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on la muerte del Rey Don Fernando 
el Católico creyó el Dean de Lobayna, 
Maestro de Carlos I, que tomarla solo la 
Regencia del Impedo Español , según le es- 
taba encargado por su Señor , que residía á 
la sazón en Bruselas > pero halló dos obsta-* 
culos muy poderosos > el uno fué haber sido 
nombrado por el Rey Católico el Cardenal 
Cisncros , sucesor en la Regencia , y el otro 
que el Dean Adriano era extrangero , y como 
tal no dcbia gobernar la España > pero des- 
pués de varios debates entre el Cardenal y 
el Dean se' convinieron en firmar" juntos los 
pactos ^ y en seguida participaron la noticia 
de la muerte de Don Fernando al Rey Car- 
los I , y se determinó que ínterin viniese 
estuviera el Consejo Real en Madrid^ 
Tom. IV. A 
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Hallándose el Rcyno sin la presencia de 
su dueño , y á mudia distancia , estaba como 
en inacción el gobierno : con cuya ocasión 
algunos Grandes levantaron armas para apo- 
derarse unos de las tierras de otros , según 
se les figuraba que les correspondian > pero 
la buena diligencia del Consejo Real , en- 
viando Alcaldes de Corte á componer las 
cosas, aplacó en breve estos alborotos. Mo- 
vió asimismo las armas contra Navarra el 
desposeido Rey Don Juan Labrit , pero con 
la buena resistencia del Capitán General Dur 
que de Náxera fué rechazado. 

Luego que el Rey envió respuesta sil 
Cardenal Cisneros , y al Consejo Real , y 
en ella la aprobación de la Regencia , así en 
él en Castilla , como en Aragón en el Arr 
zobispo de Zaragoza , según lo habia disH 
puesto el Rey Don Fernando , fué procla-» 
mado en Madrid en 13 de Abril de aquel 
mismo año 151^. Empezó el Cardenal Qs-. 
ñeros con actividad su gobierno, reforman-! 
do criados y rentas en el Palacio i de que 
resultaron muchos descontentos , que pasan 
ron á Hándes á grangear allí la voluntad y) 
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favor de Jos . Mioisrros Flamencos que tenia 
cl Rey Carlos > intentó acuñar moneda , y 
se lo estorbo el Consejó j mandó en las pro- 
vincias levantar tropa , y disciplinarla , y no 
filé á gusto de todas las Ciudades, que es- 
cribieron al Rey, representándole estas nue- 
vas cargas contra sus fueros. Casi todo era 
mal suceso para el Cardenal Cisneros j Ho- 
mich Barbaroxa se apoderó de Argel : de 
ocho mil hombres , enviados para recupe- 
rarla , por descuido del Capitán , quedó la 
mitad en el sido , y tuvo que retirarse des- 
calabrado. 

Los Ministros Flamencos del Rey Carlos 
atraían á su partido' muchos Españoles ízvo- 
ritos suyos por mbdio de empleos que al- 
canzaban para ellos, porque no se echase de 
ver ios muchos que daban á sus paysanos: 
con lo qual al^ paso que medraban unos, 
quedaban otros descontentos. El Dean de 
Lobayna fué hecho Obispo de Tortosa , j 
poco después creado Cardenal por León X. 
£1 Cardenal lümenez no estaba bien visto 
de los Ministros Flamencos , y á vista de su 
cQtereza en la justicia no se hallaba tampo« 

Ai 



4 D. CARLOS I DE ESPAÑA. 

Co muy firme con los suyos *, solo Ic soste- 
nía su constancia y su espíritu : con él hizo 
temblar á los Grandes : dícese que estos aúi-. 
siéron ver los poderes que tenia para su go- 
bierno ) mostrólos en efecto > hizo armar la 
tropa y artiiiería , y les dizo : ^^estos son los 
poderes que tengo." 

Poco tiempo gozó del absoluto mando, 
y el Rey Carlos no llegó á tiempo de reci- 
bir los obsequios que á su venida le* tenia 
preparados , pues murió en Roa al tiempo 
de irle á recibir en el mes de Septiembre 
de 1 5 1 7. 

Alaban muchos al Cardenal Cisneros de 
gran político , y como exemplar de Ministros 
de Estado. No hay duda que en él se ha- 
llaba aquella arte de gobierno tan necesaria 
al bien de una República , pero sin artificio, 
acompañada siempre de una sólida virtud, 
sagaz prudencia y valerosa constancia: nun- 
ca fué ambicioso , y siempre hizo bien : nun-. 
ca se dexó llevar de las delicias que podian 
ofrecerle sus empleos y su privanza i y aun 
fuera del Claustro fué Religioso sin aparen-: 
tarlo. Habia entrado en la Religioi* Obsef-< 
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vantc ya grande y desengañado del mundo, 
dexando en él bastantes intereses , pues de 
Arcipreste de Uccda , y Capellán mayor de 
Sigüenza pasó á vestir el Hálúto Franciscano. 
Su sabiduría , junta con so virtud , le subie- 
ron á los altos puestos de su Orden , al Ar- 
zobispado de Toledo > al Cardenalato , y al 
Gobierno de España. No fué menos hábil y 
activo en el gobierno eclesiástico ^ y en lo 
que hace á todo , en proteger las fetras y 
promover las ciencias j en lo qual fué supe- 
rior á su ^lo« Quiso adornar á su patria 
Tordelaguna con una Universida*^ de Estu- 
dios , y de sus obstáculos sacó mayor luci- 
miento , fundándola en Alcalá de Henares^ 
adonde atraxo los hombres mas sabios de. Es- 
paña para enseñar tocfo género de literatura^ 
y edifico Colegios para los pobres , que qui-^ 
sicsen instruirse con aprovechamiento y co* 
modidad. Toda la España , y aun las nacio^ 
nes extrangeras pregonan los frutos opimos 
de tan fecundo plantel > y la gloria de tan 
sabio y generoso dueño.^ 

El Rey Carlos I habia desembarcado en 
Villaviciosa , puerto de Asturias , y después 



/ 
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.de haber pasado por varias villas y ciudades, 
donde le recibieron con sumo agrado: llegó con 
igual aplauso á Valladolid , en donde despa- 
chó convocatorias para las Corees que se ha- 
hian de celebrar á principios del año siguien- 
te de I ^ 1 8 , y las Ciudades debian jurar al 
Rey. A siete de Febrero de este año fué ju- 
rado con mucho regocijo y fiestas. Tuvié- 
ronse torneos > y el mismo Rey justó con su 
caballerizo mayor Mr. Croy. De allí a dos 
meses partió á Aragón á la misma ceremonia, 
y antes dexó establecido el Consejo de la 
Cámara pira que proveyese los empleos en 
•justicia , pues el Reyno le había representa- 
do su deseo, de que no se diesen á los ex- 
trangeros. 

Por puntos iba creciendo el Rey en es- 
tados y en poder , Rey de España y de las 
Indias , Duque de Borgoña y Flándes , due- 
ño de Ñapóles y Sicilia , elegido por enton- 
ces Rey de Romanos , nieto de. Maximilia- 
no I Emperador , y aliado con él , hechos 
tratados con el Rey Francisco de Francia , y 
con el Papa León , <][ue unia las Potencias 
Christianas para combatir con el Turco Se- 
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lin; emparentando de nuevo con el Portu- 
gués , casando con él á su hermana Doña 
Leonor , que sucedió en el Trono á Doña 
María su tia , y dueño ya sin disputa de la 
Navarra por ceáon de la Reyna viuda Doña 
Germana de los derechos que podia tener i 
él por parte de Juan Labrít , se volvia la 
atención de la Europa hacia su persona. Mue- 
re á la sazón Maximiliano , adquiere los vo- 
tos (de los Electores , y es elegido Empera- 
dor de Alemania en competencia del Kty 
Francisco de Francia , quedando este , z s\i 
parecer, muy desayrado #. 

Pero entre tanto las Ciudades de Casti- 
lla estaban descontentas. Hablan esperado del 
Rey que no se cUesen los empleos á extran- 
geros , y apenas partió de Castilla dio el Ar-t 
¿obispado de Toledo á Guillermo de Croy, 
Obispo de Cambray , ^rino del Caballeri-r 
70 mayor. Segovia fiié k primera que se re- 
ántió > fuéronse uniendo á ella Avila , Tole- 
do , Cuenca , Jaén y otras , y otorgando sus 

^ Con motivo del nuevo Imperio estableció que 
se le diese título de Magestad , que hasta entonces ha- 
bía sido de Alteza. 
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poderes , enviaron comisionados á Aragón á 
hacer humildes súplicas al Rey sobre estos 
asuntos. 

En Valencia se levanta un extraño albo- 
roto con pretexto de Religión , llamáronle 
Hermandad ó Germanía ', facción vulgar , que 
¿mpczó por querer perseguir de muerte á al- 
gunos creidos sodomitas , y degeneró en dis- 
cordia entre nobles y plebeyos. Desagrada- 
ron al Rey todas estas comunidades y racdo* 
nes i instábale la pardda á tomar posesión 
del Imperio de Alemania""» instábanle las Cor- 
tes que había convocado á Valladolid , á fin 
de pedir donativos para los gastos í y la im- 
portunación de los Procuradores hace que las 
mude , y aun que sean echados algunos de 
ellas. Concluyelas en la Coruña , desde don-* 
de se embarca para Flándes en zt de Mayo 
de 1 5 i-o , dexando por Gobernador de Cas- 
tilla á su Maestro el Cardenal Adriano v en 
Zaragoza al Justicia Mayor Don Juan de 
Lanuza , y en Valencia al Conde de Melito 
Don E^ego de Mendoza. 

Después de la partida se encendieron mas 
los levantamientos de las Ciudades , asaltan- 
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do a los mismos Procuradores que habían 
aáscido á las Cortes ^ á unos porque fueron 
echados de cllas^por «I Rey , á otros poc 
haber condescendido á los donativos que pe- 
dia ^ y á otros por no haber hecho resisten^ 
cia en sus pretenáones \ la gentalla de Ufi 
Ciudades era la que se ¿pmaba mas licencia. 
y osadía en los alborotos \ habla muertes, ro- 
bos , incendios , mudanza de oficios en la jus- 
dcia j no hacian casó de las providencias del 
Gobernador de Castilla y ni del Consejo y ni 
de los Alcaldes > todo era desenfreno y des- 
truccioa , sacudida la ley , el gobierno y k« 
humanidad. 

Don Juan de Padilla ^ alentado del esp(-« 
rícu de su muger Doña Man'a Pacheco y em 
entre los pocos nobles el principal promo* 
vedor de los alborotos desde Toledo : en la 
boca de estos sonaba el bien público , y en 
las acciones todo era trastorno > tomáronse^ 
en fin , las armas entre los fieles al Rey y los 
contrarios » Don Juan de Padilla , y otros 
después coloraron sus desaciertos , ganando 
audiencia de la Reyna Doña Juana , que se 
hallaba retirada en Tordesillasi la qual, comq 

Tm, IV, S 
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si despertara de un letargo, mostró, que ni 
sabia si habia muerto su padre , ni ú habia 
alborotos en el Reynó \ y en medio de su 
desacuerdo , animada de un espíritu' de bon« 
dad , mandó á los mismos Comuneros que 
pusieran remedio á tantos males. 

Formaron una Junta , y lo primero que 
hicieron fué intentar prender al Consejo Real 
y su Presidente , citándolos ante la Reynaj 
solo lograron llevar á algunos Consejeros,/ 
Alcaldes , pero sin fruto. £1 Rey Carlos que 
se hallaba en Flandes , coronado ya de Empe^ 
rador de Alemania , sabidos los desórdenes 
de Castilla , procuró dar las mejores provi-> 
dencias para el buen gobierno. Entre otras, 
nombró por Gobernadores del Reyno con el 
-Cardenal Adriano al Almirante de Castilla y 
al Condestable. Este armó gente , buscó di- 
nero , usó de industrias j juntó un formida- 
ble exército , ganó casi todos los Grandes y 
algunas Ciudades. Xx)s lugares de reunión eran 
la villa de Rioseco , donde estaba el Carden 
nal Gobernador , y Burgos , ciudad que ha- 
-bia reducido el Condestable > por parte de 
'la Junta de Comuneros era Tordesillas , que 
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bien presto fué ocupada por el exérclco Real 
con k Keyna Doña Juana , y poco se cat- 
áó en vencer y prender á Don Juan de Pa* 
dilla y otros compañeros , que perdiendo lá 
vida en un cadahalso , fueron escarmiento í 
otros , y motivo de deshacerse las Comunida-- 
dcs en el mes de Abril de 1511. Sola To- 
ledo , animada de Doña María Pacheco j 
los pardales de su marido , se mantuvo terca 
en rendirse. . . : . I 

Hallo, el Rey Carlos turbada la Alema- 
nia con la heregía de Martin Lucero , que 
desde el año de 1 517 habia empezado á fb« 
jnentailse : una. pequeña causa dio motivo á 
esta revolución ican grande: Habían estada 
en posesión los Frayles Agustinos de Alema-< 
nia de predipar las Indulgencias en los Jubi" 
leos y Cruzadas. León X Sumo Pontífice tras- 
ladó esta prerrogativa a los Frayles Dominif 
cos , en una que publicó para que los Fieles 
contribuyesen contra el Turco , y quedaron 
aquellos resentidos. Lutero entonces , Augus- 
liniano , empieza á predicar y defender con- 
clusiones contra el valor de ellas : sábelo el 
Papa , cítalo á Roma , toma parte Maxími-^ 
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lianó Emperador , cítale á una asamblea en 
Ausp&rg i aquí le condenan , apela al Papa, 
condénale este , y Lutero apela al CohcíHo. 
Defiéndele Federico , Elector de Saxonia , , y 
publicando escritos contra la Iglesia Romana, 
va extendiendo canco sus errores , que halla 
nectarios , no solo én su patria Witemberga, 
sino á Zuinglia en la Suiza. £scikhal& el 
£mperador Carlos en la asamblea de Wór- 
mes , reconvicnelé , exhórtale á que dexc de 
turbar la Iglesia y el Estado ^ encuéntrale 
temtente , y le condena á que si en el cér- 
•mino . señalado por el Papa no se retrataba. 
¿c SUS: errores , fuese su persona aprehendida 
Y ;casti^da como Herege año de 1 5 1 1 . i 

' El Rey de Francia Francisco I leclamaba 
ia Navarra , ségun el convenip fírmado en 
^Noyoa en otro tiempo pata Enrico de La- 
bric', nó pbdia conseguirlo ton demandas , y 
se valió de las armas j entró su exércico en 
Navarra ¡ se apoderó de ella hasta la Rioja., 
España estaba ocupada en sus discordias s pe^» 
to bien pronto el Conde de Haro juntó un 
numeroso exércíto > y el Duque de Náxera' 
k hizo retirar. No desmayó el Rey de Fran-; 
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€13. , antes bien , auxiliando 4 Roberto de Mar- 
ca , logra que este turbe a Flándeí» Qucjanr 
se ambos Reyes , y. empiezan a preparar gran- 
des éxércicos y elegir buenos y esforzados Ge- 
nerales y. y aun mismo tiempo se peleaba en 
Flándes , en las Fronteras de Navarra y £ú 
Iralia. 

Él Marques de Mantua era General dci 
Papa , coligado con el Emperador , y el Matr- 
ques de Pescara* de la Infantería Española: 
Lauttec era Gobernador de Milán por Fratí^ 
cia j el qual >- aunque resistió vigoro^mente 
al cxército coligado en varios reencuentros, 
y en el cerco de Milán , tuvo que abando* 
nar la plazas '■, á cuyo-'exemplo se rindieron 
muchas Ciudades j suspendióse un poco la £íct 
na , muriendo el Papa León X ,. en cuyo lar- 
gar fué electo sucesor el Cardenal Obispo de 
Tortosa^ con el nombre de Adriano VI á pr inir 
cipios del año de i ^ i &• 

El Emperador compaso lo mejor que 
pudo las cosas de Alemania , y dexando por 
Gobernador de ella al In^nte Don Fernán-* 
do su heráiano^. y de Flándes á su tiaDoña 
Margarita , se vino á España , tocando pii-r 



/ 
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mero en Inglaterra y donde avistándose coa 
el Rey Enrique VIII , se coligó de nuevo 
«on él para proseguir la guerra contra Fran- 
cisco I Rejr de Francia , cuyo excrcito habia 
sido descalabrado segunda vez en la batalla 
de Bicoca. 

Quando llegó á España se habían aca-n 
bado las Comunidades , y ya Doña María Pan 
checo , sitiada en el Alcázar de Toledo , don*' 
de se Hzo fuerte » h.ibia huido disfrazada á 
Portugal con un hijo que tenia: no obstan- 
te ^ el Emperador hizo justicia de los caudillos 
y perdonó i los demis > mandando que se 
rompiesen y anulasen todos los procesos que 
sobre este alboroto se habían hecho , y los 
libertó de la nota de infamia» Mis reniten*. 
tes fueron los agermanados del Reyno de Va-: 
lencia , que aun duraban en sus alborotos , á 
■pesxr de los esfuerzos del Virey , que pro- 
curiba apaciguarlos > ya con las armas , ya 
con el perdón en nombre del Emperador; 
los quales al íin se disolvieron en el año si- 
guie me de 15^3. 

Ya en este tiempo se habían hecho gran- 
des progresos en América. Vasco Nuñcz de 
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Balboa , Gobernador de la Provincia del Da- 
ñen , había descubierto á la otra parte de 
Tierrafirme el gran mar pacífico ó del Sur en 
1511. Algunos Españoles y Portugueses ha- 
bian hallado el Brasil por esta otra parte , y 
I^ego de Solis , buscando algún estrecho para 
pasar al Pacífico é ir por allí á las Islas de 
Oriente, había llegado hasta el rio de laPla^ 
ta en 1 5 1 7. Pero esta gloria estaba reserva- 
da á Fernando de Magallanes , que después 
de muchos trabajos , lo encontró en el pa- 
ragc á que dio su nombre en lyio : atra- 
vesóle todo i torció hacia la línea de la otra 
parte , y escogió un rumbo hacia las Malu- 
cas ; no las vio él porque murió en una de 
las Filipinas. Su compañero Sebastian Cano 
llegó a aquellas con asombro de los Portu- 
gueses y del mundo j y volviendo por el Orieu'-'. 
te al Cabo de Buena Esperanza , fué el prime-^ 
ro que dio vuelta al orbe terráqueo. Hernán 
Corres habia conquistado gran parte de la 
Nueva España , y FrancÍ5co Pizarro y sus com- 
pañeros emprendían la conquista del Perú poc 
et Levante de Panamá. 

£n inedio de todas estas felicidades seguía 
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la guerra de 'Francia en la frontcm de Na- 
varra , y en Italia por el Milanes , intentan- 
do Francisco I recuperar las Plazas perdidas 
en una y otra parte. Mas contra él se pelea- 
ba dentro de su Reyno por Enrique VIH, 
unido al ercrcito Flamenco i en Navarra por 
el mismo Rey Carlos, y en Milán por utv 
cxército compuesto de Alemanes , Romanos^ 
Napolitanos y Españoles. Y estos hicieron ta- 
les progresos que arrojando á los Franceses 
de Italia , vinieron á combatir hasta Marse- 
lla , en cuya porfiada resistencia tuvieron que 
levantar el sitio. 

Irritado el Rey Francisco I arma de nuc-^ 
▼o un poderoso exército , i cuya frente vie* 
lie hasta Milán , cuya plaza se le rinde , ha^^ 
liando poca guarnición : de allí se dirige á 
Pavía , plaza mas fuerte , y ponela sitio. Esta 
se hallaba bastante apretada *, el exército £s-f 
pañol con . poca gente y poco dinero > peror 
con un socorro de Alemanes que le llega » aní-^ 
mase el exército Imperial ; presenta batalla ú 
Flanees en sus mbmas trincíieras > pelease cru- 
damente , y quedan muertos diez mil Fran- 
: ceses , y prisi#n9rQS mucha gente de cuenta. 
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entre- ellos el Rey. Esta batalla, llamada de 
Pavía 4 fué dada en el mes de Febrero de 1 5 a* ;i 
£imosa por el valor y grande resistencia que 
mostró el exército Francés , por los ardides 
del Marques de Pescara , án. los quales , sien< 
do poco numeroso su exército , no hubiera 
acaso vencido , y por la calidad de los Xe- 
íes que quedaron muertos y prisioneros. 

Hecho prisionero el Rey Francisco , cuya 
victoria se disputaron Soldados y Xeíés , fué 
trúdo . á Madrid , y hasta principios de Ene- 
ro del año siguiente de í$t6 estuvo preso 
en su Alcázar , y detenido en avenirse en ei 
precio de su rescate y las condiciones de paz. 
£1 Emperador queria en cange de su perso^ 
na la restitución del Ducado de Borgoña , que 
antes era suyo : el Rey Francisco resistió mu- 
cho esta petición , y solo vino en ella con la 
condición de que el Emperador le diese et| 
matrimonio á su hermana Doña Leonor , Rey<- 
na viuda de Don Manuel , Rey de Portugal, 
y por dote el Ducado de MÚan. Así se le 
«Uó.libertad. Celebró publicamente esponsales 
en Illescas con la Reyna viuda del Portugués, 
firmó las condiáones de los tratados de paac, 
Tom. IV, C 
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y vuelto á Francia no cumplió ninguno, prc-^ 
textando que codo quanto había otorgado 
lo habia hecho con violencia , i&tigado de 
k prisión y descoso de verse libre. . 

£1 Emperador Garlos celebró también ma- 
trimonio después con la Inmuta Doña Isabel> 
hermana de Don Juan II , Rey de Portugal^ 
en el mes de Marzo de 1 5 1 ¿ *, y en el Mayo 
del año siguiente nació de él Don Felipe > que 
después se llamó ü. Entretanto procuró so-- 
segar los Moros de la Alpujarra , y de Va- 
lencia , que levantaban varios alborotos , por-» 
que se les reconvenía con la Religión Chris- 
tiana que antes habían abrazado , y ellos no 
"querían observar. Sucesivamente dispuso tro- 
pa para enviar á Italia , y defender las pla-^ 
zas Españolas , y principalmente quitar á Mi> 
lan al Duque Esforcia, á quien ayudaba, vueK 
to. contrarío el Papa , coligado con los Vene- 
cianos , Florentinos y Franceses para echar á 
los Españoles de Italia , y quitar al Empera« 
dor el Reyno de Ñapóles , á cuya unión lla- 
maron liga santísima. Pero los Españoles , áa-* 
%c% que se juntaran los exercicos , se apro^ 
Yccháron con industria de la ocasión > pues 
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aunque con pocas fuerzas , entraron en Roma 
al saco en el mes de Junio de 1 5 z 7. El Papa 
se refíigió ai castillo de S. Ángel , y se vi^ 
precisado á entregarse con algunas condicio* 
oes de dinero , ínterin se ajustaban otras con 
el Emperador > mas no tuvo tanca felicidixl 
el exéráto Imperial en el restó de Italia , pues 
acometiendo el Francés, auxiliado del Ingles,» 
a Genova , Alexandría y Pavía se rindieron 
estas plazas á su mayor poder. Mas poca 
después la suerte fué adversa á unos y otros 
en Ñapóles , matando la peste tanto coma 
la guerra , y muriendo allí los principales Gc- 
aeraíe^ > lo q^al ob%ó á retirarse: el exército' 
Francés , en cuya fuga , siguiendo el alcance 
Jos Españoles , quedó casi todo desbaratado, 
y presos ios principales Capitanes. De aquí 
resultó la necesidad de la paz. Él Pap;i pi-: 
dió.pafa. casar con su sobrino Alc}undro de 
Médici^ a Doña Margarita, hija natural del 
Emperador , nacida en i^tt , con el Estado 
de Florencia (,: y que se reintegrasen, al patri-- 
tnonio de Roma . lai< ciudades y lugares tO" 
0iado3. El Emperador pidiá al Papa que- le 
QOüfíroíUise el j:íttilo dej Rgy de Ñapóles con > 

Ct 
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un feudo al Estado ccleáásúco , que se llamó 
¿e la hacama , y otras cosas dirigidas á la: 
pacificación de Italia. Por otra parte elRe^: 
de Francia Francisco I diputó á su madre Ma*- 
dama Luisa para que en Carabray tratase con 
Doña Margarita , Gobernadora de Flándcs ', y 
tia del Emperador^ las paces mas ventajosa, 
que pudiese. Todo se executó^ y quedaron 
acordes , en cuyas paces se incluyeron des»; 
pues todas las potencias de Ja Europa , excep* 
to los Venecianos y Florentinos , que se man- 
tuvieron renitentes. ' 

Una de las señales de esta paz general, 
y principalmente con el Papa, habiade ser 
la coronación del Emperador : el qual pasó á 
Italia con grande comiriva de tropa y gente 
principal Española , embarcándose en Barce- 
lona, en 30 de JüUo de 1529. 

Llegó el Emperador á Genova , pasó a 
Plasencia > y de allí á Bolonia , donde ya se 
hallaba el Papa; entró con mucha pompa, y 
fué recibido con grande aparato de toda k' 
ciudad. Se encaminó en derechura al tablado- 
suntuoso que se habia erigido en la plaza de< 
S. Petronio para su coronación. Esperábale €W 
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ni siml' elevado cd Papa, rcvcstlclo 3c Póit- 
tifical , rodeado de Cardenales y Prelados. El 
Emperador besó el {»& y -Ja mano 9I ' Papa* 
Este dio ósculo al Emperador y y este fué ol 
recibimiento ,' cdct>nido en 5 de Noviembre 
de 152.9. V 

En primera de Enero de 1 5 30 se público 
con ceremonia la paz general. En i z dé Fe- 
brero se celebró la primera coronación , Id 
puso el Papa en su Capilla privada la coren 
na de oro de costumbre ,.y el 14 recibió 
tn la Catedral la de hierro , de mano del 
mismo Papa } fué hecho Canónigo de S. Pe*^ 
dro , y de San Juan de Letran de Roma poif 
k>s respectivos Cabildos , y hubo muchas y 
exquisitas ceremonias , según costumbre an-^ 
tigua en semejantes actos , que describen coii 
menudencia los Historiadores > y Rituales de 
este género. 

Hizo caballeros á muchas personas dis-^ 
tinguidas ', á los caballeros de Rodas ó del 
Orden del Hospital de San Juan , dio la Isli 
de Malta , el Gozo y TrípoH en Berbería con 
el feudo de un alcon , en cambio de la Isla 
d^ Rodas que le$ hallan quitado los Mproí. 



2r2. D. CARLOS I 'DE ESPAÑA. 
Pactio de alU á Alemania > llegó i Inspruk> 
donde le esperaba su hermano Oon Fernao-r 
do. Rey de Uogría , y Gobernador de Ale-; 
maniá. 

Junco una asamblea en Auspurg ó Au-^ 
gusta para ver si podía componer Íos disr- 
furbios de Religión , que habían íbmencado 
los sectarios de Lucero j presentáronle escos 
una, suma de arcículos de su creencia , á que 
llamaron conféáon Auguscana , y de que 
ofrecieron np aparcarse jamas. El Em^peradoc 
vio que mejor se compondrían las cosas et| 
un Concilio general , y escribió al Papa par^ 
esco año de 1 5 30. 

También se CTaró en aquella Díeca de 
preparar las armas concra el Turco Soli< 
man II , que . poco áhces se habita apoderado. 
de'Buda en Ungría , y había . puescQ á .Yie- 
na en peligro de rendirse ? el qual se deq^ 
que volvía contra r 4-lemania con poderosí- 
simas fuerzas. El Emperador dio iguales dis' 
posiciones en pspaña para el m^tpo. 6n • ]f 
.escribió á los ^Reyes de> Inglaterra, y Francia 
para que Concurriesen cotpo rpudicsen p6f 
SU: parce.. Pero e$co? qué ya habi» c'vcmpQ 
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qjlíé miraban al Emperador coino un : ribal 
mas fuerte que ellos , se alegraban de que 
4ividiese sus fuerzas , ó tía le faltasen peli-^ 
gres , por cuyo motivo se inclinaban á h* 
vorecer mas á los Luteranos , que ya Habian 
protestado en Espira , y hecho liga en Smal* 
caldia contra qualquiera que impidiese el uso 
de la libertad de la Religión i coloreando todo 
esto con el disgusto ó disenso que mostraban 
á la novedad de que el Emperador habia he^ 
cho coronar Rey de Romanos , sin consenti- 
miento de ellos á su hermano Don Fernanr 
do , Rey de Ungr¿u 

Viendo el Emperador este modo de pen* 
sar 4 y que se le frustraban sus intentos con- 
tra el Turco , hubo de ceder á la necesidad.) 
Atrajco á Jos mismos Protestantes, armados 
para que uniesen las arólas contra el enemirc 
ga común , revocando los decretos de Wórn 
mes y Augusta , y pemúdéndolcs' ciertas lir^ 
bertades en pumo á «su pretensa rel^gionj; 
hasta que todo se decidiese en el fiíturo Con- 
dlio , y todos «atuviesen . á sus santas deier^ 
minaóofies. Juntó él Emperador hasta no*^ 
tema mil soldados : acercóse el Turco . seeun 
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¿ cGcc i con trescientos mil hasta Vietia , ha'f 
dendo algunos estragos al paso , pero se re- 
tiró sin haber hecho con(]uista de provecho^ 
¿aconsejado > como se ^ce ^ del Rey de Fran-^ 
da y los Venecianos , representándole d po- 
der y íeliddad ¿A Emperador , ó porque real- 
mente lo temió ) y así en d rechazo por k 
jprte nuestra , como en su retirada , se ase- 
gura que perdió de sesenta á ochenta mu 
homhces , año de t%\%, 
-'• Nttcva guerra , y nó menor gloria se 
previene al Emperador para el año de i$5S* 
Desde el principio del rey nado andaban pi-^ 
Kteando por las costas de España , Siciüa j 
Ñapóles , y las plazas que tenia el Empera" 
dbr ocupadas en la costa de Berbería varios 
corsanos Africanos. Los mas- celebrados ha« 
bian ádo Homich y Queredin Barbaroxa , her-^ 
manos: este ultimo habia echado á los Espa- 
ñoles de Argel > estos ^ intentando recupe-. 
rarla , habian perdido casi todo el comboy 
á fuerza ác tormentas , y solo consiguieron 
conservar por tributario al Xeque de Gelves; 
También habia xlesposeido el ñiismo corsario 
á Muliey Hasccnrdc sttiRcyóo de Túnez, y 
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este , habiendo visco el poder del Emperador 
Carlos 4 ast por cierra^ como por mar coa<- 
tra el Turco en la lilcima retirada , quiso 
valerse de su protección ; para lo qual fué á 
esperarle a Barcelona , donde apenas desem- 
barcó el Emperador se ofreció a ser su va- 
sallo , si con su auxilio lograba restituirse á 
su trono. El Emperador condescendió gustci' 
so , y hechas Cortes , y llegado dinero , man- 
dó preparar una numerosa armada á este íin. 

Por otra parte el Turco Solimán , aver* 
gonzado de k retirada infructuosa de Vie- 
na , y senndo del descalabro que habia pa- 
decido al mismo dempo su esquadra en e( 
Mediterráneo por la Imperial , que estaba á 
la defensa , y hatúa tomado á Coron , pla- 
za man^tima, llamó para vengarse al ^moso 
Barbaroxa i hizóle su General de mar > dióle 
navios para juntarlos con los suyos , y le man- 
dó que contbatiese quanto pudiese. 

£1 Emperador Carlos convidó á esta ex- 
pedición á todos bs Príncipes Christianos; 
£1 In£mte Don Luis de Portugal traxo su pe- 
queña esquadra v Genova , el Papa , y alga-^ 
nas Ciudades de Italia enviaron las suyas > y^ 
Tom, IV. D 
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ias de Ñapóles , ^cilla , .Malea , y las demás 
siijetas al Emperador , tuvieron orden de 
¿cercarse á Cerdeña para reunirse alU el Em- 
perador con la que había juntado en Espa- 
ña. El día 30 de Marzo de 1555 se hizo 
el Emperador á la vela desde Barcelona , y 
reuniendo toda la armada^ que constaba de 
400 velas con quince mil Infantes y tres* 
cientos Caballos , tuvo noúcia , que Barbaro- 
xa fortificaba la Goleta en la costa de Túnez; 
dirígese allá , hace con felicidad el desembar^ 
co, atrinchérase , y planta el cerco. Hubo sa- 
lidas de la parte del castillo , emboscadas , es- 
caramuzas , no sin daiío de una y otra par- 
te h hizóse continuo y vigoroso fuego , y abier- 
ta brecha lo escalaron y se apoderaron de él 
con poca perdida nuestra , y mucha de los 
enemigos. El Rey de Túnez , que habia lle- 
gado á ]fí . sazón con poco refuerzo de caba- 
llería , tuvo la complacencia de oir de boca 
del Emperador : ,^sta es la puerta por don- 
^e volvéis á entrar en vuestro Rey no." Si- 
guio el exércitp la marcha á la Ciudad de Tu- 
ne^ > l^rbaroxa , retirándose iiácia ella-^ ha-« 
l^i^ juntado hasta noventa . mil . hombres de 
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trinas , con que hack frente al exéráto Im*- 
periaL Este , desalojándolo del puesto que 
había tomado» fué persiguiéndole hasta que 
se entró en Túnez i pero halló , por su desr 
gracia, casi án gente la Ciudad , porque se 
huia a los montes , y ocupado el castillo 
por ios cautivos. Christianos , que habian roto 
las prisiones. Tuvieron aviso de esto el Etn»- 
perador y el Rey de Túnez \ entraron la Ciu- 
dad i y Barbaroxa huyó á Bona. Murió mu- 
cha gente ciudadana en la huida ; dio pose- 
sión el Emperador á Muley Hascen , resera 
vándose U Goleta , y sacando ventajosas con- 
diciones en ^vor de ios cautivos Christianos» 
de los quales fueron rescatados 1 8 > ó según 
otros yXí mil de todas naciones , y dexó pac- 
tado que en adelante no se cautivase á nin- 
guno en codo el R^ynp de Tulnez. El Em- 
perador pasó á Italia , Barbaroxa ocupó ü 
Mahon , tratando á los prisioneros con mu- 
^ha crueldad 1 lo qual dio motivo á que el 
Emperador : meditase b ' nueva , empresa de 
invadir á Argel >, >que no pudo executai: tan 
propto como .quisiera, ^ 

. Hal^ia habido .^Igiinis tievoijuciones enla*^ 

Dx 
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glaccrrá y Francia. El Rey Enrique VIII /pren- 
dado de. Ana Bolena^ había loco el macrl- 
xnonio con la Reyna I>oña Cacalina , tía del 
Emperador , y con él la Religión Católica. 
El Rey de Francia Francisco I con motivo de 
haber muerto el Duque de Milán Esíbrcia, 
movía nueva pretensión al Ducado , y pre- 
paraba sus armas. Antes que el Emperador 
previniese las suyas , entro el Francés por el 
Piamonte , tomando muchas plazas del Du- 
que de Saboya, deudo del Emperador ^ por 
estar casado con una hermana de su esposa. 
Partió el Emperador desde Ñapóles á 
Saboya , tocó en Roma , y trató con el Papa 
del Concilio que se esperaba , y de las cau- 
sas justas que tenia para combatir al Rey de 
Francia , no solo en defensa del Estado de 
Milán y de Saboya , sino aun para entrar en 
Francia , y quitarle el mismo Rey no. En efec- 
to , después de algunas hostilidades pasadas 
en Saboya con poco suceso , se acercó á Niza 
con numeroso exército de mar y tierra en 2, 5 
de Julio del año de 153^. Desde allí pasó 
i Aix , de donde fué á sitiar á Marsella : no 
pudo entrarla 5 h ültz de víveres , y una 
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epidemia hkiéron menguar su exercico en 
mas de xo mil hombres, y <}ue el Empeía- 
dor se retirase á Niza. Aquí murió el céle- 
bre Poeta Garcilaso de la Ve^ , de resultas 
de una herida de piedra que recibió en el 
asalto de k torre de Mu ley. Aunque por 
la parte de Flándes habian hecho algunos pro- 
gresos contra el Francés en la Picardía sus ar- 
mas , determinó el Emperador abandonar ta 
empresa ', y enviando tropa á la defensa de 
Lombardk , partióse á &paña á prevenirse 
contra el Turco , que por otra parte le ame* 
nazaba , coligado con el Rey de Franck. Este 
entretanto acometió y rindió algunas plazas 
de Flándes con pérdida de una y otra pkr- 
te , cuyos progresos acajá la Rey na de Un- 
gríia Doña Mark , Gobernadora de Flándes, 
mediando con Doña Leonor , Reyna de Fran- 
cia, al mismo nempo que en Lombardla se-^ 
guian las escaramuzas y asaltos de las pla- 
zas entre las tropas Francesas ¿ Imperiales; 
con mas ventaja de los nuestros h pero las 
treguas de Flándes alcanzaron á Italia , y sus;^ 
pendiéndose las hostilidades ^ se letiráron los 
exércitos. 
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Llegó la. armada del Turco á las coscas 
de Ñapóles qae halló tan bien íbrcifícadas, 
<}ue solo pudo ocupar á Castro , saquearlo 
y llevarse mucha gente priáonera i pero sa- 
liendole al encuentro Andrea Doria con su 
expedición tomó y quemó muchas naves Tur* 
cas , y las quitó muchos cautivos. 

En el año siguiente de 1538 volvió d 
Turco las armas contra los Venecianos , an- 
tes sus aliados : el Papa quiso unir en su fa- 
vor y contra el Turco al Rey de Francia y 
al Emperador > pidióles un congreso en Niza, 
viéronse los tres , trató con cada uno , y con 
ambos juncos de concordarlos , y hacerlos ami- 
gos en perpetua paz > y solo se pudo conse- 
guir una tregua de diez años , negándose á 
unirse concr^ el Turco el Rey de Francia. 

Aprescada ya en el Mediterráneo, una po« 
iderosa armada , compuesta de las naves del 
Emperador , del Papa y Venecianos , fueron 
pocos los progresos aquella vez , contencátif 
óosc unos y otros enemigos con algunos chor 
ques , y. retirándose Barbaroxa mas íjuebran-* 
tado por k furia del mar que por la de los 
enemigos. , 
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En primero de Mayo del año flguience 
de 1539 murió la Emperatriz Doña Isabei 
de Portugal de malparto á lo$ ,3 6 años de 
su edad en Toledo : dexó tres hijos , á Don 
Felipe , sucesor , de edad de 1 1 años , á Doña 
María , que había nacido en & i d& Junio 
de I $ X 8 , y á Doña Juana , nacida quatio 
años antes en z^ de Junio de 153 J. Tuvo 
también tres varones ^ que habian muerto> 
que eran Don Juan ^ Don Fernando , y el 
que le causó la muerte > y no nació viva 
Fué llevada á sepultar á Granada. Entre los 
encargados para la entrega iba el Marques de 
Lombay , primogénito de los Duques de Gan^ 
dta Don Francisco de Bórja > quien , a vista 
de lo desfigurado del cadáver , habiendo sido 
anees una hermosura , resolvió dexar el mun-< 
do y sus pompas, y unirse á Ignacio de Ixy* 
yola , Vizcabo , soldadQ 4nítes ¿ y «studiañt 
te después en París , que había dado princi-t 
pío á la fíindacion del Orden > llamado.de h 
Compañía de Jesús, quatro años antes > y en- 
tonces solicitaba la confirmación ó aptoba-i' 
cion del Papá. Ambos. fueron canóiúzados 
posteriormente y declai^dos Santos. . . ^ 
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Varios alborocos de la Ciudad de Gance^ 
patria del Emperador en Flándes , le sacaron 
de Espña , y pasando por Francia , donde 
fue muy obsequiado del Rey Francisco , lle- 
gó á Flándes i castigó severamente á los re- 
beldes > y los reduxo á su obediencia ano 
de 1540. 

Después de esto quiso poner remedio á 
los disturbios de Religión , y expidió un edic- 
to prohibiendo todos los libros de los prc" 
tensos rdíbrmadores ; mandó también com- 
parecer á una asamblea en Racisbona á los 
Príncipes 'del Imperio , y varios Prelados y 
Doctores , á la qual asistió también el Car- 
denal Contareno y Legado del Papa. No pu^ 
do ajustar nada ', y vio la neceádad que ha- 
Ha de apresurar el futuro Concilio , que ríem- 
po hacia se estaba tratando , a cuyo fin , de 
vuelta para Italia , se^ avista con el Papa Pau- 
lo III en Luca , y trataron de que le con» 
ivocase quanto antes» 

Entretanto no cesaban las jMracerías de 
ios Berberiscos y Turcos en las costas de Es- 
paña é Italia ) y el Emperador > habiendo manf- 
dado juntar de una y otra parte toda la ar^ 
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niada' <ju6 se pudiese para hacer la expedi- 
ción de Argel que cenia meditada. Por el 
mes de Septiembre de 1541 se enibarcó en 
Porto Venere , y fue á esperar toda la csqua»- 
dra i Mallorca , pero habiendo esta pasado 
hacia Argel , filé á juncar la suya con aqucr 
lia , y llegó á $u vista en xo de Octubre dcC 
mismo año. Desembarcó con felicidad * fué 
tomando puestos ventajosos sin perdida de 
gente j pero mas grande fué la que causó uq^ 
recia tormenta de la mar^ la qual , impidiendo 
sacar los bastimentos y. artillera , y enfure-r 
déndose cada vez mas , ,anegó muchas naves 
y hombres v con lo que . se vio precisado a 
recoger el resto , levantar el campo , y re- 
tirarse á Metafuz , desde donde despidió á. sus 
respectivos dominios las naves y tropa , y él 
se vino por Mallorca á Cartagena á unes de 
Noviembre de 154 1. 

Poco guardó las treguas el Reiy de Fran-^ 
áa , pues en el año de i $^x renovó sus hos- 
dlidades por Flándes , por 9I Piamonte , y por 
las fronteras de España i lo qual dio motivo 
al Emperador á pasar con mucha tropa á Flán- 
des para su de^nsd en elaño siguiente de 1 5 4 5¡ 
Tm.IV. E 
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haciendo su vkge por Genova , el Estado de 
Milán y Alemania. 

Había el Francés pedido auxilio al Turco, 
y este le envió una poderosa armada al man- 
do de Barbaroxa ; llegó con e^a á Niza , pla^ 
za del Duque de Saboya ; la bloqueó , der** 
rotó sus murallas , y la rindió , cargó con mu- 
chos despojos y cautivos , que remitió al Sul- 
tán , pero salió al encuentro la esquadra de 
Don García de Toledo , y lo recobró todo. 

£1 Emperador Carlos entretanto se puso 
«obre Dura , rindióla , y executó en ella todo 
«I rigor de la guerra : á vista de esto muchas 
Ciudades de Juliers , Gueldres , y otras se etv* 
tregáron. El Duque de Orleans por otra par- 
te , General del Emperador , entró en Luxém- 
burgo , cuyas principales plazas se le sujeta- 
ron. £1 Rey de Francia juntó á toda priesa 
sus tropas para impedir por aquella parte las 
victorias del César , envió sus tropas á socor- 
rer á Landresi , que estaba sitiada , lo quai 
sirvió de que el exército Imperial no pasase 
adelante , y se retirase á invernal:. 

Mientras esto pasaba en Flándes , era en 
España todo alegría , en celebridad de las bo- 
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das del Príncipe Don Felipe con h Infanta 
Doña María , hija de Don Juan III de Por- 
cugal > y su esposa Dona Cacalina , hermana 
del Emperador , las quales habia dexado ya 
dispuestas al partirse á la. guerra. Celebróse 
por poderes en Almerín á la de Mayo dé 
este año de 1543. En la de Noviembre eor 
tro la Princesa en Salamanca , donde la rcr 
ábió el Príncipe , y celebraron el matrimor 
nio con mucho regocijo y fiestas > siendo ámr 
bos de edad de 16 años. 

Los estragos de la guerra por una y otra 
parte en Italia , Flándes , y aun en las costas 
de Vizcaya y Galicia en el año siguiente de 
I 544 hicieron apetecer la paz que se publir 
có en el mes de Septiembre del mismo Ano» 
U qual hecha > se dirigieron los cuidados á 
que se celebrase el Concilio General 1 para el 
qual el Papa P^ulo IH .expidió su Bula con* 
vocatoria á Treoto parA . el . año. sigoieaée 

de IJ4S' 

Los Protestantes rehusaban que el Papa pre^ 
¿diese el Concilio. El Emperador los coavo* 
caba á juntas paca que se aclarasen las cosas» 
de jmaneüa que todos pudiesen, descansar eÁ 

El 
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las deccrrninacioncs del Concilio. Nada aco- 
modaba á los Protestantes : el Emperador CO' 
mó las armas para sujetar á unos vasallos rer 
beldes con pretexto de Religión » ellos toma- 
ron las suyas , y se encendió una sangrien- 
ta guesra > duró mas de dos años ; venció el 
Emperador j y castigó severamente á los prin- 
cipales , sino en las vidas , en las haciendas; 
en lo qual condescendió mucho á la inter-* 
cesión de los Electores fieles. En este inter- 
medio murió en España de sobreparto del 
In^nte Don Carlos la Princesa Doña María, 
esposa del Príncipe Don Felipe , en i x de 
Juiio de 1745 * ^^ Alemania Martin Lutero 
en 17 de Febrero de 154Í : én Inglaterra 
«1 Rey Enrique VIII en xy de Enero de 1 J47, 
y en Francia en 51 de Marzo del mismo año 
el Rey Francisco I.- • 

En el año siguiente de 1 5 48 isé suspcn- 
S6 un poco el -Cdncilio General; pasándose 
desde Trento á Bolonia los Padres ,■ de orden 
del Pontífice , y créese que por alguna epi- 
demia i por lo /qual , viendo el Emperador 
que se dilataban los medios para soscgac los 
i4i^cordes én- religión en Alemíania en un tíeai^ 
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po ran oportuno como aquel , en que los 
acababa de vencer con las armas y determi- 
nó que se hiciese una fórmula ó suma por 
quatro Teólogos y dos de los Católicos y dos de 
ios Protestantes , de la qual resultase que con- 
descendiendo en ayunos puntos > ínterin se 
decretase todo en el Concilio , reynase la paz^ 
y aguardasen con benevolencia sus decisio- 
nes. Esta suma , llamada Interim , contenk 
varios artículos ortodoxos , y permitia á los 
Protestantes legos el uso del Cáliz ^ y a los 
eclesiásticos ó ministros el uso del matrimo- 
nio. Mandó el Emperador en la Dieta de 
Augusta que los Católicos nada innovasen en 
pumo de religión , y que los Proscstantes 
que quisiesen , guardasen aquel Interim : mu- 
chos consintieron en él , otros lo repugnaron,^ 
y otros se im>strárc« indiferentes^, de donde 
aquellos se llamaron ínter iptisüs > y estos 
AdiJiphoros ó hidiferentes. 

En España celebró Cortes en ios Rey ños 
de Aragón el Príncipe Don Felipe , en nomt- 
bre de su padre , para recoger algunos donar 
tivos y enviarlos á Alemania. El Emperador 
envió á casac con su liija la Inianta Doña M^ 
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ría á su sobrino Maximiliano , hijo de su 
hermano Don Fernán do > Rey de Ungru : ce- 
lebróse el macrimonio , y quedando estos por 
Gobernadores en Casdlla , partió á Flándes el 
Príncipe Don Felipe , llamado de su padr^ 
embarcándose desde Rosas á Genova , paso 
por Milán , Trenta , y varias Ciudades de 
Alemania , haciéndole muchas fiestas y ob- 
sequios por todas partes , y llegó á Brusela^ 
donde fué jurado Duquc' de Brabante y y su- 
cesor heredero de Flándes ^ año de 1549. . 
Después de dos años volvió á España con 
plena Etcultad de su padre para el Gobierno 
de los Reynos i y el Príncipe Maximiliano 
se volvió con su esposa á Flándes por la mis«- 
ma roca. Entretanto el Turco kabia hecho 
varios estragos en las costas de Ñapóles y 
en los dominios de África, que poseían los 
Españoleado los Caballeros de Malta, resis^ 
tiendo quanto pudieron las esquadras y cror 
pa de unos y otros. £1 Rey de Francia En- 
fique II rompió las paces \ empezó cotí va^ 
cias hostilidades por Italia , y se ofreció pro- 
teger contra el Emperador á los Protestantes 
de Alemams i con cuyo auxíUo el Elector 
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Mauricio suscicó nueva guerra , y al primer 
ímpetu estuvo en peligro el Emperador de 
ser sorprehendido en Inspruk a principios del 
año de 1 5 5 1. Pero recogiendo tropas se ar- 
mo contra los Protestantes , é hizo resisten- 
cia á las armas Francesas , que iban refor- 
zando las fronteras de Alemania : el Turco 
amenazaba á las costas de Ñapóles \ pero ni 
unos ni otros hicieron cosa digna de consi- 
deracioii ni . en esta ocasión y ni en otras ten- 
tativas que hubo en el discurso de los dos 
años sigmentes. 

Por este tiempo había muerto el Rey 
de Inglaterra Eduardo VI , joven de 1 6 años« 
El Duque de Northumberland sabia que En- 
rique VIII había llamado á la sucesión del 
Reyno , en de£;cto de la de sü hijo Eduardo^ 
¿ Doña María su bija y <]e la Rey na Doña 
Catalina de Aragón , y después á Doña ha^ 
bel y su hija , y de Ana Bolcna : pero poi: 
intereses particulares sacó violentamente del 
Rey moribundo ( si no la iin^ ) una decla- 
ración de ^sucesión á la corona en Juana Gray, 
hija del Duque de Suf&lck^ y nieta de otra 
Doña Maria , hermana de Enrique VIII. £1 
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Duque juntó parcidarios , aclamó a Juana, 
concra el partido de la verdadera sucesorai 
huyó esta de Londres , la persiguió el Duquei 
tomó parce el Parlamento en su fevor , y al 
Duque : desampararon los suyos j fué preso y 
castigado , y U Reyna Doña María aclama- 
da y reconocida por Rey na ^ laqual^como 
/IGatóüca , inmediacatnence mandó que se ob- 
servase la verdadera Religión , y soltó de 
las prisiones á los Obispos y otros persona- 
ges que por esta causa estaban oprimidos; 
El Emperador Carlos vio esta ocasión muy 
oportuna para aumentar su poder , y afian- 
zar por; aliado al Reyno Ingles , casando con 
la Reyna Doña. María i su lujo el Príndpc 
Don Felipe. Tratóse la boda , y quedando 
en España por Gobernadora la Princesa Doña 
Juana de Portugal , que poco antes habla en- 
viudado del Príncipe del mismo Reyao , em^- 
barcóse el Príncipe Don Felipe , y llegó i 
Hápron , puerto de Inglaterra , en 19 de Ju- 
lio de 1554 j y en 15 del mismo mes se 
efectuó el matrimonio , y fué condecorado 
el Príncipe con el título de Rey dé Ñapóles 
y Sicilia por coínccsion del Padre. 
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En I £ de Abril del año de 15^5 murió 
en Tordeállas la Rey na Doña Juana , madre 
del Emperador , de edad de 73 años , y fue 
depositada en el Monasterio de Santa Clara 
de aquella villa , y el Emperador , hallándo- 
se ya ^tigado de tantos cuidados como le 
habían traido ks guerras contra tantas Po-. 
cencías , y los disturbios con pretexto de Ré-! 
ligion > llamó i Bruselas a\ Rey Don Felipe 
su hijo , é hizo públicamente en él la renun- 
da de los Estados de FlándeS) poco después 
1 principios del año siguiente de i$$6 hizo 
igual renuncia en ¿1 de los Rey nos de Espa** 
ña > y retirándose en el de 1557 á España, 
dexando el Imperio de Alemania en su her-- 
mano Don Fernando , Rey de Romanos y 
de UngHa ^ á principios del año de 1558 se 
entró á acabar sus días en el Monasterio de 
Yuste de Religiosos Gerónimos , en la Vera 
de Plasencia. 

£1 Rey Don Felipe entretanto quiso haei 
cer paces con Enrique II , Rey de Francia, 
pero sin fruto , y solo se hicieron treguas por 
cinco años : duraron ppco : tuvo que armar- 
se contra el cxéráto del Papa Paulo IV por 
Tom, IV» F 



\ 
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disenáanes nacidas de cquivócacioocs y '^ ma- 
los cuentos de sii sobrino el Cardenal Carlos 
Carrafa , que solicitando al Francés con íá 
esperanza del Reyno de Ñapóles ,• ayudaba 
á turbar U Italia. Él Rey Don Felipe II paso 
á Inglaterra , jühró íropas y y por Flandes se 
puso á vista de S. Quintín en Picardía , pla- 
2a fuerte de Francia , dióse una batalla, en 
que perecieron muchos Franceses, y avivan- 
do el cerco con su presencia el Rey Feli^ 
pe II fué entrada la plaza en z<í de Agosto 
de i^57* Con lo qual derrotado el Franceá 
se vio obligado á retirar las tropas que cc- 
riia en Italia al mando del Duque de Guiáa^' 
y el Papa hizo paces con Felipe II. ' 

El año siguiente ;de 1 5 5 8 se rcnovárotí 
las hostilidades en Flandes. El Duque de' Gui- 
sa intentaba con un poderoso exército hacer 
todos los estragos que pudiese; el exército de 
Felipe II , mandado por el Conde de Egmoncj 
salió al opósito, y obligándole á batalla jun- 
to á Gravclinas quedó victoiiosQ, Reforzó m 
exército el Francés , aumentó, el siiyb el Es- 
pañol , pero el Papa procuró que se suispen^ 
diesen las, armas* . -^ 



• 
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El Emperador Carlos duró poco tiempo 
en el retiro de Yustc., pues una enfermedad, 
sobre el achaque de la gota , mal añejo, le 
aceleró la mujerre , á la qual se previno con 
la mayor devoción y cxcmplo de chriscian- 
dad , y encomendó su espíritu al Señor en 2. i 
de Septiembre de i 5 5 8 9 al qual siguieron sm 
hermana Doña María , Rcyna de Ungría , en 
Cigales á 1 8 de Octubre , y la Rey na Doña 
María , esposa del Rey Don Felipe II , en Lon- 
dres á 17 de Noviembre del mismo año. 

Si fué muy grande la fortuna de Car- 
los I en ser dueño de casi la mitad de Eu- 
ropa , y de un nuevo orbe que cada dia se 
le iba acrecentando por la India occidencal, 
también fueron grandes los trabajos que tuvo 
que sufrir , los cuidados que atropelladamen- 
te se sucedían unos á otros, y los altos pe- 
ligros que tuvo que vencer. El fue superior 
¿ todo , a la fortuna , á los trabajos , y a los 
peligros i y solo, no alcanzó á lo que la pro- 
videncia suma no permite que alcancen los 
mayores esfuerzos humanos. Llamábanle aun 
mismo «tiempo por distintas partes las guer- 
ras d« Italia > las de Flándcs . las de lo inte«. 
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lior de Alemania , el poder del Turco , que 
tan presto anienazaba á Viena , como á Ña- 
póles , á los dominios que ' tenia en las cos^ 
tas de África y de España , sin el cuidado de 
las fronteras de Navarra y los Pirineos , abier- 
tas siempre al Francés. A to4o acudia^ todo 
lo previa su perspicaz talento , con cuyo tino 
elegia los mejores Generales y los mas vale- 
rosos Soldados j tratábalos con agrado , y les 
ganaba el amor tan necesario en las costosas 
empresas de un Príncipe j por lo qual , no 
menos concurrian las Ciudades con numero- 
sos donativos para los gastos de las guerras^ 
que los Grandes y poderosos á emplear los 
gruesos caudales de sus Estados en su servi- 
cio. Las mas veces fué vencedor á un mismo 
tiempo en muchas partes^ con fuerzas dividi- 
das , y no siempre superiores ; él hubiera solo 
acabado la heregía de Alemania , si Príncipes 
Católicos j ligados con Mahometanos > no la 
hubieran guardado las espaldas. 

Los gastos de la guerra le obligaban á 
juntar muchas veces Cortes en España para 
pedir servicios , pero al mismo tiempo se es- 
tablecían sabias leyes de Justicia y Gobierno 
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pafíi España é Indias , cuya conquista , aun- 
que dexada á los esfuerzos de paráculares , le 
hacia velar siempre sobre las desordenes de 
los Conquistadores. No logró los frutos de 
ella , pues sembraba para sus descendientes, 
que los cogieron muy opimos. Pero en cam^ 
bio disfrutó la fecundidad de ingenios y li- 
teratos , que fueron dignos Padres ó Teólo^ 
gos del célebre Concilio de Trent© , que pro- 
curó siempre con vivas ansias , para que la 
Religión pura tiiun^se de los infernales obs^ 
táculos de la avaricia , con pretexto de Re- 
ligión. Esta amó siempre y y por está aco- 
metió los mas fuertes peligros , hasta que la 
gota y su cansancio le llamaron á emplear 
tranquilos días ínterin llegaba la hora de su 
muerte > criuni&ndo aun hasta de sí ' 
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iV J. ucrto el "Rey Don Garlos I , y la Reyna 
de Ing!aterraí,tomácoa (divecso seaiblainte kü 
cosas de Estado > respecto, á i la; paa;,.'quc'cra^ 
taba el Rey Don. íciipc II 'desde Flándes coa 
Francia é Inglaterra. El Rey Don Felipe, «6 
obstante, quería mejóratelos intereses: ctín' el 
matrimonio. > que intentaba, con Isabel • de^Inq 
glaterra , sucesora al trono, -éin cmbargóídct 
estar prometida al Príncipe Don • Carlos , hija 
del Rey Don Felipe *, aceleró ios tratados coa 
el Rey de. Francia , y ajustó la paz' con las 
ventajas sigui-enccs : el Rey de, Francia dexói 
la alianza .con el. Turco , y Príncipes Protes- 
tantes de* Alemania , para unirse con íos Can 
tólicos , y favorecer la conclusión del Concirí 
lio de Trcnto > restituyó á los. Genovescs lá 
3sla de Córcega -, á los Toscanos sus plazas; 
y al Duque de Sabpya todo lo que le había 
«cupado en el Píamente , y le dio én matri- 
monio á lyiadama Margarita. El Ifaíjccsr soló 
xccobró del Rey Don Felipe á Metz , Toül 
y Verdun., CQO lo que. los Franceses , descon- 
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tencof-y tnurttiuráron mucho ,_ diclenclo : que 
por tres plazas habk entregado noventa , que 
podía defender muy bien. 

Durante este ajaste vcia el Rey Don Fe- 
upe que la Reyna de Inglaterra Isabel no 
estaba muy asegurada en el Trono , ú no se 
declaraba contra los Católicos ^ y qUe no po- 
día sacar buen partido del Francés , negán- 
dola este aun la restitución de Cales , que 
prosiguió en tener ocupada ocho años ma^ 
mudó , pues , de pensamiento i concertó ma" 
trlmonio con Doña Isabel , hija del Rey de 
Francia h condescendió este , y poc medio del 
Duque de Alba se celebraron los desposorios 
ea la Iglesia mayor de París á presencia dei 
Rey Enrique, su padre,i t2^ de Junio de 1 5 5 9. 
Hiciéronse muchas fiestas , que acabároín en 
ttisteza , pues el Rey Enrique quiso corree 
dos lanzas , úc lo qual , saliendo hetido , á 
pocos días murió , dexando por sucesor al ^ 
Rey Francisco II su hijo. 

Hecho esto disponía el Rey Don Felipe 
k partida- para España , pero quería dexar los 
Estados de Flándes bien asegurados , así eit 
la Religión , como en lo demás del Gobier-* 
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no i SMQ Buk del Papa para ifipamk enidlo» 
Obispos, y, Metro^licanps , y qiieidkndb: soir) 
cargada de «ponét kn «xccodón éspe áoííhiat 
su hermana Doña Margarita , Duquesa ide Par«< 
tna, á quien 4exó por Gobernadora. y.se.iecEi«^ 
barco para España » llegó, al piíertó de La*ce« 
do á i9 út Agosco , desde donde pasó á Vaí^ 
Uadolid , y fué recibido de todos con mucho 
regocijo , especialmente de su hijo el Prín- 
cipe Don Carlos y. su liermana Doaa: Juanap 
Princesa viuda de Portugal. Poco despúót 
hizo, reconocer por hijo del Emperador Car- 
los á Don Juan de Austria , habido en uní 
dama Aleniana , el qual se educaba ea pcw 
der de Luis Quixada , Señor de Villagarcía dé 
Campos, de orden del Emperador , y ell^ey 
le llevó consigo á Valladolid , y le puso aáat 
y ciiados conforme á su rango ilustre. ' : 
Desde el año antecedente se habian ems 
pezado á suscitar en España varias opinbnes, 
que pasando á heregías , se veta precisado ei 
Santo Ofido á proceder contra sefflejiánres reos¿ 
Se hicieron . varios Autos de Fe en Vaüadó- 
Iid,y en uno de ellos se halló el Rfey Doti 
Felipe ^ que había ágnifícado tener voluntad 
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de asistir á él. Los principales cabezas fueron en 
GssciUá el'Doctor Agustín Cazalla , y.ocrpsj y 
en Sevilla j donde también hubo Auto, los Doc- 
tores Gil y Constantino. Cayó también en sos* 
pecha Fr. Bartolomé Carranza, Arzobispo de 
iToledo , del Qrden ,de. Sanro Domingo s y 
fué entregada su persona con decoro á lá 
custodia i ínterin: se justüficaba. 

El íRey Don Felipe pasó á tener Cortes 
en Toledo , y estando en ellas tuvo la no- 
ócix que partía de París su nueva esposa la 
Rey na Doña Isabel , y habiendo nombrado 
las personas principales para recibirla en la 
raya > él la esperó en Guadalascara , y trayén- 
dola á Toledo se efectuó el matrunoñio con 
regocijo y fiestas. Celebróse la Jura del Prín- 
cipe Don Carlos , hijo del Rey , y prosiguié* 
ron las Cortes para el arreglo de varios pun-; 
fos de gobierno. 

£1 corsario Turco Dragut había hecho 
muchos daños desde Trípoli en las costas de 
Sicilia y Ñapóles. El Duque de Medinaceli^ 
Vitey de Ñapóles V con permiso del Rey, ha- 
|>ia juntado una fuerte armada, auxiliada de 
Andrea Doiia j el Maestro de Mdca^ y otras 
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mves y geote dci.Icalk parí tom^ á Tr^t 
Ji y echar <Íe.al}i.i Dmguc y s\i$ Icovmiosi 
no pudo vcncci: los vieóto;; y tempestaae^.quo 
le servían de obscácuto y arribé i. ja Jsla 4á 
Gélves ,9\xy¿tA ájice^ á la^^paña « y: qtie tuvo 
que sujetar de. nuevo por la rebeldía de, sA 
Gobernador. Mazaud. Drague pidió socorro a| 
Sultán por medio . de Aluchalí ; vino Pialf 
con uittcbi* galeías , y.fyé. .tganto sví esfuear-i 
20 y poder ,<|we no sdamiente maltratáfÉitt 
la armada Chrisciána , sino que Dra^ut^ se Ue^ 
v6 prisioneros muchos Cabos nuestros prin-n 
cipales. ; i 

Al mismo ricmpo los Moriscos de Va-^, 
lencia ' y los de . Granada tenian secretas in? 
teligencias con Asan , Rey de Argel , hijoi 
de Barbaroxa , k quien habían ofrecidcí íáci-* 
litar aquellas costas para los daños que <|uí:^ 
siesen hapeí:. Setitido el Rey Don Felipe del 
estrago de Df agut , y receloso de estas se-s 
cretas comunicaciones ■, mandó armar . toda», 
quantas. naves se pudieron juntar "» y dcsar-t 
mar á jc^, Mondos de Granada y Valencia, 
quitándoles' las espaldas y arcabuces. Pero el. 
Turco >. insolente coa la pasada victoria ^ ech4 

G £ 
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inas>adekate sus miras y. armó un^ podeK^ 
tíLj eumzáti fzti tatÚAT a K/iazarqu'mc y á' 
Oran, cuya empresa fué encomendada k Asan,' 
Rey de Argel. 

P or el mes ^^^Marzo dcd áík> de íS^B 
Asan fué pórtifcrra y por toar con. mucha 
gcnta y naves V y poniendo á un mismo tiem- 
po cerco á Oran y á Mazarquivir , cargo des> 
pues la fatiga sobre esta ultima plaza. Resis- 
tieron ambas con el mayor esfiíerzo por es- 
pacio de tres meses los continuos y vivos áta^ 
ques dé los Turcos. El Conde de Alcaudete 
Don Alfonso de Córdoba defendia á Oran, 
su her¿nanó Don Martin de Córdoba a Ma- 
zarquivir j la guarnición , animada de tan 
buenos Caudillos , sostenia con el mayor vi- 
gor el ímpetu de los Mahometanos ^ hubo 
muertos y heridos de una y otra parte , pero 
<n mucho mayor número de la de estos. De 
Ortágena salió , de orden del Rey Don Fe- 
lipe y una buena armada en socorro ^ y á su 
llegada á la costa de Oran huyó Asan y re- 
cogiendo lo que pudo de sus gentes y es- 
quadrá. Poco después Don Sancho de Ley- 
9A'4íDn pocas naves intentó tomar el. Peñón 
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ác Vclcas ¿e Gomera , pero se retiro con al- 
guna pérdida de gente > lo qual obligo al: 
año siguiente de 15^4 al Rey Don Felipe i 
que juntase una poderoisa esquadra al man- 
do de Don García de Toledo ^ y á su llega- 
da se entregó con poca resistencia. De aquí 
resultó que irritado el Turco con tanto in- 
feliz suceso , al año siguiente de i$6$ jun-? 
tó todos sus conarios de Berbería Asan , Dra- 
gut , Piali , Aluchali y otros , y los envió á to- 
mar á Malta , donde hicieron muchos estra- 
gos y hubieran vencido , sino hubiera socor- 
rido aquella Isla el Rey Don Felipe con sus 
naves de España é Italia. 

En este tiempo ya iban tomando cuer- 
po las discordias de los Estados de Flándes. 
Habia el Rey Don Felipe stl tiempo de su par- 
tida nombrado varios Gobernadores de las 
Provincias , no muy contentos con la repar-r 
ricion de sus suertes > y sujetos á una per- 
sona principal ^ que era Doña Margarita , Du- 
quesa de Parma , hermana del Rey. Estable- 
cidos poco después Obispos y Metropolitanos' 
se habian comisionado en cada Otedral tres 
CaiU}nigos para juzgar de los asuntos de k 
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Religión. Algunos Flamencos ^ que estaban 
infestados del Lutéranbmo y graduaban de In- 
quisidores á aquellos tres comisionados > y poc 
consiguiente pensaban níétido con otro nom- 
bre y otra figura el Tribunal de Inquisición^ 
can aborrecido en aquellos Estados. Los Go- 
bernadores aborrecían al Obiispo de Arras» 
que despucs se llamó el Cardenal Granvela» 
porque era. Consejero íntimo de la Suprenu 
Gobernadora Doña Margarita. Los principa- 
les resentidos eran el Príncipe de Orange , el 
Conde de Egmont , y el de Hornos. Aquel, 
casándose con una sobrina del Duque de Sa- 
xonia , renunció bien pronto el Catolicismo» 
y con su exemplo ya algunas Ciudades se de- 
claraban abiertamente Protestantes* 

Hablase concluido el Concilio de Trenca 
á fínes del aña de 1 5 ($ 5 , y erí z i de Julio 
d^l 4guiente de 1564 mandó el Rey Doa 
Felipe que se obscrvas<jn sus decretos en to- 
dos sus dominios. , para lo qual rogó á -todos 
los Metropolitanos juntasen Concilios parti- 
culares para intimar su observancia. Los Fla- 
mencos se descontentaron mas con el man- 
datQ de que se publicase allí el Concilio de 
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Trento , precexcancto que se les quería 
mecer allí el Tribunal ele Inquisición , y pi- 
diendo libertad en la Religión. Hubo varias 
representaciones al Rey C)ón Felipe sobre la 
suspensión de él , pero este con ánimo cons^ 
tante mandó que se publicase su observancia. 
Exasperáronse los ánimos i buscaron la liber- 
tad j levantáronse algunas Ciudades ', águié- 
ron otras su exemplo. El Rey Don Felipe 
juzgó oportuno sujetarlas por las armas. En- 
vió ai Duque de Alba , éste bizo derramar 
mucha sangre , así á mano del verdugo , como 
al filo de la espada y fuego de los arcabuces. 
Túvose por victorioso , pero quedó en su 
terquedad la heregía. - 

La varia alternativa de tan fiínestos su- 
cesos es muy larga de contar , y se halla con 
extensión en los Historiadores de aquel tietn- 
po: breve y elegantísimamente los refiere él 
Bachiller Antonio de Fuenmaycr , también 
coetáneo en la vida y hechos de San Pió V, 
lib. III hacia el fin #. £1 mismo autor des^ 
cribe en el lib. IV con la misma brevedad y 

* Vig, i$6 de U Edición de Valencia por Benito» 
Monforc año de 1773* ^ 
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elegancia la güera contra los Moriscos de 
Granada , habiendo disfrutado la Obra del ce- 
lebre Don Diego Hurtado de Mendoza , es- 
crita con mas extensión y mas eloquente es- 
tilo # , que andaba aun en tiempo que es- 
cribia Fuenmayor. Nosotros apuntaremos los 
hechos mas principales de ella. 

Estaban resentidos los Moriscos de úuc 
se les hubiesen quitado las armas ; aborrecian 
la R,eligion Christiana , como que solo cum- 
plian con ella eii ia apaiiencia , mas en lo 
interior eran Mahometanos y circuncisos i pro- 
seguian en sus fíestas de costumbre en bo<^. 
<las , baños y juntas \ pasaban muchos sus hi" 
jos á la África á que se educasen en sus ri-* 
tos 4 y asegurarse en ellos una redradí^ j ha- 
bia entre ellos quien robase niños y los ven- 
diese á los Turcos , y aun en los lugares mon- 
tuosos habia quadrillas de salteadores , que 
llamaban Monnes. £1 Arzobispo de Grañadi 
pedia remedio á Don Felipe II para que se 
enmendasen tantos abusos y delitos. Mando 
el Rey que no tuviesen junta ninguna con 

^. El mismo Impresor hizo una Edición de escá 
Obra en 177^. 
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pfecextb de fiestas:, que no us^én del habí* 
co morisco , ni de su lenguage , ni de baños; 
y que no cctrasea sus puercas y ventanas sino 
á horas íegulares., y para que .sirviese de a!-, 
gun freno á ios inalhechores k esperanza deL 
asilo , se les negó este ^ así en las Iglesias den-' 
tro de tres dias , como en los castillos y lu- 
gares de Señores. Encargó la execucion de lo- 
mandado á la ChanciUcría , y al Marques de 
Mondejar , qiie era Capiran General de :k 
costa , dióie tropa para la guarda de ella , j 
seguridad! del Reyno. Hubo compecendas de 
jurisdicción ;entse estos Magistrados , y no ha- 
bia aquella actividad uniforme ' que' era . me-, 
nester. Credo el resentimiento de los Moris- 
cos, y representaron los inconvenientes « man^-. 
dóse llevar todo á debido cfecco, y ypagién 
vos los. Moriscos , I resolvieron abiertamente[ 
la rebelicHi , confiados en su; valor , en Id fra*i 
goso de ía. tierra' , y en el auxilio de los Ber- = 
benscos., añode 'jí5'^7; cÍj - ...i ,: ." 

: iCasi dos^aiño^ se detúvicñuiriep: trazar los* 
medios y.'mbdos,.dé soscenerllacebdióa, Doii 
Fernando de Valor el Zaguer , Morisco de 
caüdad , '\es«^acons^ó i|ue eVigiesea un Rey», 
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ftié aclamado secretaiiieai;e en el AUxtyda 
por cal su sobrino Don Fernando Valor , el 
qual trocó este nombre, cti d de Muhamec 
Abenhumeya , . para mantfescar su clara dés-^ 
cendencia de antiguos Reyes de Granada y 
Córdoba. 

Nombró este varios Cabos y Ofuúales pars 
su servicio , y juntar la gente de ks Alpu;:? ^ 
jarras contratada ^e tonnr las armas á::los 
avisor correspondietites .' á su tio Abenxakuár, 
que habia dexado el nombre de Fernando Va'- 
ior y dio el título de General.de las armas, 
y por Alguacil Mayor nombró á Farax Abcn- 
£trax. Este alborotó sin tiempo oportuno ks 
gentes de algunos lugares cercanos á Grana- 
éíL y y aunque, hizo una entrada de fiestas^ 
como por aviso én di (Albayán., nó le cor* 
ixspondiéron los suyos::: Fuese á la Alpujacra 
itñntiehdo k \m¡ suyos) o^ ya estaba Grana- 
da por ellos.) Abenhumeya pasó á Beznar a 
inguardar ks resultas > «tnpezatoa á levEantást 
se 'aigui»s -pQcbkis de. k A^M^rca:^ jarán los 
dias.ide. Natividad de i^éS^ y el Reyezuelo 
Morisco mandó que fuesen por los . contorr 
flos. y lobaseai matasea ^¿j^ Jioé.pérdoaaseo 

i i .11 .-.) I. 



nada a los : Christknos ó á quienes no sé de 
obrasen por la ley del Alcorán. Hubo mu- 
chos estragos de Templos y Altares , y crúce- 
les muertes de Christianos , que para ellos 
fueron mai^tiribs. . 

El Marques de Mondejar armó su gente, 
envió á pedir la que pudiesen juntar los pue.^- 
blos fíeles de los concornos. Llamó á sus ami- 
gos , convidó á los Soldados retirados ya u 
ociosos. El Preidente de la Chancillería lúzo 
lo mismo con. el Marques de los Velez que 
estaba e;n Murcia , desde donde movió al 
instante con su gente. Diéronse por unos y 
otros buenas dispoáciones , cada uno peleaba 
P<m: sí, el. de los Velez por el rio de Almc- 
ita , el de Mondejar por donde se hacia fuer- 
te Abenhumeya, que proseguía su empresa 
nndiendo pueblos y matando gentes. Por 
dispoñcion del Marques de Mondejar quedó 
en Granada por su Teniente el Conde de 
Tendilla con que proveía ala seguridad dei 
Albaycin , y enviaba socorros y víveres a los 
exérátos ¿t los Marqueses. £1 de Monde^ 
iba ganando pasos y lugares , no sin peUgró 
y alguna pérdida de bombees j pues era grano; 
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ele k tesistencia de algunos tercios de ÍAoi- 
riscos por esta parte del Alpujarra , pero ven- 
cidos los primeros pasos , puso terror hasta al 
misnio Zaguer , que viéndose sin esperanza 
de socorro de la parte de África , y el tris- 
te fín qué podria tener el suceso^ trato de 
reducir á los suyos , con tal que el Marques 
de Mondejar les asegurase en nombre del 
Rey el perdón. Ló mismo quiso Hacer Abcn^ 
huniíeya , pero ambos entraron en sospecha y 
st retiraron de su prctenáoni Entretanto mu- 
chos se rendían y entregaban , quedando muy 
pocos á quien obligar con las armas. Aben- 
fiumcya , y su tio el Zaguer estuvieron en 
peligro de ser presos varias veces por dis- 
poácion de ambos Marqueses *, lo qual , si se 
hubiera logrado ,. hubiera dado fin á esta 
guerra. 

Estaba en aquella sa:soh el exército de 
España ocupado en Flándes y en Italia i no 
habia quedado casi tropa > la que fué a Gra- 
nada era' por la mayor parte aventurera, 
compuesta de gentes que solo Habían ido con 
la esperanza del «saco y del despojo? porco^ 
£er la presa usaban los soldados de, mas hos- 
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óí üc'endá qiie k : Eiumanidadipeemite ^ yt cpQ: 
sus atrocidades aumemabán \€Á estragos dé 
lá guerra. , Esto se achacaba á los Generales*) 
había partidos ^ unos por el Mar<}ucs de los: 
Velez > y de este era el Presidente de la Chan- 
cUlería , otros por el de Mondejar , sostenía, 
do en Granada poi: saiújo'el Conde de. ^ 
Tendilla. 

Entre los mismos Generales habia cierta 
emulación , heredada en la íamilia d^e muy^ 
antiguos tiehrpos > nó parecian bien* á^uno 
las acciones del otro , y caminando á un mis.-^ 
mo fin ; parece que querían encontrarse en 
las operaciones^ se murmuraba entre losrpalr-t 
ndarios , y las cosas; puenas én'Lenguas.'is 
abultaban y se execraban i así llegaban á' oli- 
dos del Rey , y en la Corte cada uno tenia 
su apoyo, pon Pelipe II n¿ 5píá:tió dcf. lige^- 
ro , y le; pareció' tomar un J>tt^nr<-iQEueDÍci 
envi¿ á su hermiano Don; Juan: td^ rAu^tría^ 
á cuya dirección y mando acabasen la em- 
pr«a , y aunque el Rey • Dnja Beltpe . no juz- 
go necesaria: si presenóf , ^íib^ d€S|mesci >C)3r 
lebcar Corres- ájt!¿rdQba paradtr de i»rat 
nuevas disposiqones y socorros \ "y se detuvo 
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alguqos meaesrcb -varías: Ciudaxle^ ék Aáck* 
lucía , escando - á k tsáxau ¡ ;. i • . . 

Eocrecanto , socorrido Aberihutncya de 
k parte de Argel con Turcos, y Berberiscos^ 
rccoloróc el ánimo •,. recogía gente > y fulkn- 
dose coa dicz; mil hombres: en Uxijat , füc 
á combatir al Marques de los Velez , que es* 
taba con poca tropa en Verja ; ma£ no . sa- 
lió bien de k. empresa » siendo ahuyentado 
con bástante pérdida; . . 
(■■: '£1 Oomendador Mayor de CastlUa Don 
Liiis de Requesens habia iraido refuerzos de 
Italia , con cuyo auxilio el Corregidor de 
Malaga tomó el Peñón de Frigiliana. . Don 
Juan 4e AuíSrk paca que U Ciudad, de Gcá- 
fiada esCuviese mas'^gura sacó los Moriscos 
<Íel Albaycin , y los repartió en Andalucía* 

Todo el anhelo de Abenhumeya . era ga- 
nar al^n Lii^ac de k costa para que ie sir^ 
viese de puercojypddeír atraer mas segura 
k gente de Berbería que solicitaba > hizo va- 
rías tcntactvaSi ,. . pe^o de todas, salió d^acala^ 
brado. :Lp$ su^f»hr Jf^ IK>. contentos con el, 
trazároo sumuiercejj y se Ja dieron > sorpre- 
hendiéndole ,en; Lanjaron » fué nombrado su>* 



cesor Abct»boo , txm el nombre :y ' título 
de Miiley Abdák , Rey de los Ándahicesj 
repaui^; los .cargos enititovos.Qfícialesi, y st-* 
mío 'á cada uno losl^skios ide; su ^eíensary 
conquisca; Ia:prtiiieta '^vtc internó hacer fué 
la de Orgiva , su cerco fue -muy pesado rpcro 
tuvo que vabandonarlo con h. noticia de que 
el Duqne de Sesa venia en su socorro j sa- 
lió á encontrarle , y peleó con tanto valor 
que se dudó quien se retirase victorioso. 

Seguían los Capitanes de Muley. hacieri* 
do ho^tíHdades en ^^unós: Lugares , y los 
Christtanos- procuraban rscbaizarlos > pero se 
adelantaba (pbco I en k reducciónode unos y 
otros. Don: -Juan de Austria -, yiendo esta 
lentitad > .determinó salir en pdcsonDácam'r 

á iGoéjoD fot- ctíkdia áel: Du(|ifie xdo Scsa 'y';>se 
abrió camino. p«ra< pasar adelaius sin estorbo. 
Pocoddspwesv prevei^ido-. su exércico . ^ disi* 
giÁlsk.mpt^háim^ sitioiáUos 

roe /íJ^oBiflQfcarinfelitíbbajo 'dé los ^ChíisiíiaBos 
eiK :gatiarla^ ^, .quodáion ^miichos jmucnós dé 
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dio el dc^ pksac á Icuchüla c« dcspítjac á sus 
iiabitaiice^ y asoiár h plaza; No experimentó 
Doix Jtuin Js /AusnÍA linas ¿éjiz >siK7esói ¡en ; el 
c^r^Oi de<^Soron^faéii%cbuíado;, petx» volvútn* 
áo coa vigor sciapcsQleEÓde ia : villa. : pasó á 
Fijóla y los Morilcos, amedrentados , Ja des- 
a{i]fpariroa ycott lo jqoal.la ocupó ^ :y halló 
macho . despojo:: / ■ -i-/ .. ! S í 

. , Pocas mas hosttlt4adeS: hizo r por. aquellos 
concornos , esperando la redacción por medio 
de un Morisco principal , llamado Abaqui, 
que se lOÍKCiá á ello") < a xuyó ña tanidnen el 
Rey < pfuhUcó un edicto' , Uam^nídolcK a lá 
unión Jy y ofrociendo perdón a- tos- volunca-«. 
líos que se .reduxesen ó hiciesen reducir á 
■bcroti. r:Caavel tnismoilenco:p^iso. cammába ett 
ia Alpojarra s&ñtta Muley.él! Buqcie <£s Sesa, 
pero nó! déxando' ¿le!Íiaoer:.^año£>y pajleoer-j 
.los aun después que supo este que se. tra- 
taba 4c -la; reducción.. Vimo esca.á pfecco.dc 
iriaidir' Ja^obedÍ€|n^i»LjikS)l(tit»a» iMbBiui diKe^ 

nombie ' 3ie?.ívíul6y aó.íAbtnkbiQ& y r.todo^ ios 
Jvloriscos* -Doto; Joan de- Ausa^ ¿seSaló varias 
casonas c^Bici^pdtasb ánt^ quimsf ásktM^ pscf 
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anearse V y de quienes ^eberíi^n Recibir, las 
órdehes y : salvoconductp y ó cust<Q(^ para si^- 
lir del Reynp de Granada ,. é ir á habitar i. 
otros lugares. En esté tiempo recibe avisp de 
Argel Abenabpo , de que el Turco va a sq^ 
correrle podecosanienie , y en. esta confian^» 
muda de . dictamen , prende á el Abaqui , yj 
dale muerte. 

Este suceso removió otra vez los Moris- 
eos de varios lugares , que aun no se habi^ti 
reducido j por lo qual , viendo el Rey Dotí 
Felipe que se tardaba tanto en sujetarlos, mán^ 
do que Don Juan de Austria y el Duque de 
Scsa formasen de nuevo sus exércitos , y ei^ 
erasen á sangre y fuego con los Moriscos re- 
beldes i de aquí todo fúc correrías , talas y 
muertes^ Los Moriscos se retiraban a las cue-r 
vas de las móntaDas;} perseguíanlos hasta ellas^; 
y dándolas fuego , 6 ^i:at| ^l^cados del huma^ 
9 se entregaban. . 

Entretanto que e^o sjicedia , muchos. 
MónsQps pa^ál^n /V.olantafiQs. á entregarse.. 4 
bs comisionados reciibidpfes;;^ .y estos; f^sáu? 
áan'.á Ibsf <)ue:podian,., ya de gradoi , y ya 
aprehendiéndolos f n tos lugares , ¿erras y pit\ 
Tom.ir,^ I 
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?as , donde se ocultaban. Era grande ya el 
número de ellos , y así envió el Rey ¿rden 
de que se sacasen del Rcyno de Granada , y 
se distribuyesen tierra adentro en varias par- 
tes de los pueblos comarcanos ^ con lo qual 
y las continuas correrías y matanza sobre ellos^ 
quedaron muy pocos que sujetar i Don Juan 
de Austria , licenciada gran parte del exérci' 
to , y dexando las órdenes convenientes para 
acabar con ellóí , se partió á Madrid por el 
mies de Noviembre de aquel año. Solo que- 
daba que destruir ó vencer á Abenaboo , que 
como se titulaba Rey , podia aun conmover 
mas aquellos restos de Moriscos , que esta- 
ban escondidos en las sierras y cuevas j y 
como siempre al lado de los tiranos hay 
craydores , uno de sus principales confidentes, 
Uamado Gonzalo el Xeniz , habiendo trata- 
do antes la seguridad de su vida con el Pre- 
sidente de Granada y el Duque de Arcos, 
se lo entregó müeno , y con este suceso quct 
dó finalizada esta sangrienta rebelión á prin» 
cipios del año dé 1571. 
^ Volviendo atra$ i tomar el hilo de la 

histórja desde el ^o de 1 5^7 > en que eni« 
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pezo la rebelión de los Mbnscos , ciarctnot 
razón de algunas cosas que pasaron eiitirer 
tanto en el Palacio Real El Principé Don 
Carlos se hallaba en edad de 2. 3 anos , y ¿m 
seaba ir á Flandes . con algún cargo i su pa- 
dre el Rcjr hal^ conocido su :geni6 aldvo, 
y le sujetaba bascante > pero el Príncipe no 
pudo menos de prorrumpir en ira , quando 
vio destinado á la empresa de Flándes al Du* 
que de Alba , y salió tan fuera de sí » que 
mandando al Duque de Alba > que no toman 
se aquel cargo y se lo dexase á él , le em- 
bistió con un puñal , porque dixo que obe- 
decía al Rey. Su padre le puso como preso 
en un quárco d^f- Palacio , por cuya causa el 
Prínápe se irritaba tanto > que padecía ar- 
dientes enfermedades , y aun algühás veces 
salia fitera de tino > estas le acarrearon U 
muerte, sucedida a 24 de Julio de 15^$. 
Fue depositado en Santo Domingo el Real de 
Madrid. Por algunas dé estas circunstancias 
tomaron pretexto los hercges , que queriáii 
acñmiñar la conduaa del ^Rey , para fingir^ 
que ál ver elúRey que su hijo nó estaba se<i 
gato en la Re%ion Católica -, que cenia cra^ 



tos secretos con los Protestantes > qoie^áUQ 
rezeUba por il de su esposa , y otras calum-'' 
llias^, it oprimió' el Rey y y que con un vc- 
iK^náí apfesur<S su muerte. Pero estás son no-^ 
velas- de extrangcros , y hombres ^esnudos^ 
dC'f^UáonvcaJpaces de intentar hacer creer,: 
quc^ vn- pád¿é no pea padre , y se* despoje; 
no solo de k humanidad ^ ano del amor 
mas -poderoso qíie ella , como es el paternal, 
lá mayor prueba de k ^Isedaddel modo 
de ^u: muertees j que las atroces enfermeda- 
des y :. locuras que padecia el Prínápe , eram 
los mayores tósigos contra su vida. 

fin el mes de Octubre de «te tnismd 
año murió de malparto laiReyna Doña Isa*» 
bel )( fué depositada en las Descalzas Reales 
de Madrid. Dexó dos Inanias , una Ikmada 
ipoña Isabel , Ckra, Eug^nia^ nadda en i $^^i 
y otraDdñaCatájina^Micaekynacida en :£ 5^^^7i 
A los.Mbs años de viudo casó el Rey coiü 
Doña Ana de Austria , hija del Emperador 
Máicímilknp H , y de Doña Mark de Aus-* 
(rijK;/"hija? del 'Emperador Carlos V. Gondu-^ 
eida ¿tsáe <^Alemáinfa por Bláádes ^ y el map 
áj^ntandep j; celebróise el mairimonio en Se^ 
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go^ en clines de Noviembre de 15 70^ cea 
mucha ponapa y fiestas. < 

siguiendo ahora los sucesos desde el añ«^ 
de I 5 7 1 , lo primero que ocurre es la limo- 
sa expedición contra el Turco j. y la batalla 
feliz , dada sobre el golfo de Lepanto. El 
Turco Selitn , después de haber hecho varios 
estragos por las costas de los dominios que 
poseían los Principes Chiistiancs en el tne^ 
diterráneo ,' salro en Chipre , y se iba apo- 
derando de aquella kk , propia entonces de 
■los Venecianos. Estos regaron al Papa Pió Y 
que , les auxiliase con su armada ó con algu^ 
nos socorros de otros Prkicipes Católicos coí^ 
quienes mediase. Pío V intercedió con el Rey 
-Don Felipe , y este mandando juntar una 
rfuertfr armada en Barcelona , et(vió por Gd« 
neral de tik iva hermanó Don- luatit de Aus- 
tria:; Salió este, de aqueh puerto . á ib^ dé 'Ja- 
llo de aquel año v despues< de haber becado 
en Genova , jlegó á Ñapóles á 14 de Agóé^ 
te. Allí reobfá el bastón- y e^táindarce bet¥" 
ditois por el Papa , qtíe llamaron de la^ ligá^ 
p&r componerse toda la armada' de i galeras 
de Veneciaa09p del Papa' y\ demás 4^rinci|)e!s 
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de Italia 4 y de las de España. De a<][uí paH" 
ció á Mecina , centro de reunión de toja la 
esquadra , donde le estaban esperando con 
k suya Sebastian Venieri , General de los 
Venecianos , y Marco Antonio Coloiu , Gc<^ 
neral del Papa. 

£n 1 5 de Septiembre salió de Mecina k 
armada , compuesta de j.o8 galeras y otros 
vasos con ánimo de ^dar la batalla á la del 
Turco , donde quiera que :sé Ja encontrase? 
pues rél inotlcioso Ac tanto apresto naval y se 
babia preparado para salir al encuentro con 
xZ^ naves bien armadas : no fué muy prós- 
pero ^1 viento Á los nuestros , y así no avis- 
taron la -armada Turca basta el 7 de Octu- 
bre háaa ^a Jsla <le Santa Maura ^. previnié- 
ronse una y «otra Á h <batalla y «envistiéronse 
•con valor , llevaíido -el centro ^e nuestra 
:parte Pon Juan de Austria , y de la paroe 
Turca el General Alí. Las -capitanas de es- 
:Cos dos 'Generales llegaron las proas \ a^rrár 
toQsc 1 saltaron los unos «n la de los otros 
hubo jnücba mortandad í. los t^^utivos Chris- 
naiios , en viendo la ócaáon , se volvían con» 
tra joe Torcos y se pasaban a nuéstia bm" 
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¿i : al fin hubo mucho destrozo ; fué preso 
Alí, y su cabeza cortada puesta en un palo. 
Los Turcos muertos fueron treinta mil , los 
presos tres mil y quinientos , con siete mil 
esclavos j los Christiános libertados mas de 
quince mil \ muchas galeras tomadas ó su-< 
mergidas > de los nuestros solo hubo quince 
mil heridos y áete mil muertos. Cantóse vic- 
toria^ y se retiraron los nuestros con los del 
Papa á Mecina. Marco Antonio Colona, en- 
tró triunfante en Roma ) celebróse la victo- 
ria con solemnidad ecledástica en Santa Ma« 
m la Mayor , y dixo la oración latina de 
gracias el eloqüente Marco Antonio Mureto. 
La memoria de tan feliz suceso , con el nom- 
bre del Triunfo ó batalla de Lepanto , que- 
dó después consagrada en la Iglesia en la pri- 
mera Dominica de Octubre de todos los años. 
Después de esta victoiia , avivaba Pió V 
otra expedición , y aunque murió en primero 
de Mayo de 157Í continuó en promoverla 
su sucesor Gregorio XIII. En e^cto se unié* 
ron otra vez las esquadras Veneciana y del 
Papa primeramente, y después la de Don 
'Juan de Austria ¡ habiendo tardado este en 
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^ccrld por esperar (kclen de su "hermano el 
Rey Don Fcüpe , á quien daba mits cu^da^ 
do' entonces Flándcs que los; Turcos ^ pues 
esE^s. huían los. encuentros ^ y así resulto que 
no pudieqdo adelantar nada la armada Chris" 
tiama>, ^e reeiró de la empresa > á lo qual so 
águió que los Venecianos - hkiércMi paces con 
el Turco sin dar paite á los coligados. 

En oi año de x$75 > hallándose Don 
Juan de Austria con la armada Española bieii 
reforzada ^ tuvo orden de su hermano de. que 
fu«e á restaurar á Tiínez , y demoler aque- 
Ha Ciudad para librarse de los cuidados de 
su rebelión , pero Don Juan luego que llegó 
ailáy la ocupó, pensó de otra manera. Su 
Secretario Juan de Soco , y después Ju an dé 
Escobedo le aconsejaron se hiciese Rey de 
Túnez > y con esta lisongera esperanza y ea 
iugar de destruirla , mandó ^rtiíicarla , y; echó 
rogadores al Papa y al Rey Don Felipe para 
que se le tkulase Rey de Tiinez. Sintiólo 
mucho su hermatio , y le envió orden que 
pásase á Italia. v . 

El Turco para -. recobrar á Túnez , y<x>íí- 
^uistac la Goleta:, envió en el atiode i^74; 
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¿Aíucháli con una poderosa armada , y con 
tan superiores fuerzas se- apoderó de estaf 
plazas por mas resistencia que hicieron loe 
Españoles., y ún embargo de Iqs refuerzos que 
Don Juan de Austria procuraba enviar des- 
de Italia. El Rey Don Felipe , á vista de esto, 
creyendo que peligraban las demás fertale- 
zas de África procuró que se reforzase Oran 
y Mazarquivir por medio del Príncipe Ves- 
|)aflano Gonzagaque llevó gente escogida, y 
arregló con ella sus defensas. 

Don Juan de Austria se restituyó á Ma- 
drid de orden de su hermano ; á quien le 
pidió ser General de Italia. Concedióselo y 
partió á Ñapóles. Murió por entonces ~Don 
Luis de Requesens , Gobernador de los £s^ 
tados de Flándes, que habia sucedido al Du- 
que de Alba > fiíe nombrado sucesor Don 
Juan de Austria. Este envió á España t su 
Secretario Juan de Escobedo para que faci- 
litase por medio de Antonio Pérez , Secre^ 
cario del Rey , vanas providencias de dine- 
ro para ir á . Flándes : cardábase Escobedo , y 
Don Juan de Austria vmo á Madrid á ha- 
cer por sí tas diligencias. Consiguió lo que 
Tom.lK K 
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pretendía y llevó orden de su hermano de 
acceder á todas las prudentes precenáones 
.de Jbs Flamencos , excepto la libertad de 
:conQÍeiKÍa , año de 1 57^; 

Por espacio de dos años poco menos es- 
tuvo. Don Juan de Austña empleado ett 
•procurar reducir á aquellos Estados y y casi 
sin fruto le cogió la muerte en d mes de 
Octubre de 1578. £n este mismo año su- 
cedió la memorable batalla del Rey Don 
Sebastian de Portugal junto al rio Luco, cer- 
ca de Alcazarquivir , contra el Xerife Muley, 
en <|üc perdió el excrcitoy la vida. Por su 
muerte subió al trono su no el Cardenal 
Enáque , en competencia del Rey Don Fe- 
lipe 11 , también tio del Rey Don Sebastian 
y Ja! Duquesa de Bcrganzá , también tia. 

El Rey Don Enrique juntó Cortes , y 
nombró Jurisconsultos para examinar el su- 
cesor de mejor, derecho á la corona de: Por- 
tugal. El Rey Don Felipe previa que la ra- 
zón» andarla, ofuscada entre tantos . votos ^ y 
mas* oponiéndosela el. Inglaterra y Francia? 
y kasí se previno de un poderoso exército dé ' 
mar y cierra , esperando las resultas. Muere ' 
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á esta sazón el Cardenal Rey Enrique en 3 cj 
de Enero de i y 80. Parte el Rey Don Fe- 
fipe á la frontera de Portugal , espera en 
Badajoz el ejército que habla mandado al 
Duque de Alba que cohduxese y y reúne toda 
la esquadra en el Puerto de Santa María 
para que subiese las costas de Portugal. En^ 
tregánsele algunas Plazas de la frontera ; con 
cuya noticia Don Antotúo , Prior de Ocra-^ 
to , pretendiente cambien á la corona de Por* 
tugal , pero excluido por bastardo , se hace 
aclamar Rey. 

Entrase el Duque de Alba en Portugal 
con su exército , dirigiéndose hacia lásboa, 
y casi no halla resistencia * por la mar venia 
costeando con la armada el Marques de San» 
ca Cruz , y se le rendian ^ualmente las 
piincipales plazas; desembarca al fin su gen- 
te^ y juntas todas las tropas, iban ' sujetan- 
do y rindiendo. El pretendido Rey Don 
Anconio quiso hacerse fuerte a la otra par-^ 
te del rio Alcántara , cerca de ta torre de 
Bslen , para impedir el pasa á Li^x>a. Dio- 
se una batalla ; los Castellanos ganaron el 
puente j huy¿ Don Antonio , entraron en 
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Lisboa , y fué reconocido por Rey Don Fe- 
lipe II. 

Busc6 aálo Don Antonio en Oporto , el 
Duque dé Alba envió en su alcance á Don 
Sancho de Avila , y de cal «manera le apre* 
táron , que desamparándole su gente , se le 
obligó á desaparecer. Entró en Portugal el 
Rey, Don Felipe II j aclamáronle en muchas 
partes , juntó Cortes en Tomar y juráronlie- 
.por Rey de Portugal ^ luciéronle muchas fíes- 
ta's , y quedó dueño de aquel Reyno > á prin-f 
cipios del año de 1 581. 

La Reyna Doña Ana habia dado á luz 
^n I $ 7 1 un Príncipe. , llamado Fernando, 
que murió en \%i% : en el año de 1573 
parió al Infante Don Carlos Lorenzo, que 
murió antes que el otro en 1^75. En .-tsr 
te mismo año le nació el Infante D. Die- 
go, el qual, muertos los otros, fiíé jurado 
Príncipe en las Cortes.de Tomar, pero, mu- 
do en 1581 } solo sobrevivió Don Felipe, 
nacido en 1578 , que muerto. aquel , fiié 
jurado Príncipe en Lisboa en 1 5 8 } , en Ma- 
drid en 1584 , y sucesivamente en otras 
partes del Reyno. La Reyna madre de to- 
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dos estos , murió en 1 580 , dexando cam- 
bien una Infanta , llamada María ^ que ha- 
bia nacido en el mismo año. Todos estos y de- 
mas de su Familia , desde su Abuela , flicron 
trasladados y sepultados en el Panteón Real» 
fundado por este Rey en el Escorial con este 
fin. Esta magnífica y maravillosa Obra tuvo 
principo en el año de i 5 <^ 3 pQr el diseño 
del Arquitecto Juan Bautista de Toledo , y 
ezccucion de su Discípulo Juan de Herrera» 
y para la E^ntura fueron llamados los imejo^ 
res Pintores de aquel tiempo y así de Italia» 
como de España. Entre aqueUos se cuentan» 
el Pcrcgrin , Luquete , el Bergomasco y sus hi- 
jos , Zücaro , Carducho y Romulo : entre es-* 
tos Juan Fernandez (el Mudo) Discípulo del 
Ticiano , Juan Gómez , Franciro) Urbina, 
Luis Carvajal , Miguel Barroso , Alotrso Sán- 
chez » Juan Bautista Monegro , Becerra , &c. 
El pretendido Rey Don Antonio habia 
ido á sostener su partido á las Islas< Terce- 
ras » y no habiendo librado bien ep la pri- 
mera empresa , pasó á Francia , y recibiendo 
tropa y baxeles de allá- , vino con nuevos 
ánimos/ á enmendar lo perdido. Resistióle 
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el Marques de Santa Cruz cotí una buena 
escuadra , tomó este muchas plazas del par- 
tid ó de aquel en una Isla de las Terceras , y 
obligó á que los Franceses desamparasen á 
Don Antonio. 

El Rey Don Felipe II , dcxando por Go- 
bernador de Portugal al Archiduque Alber^ 
to , su sobrino , se restituyó á Madrid , des- 
pués de la jura del Príncipe Don Felipe , como 
ya hemos insinuado ; y se relebró el matrimo- 
mo de su hija la In^nta. Doña Catalina coa 
el Duque de Saboya en 1585. 

Los Estados de Flándes rebeldes pidieron 
auxilio á k Reyna Isabel de Inglaterra , y en- 
vió en su socorro al Conde de Leycesrre cdn 
tropas. Al mismo tiempo mandó al General 
francisco Draque , corriese el Océano , é in- 
terceptase las naves Españolas que viniesen 
de América, ó hiciese en sus dominios los 
daños que pudiese ; de paso hizo ayunos es^ 
tragos en las costas de Galicia , en Canarias, 
j despups en la Isla de Sanáago en el Cabo 
Verde. De allí torció hacia la América , en- 
tró y saqueó los puertos de Santo Domingo, 
Cartagena, y otros año de 158Í. Enelsir 
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guíente de 1587 vino el Draque con una 
grande esquadra sobre Cádiz , intento hacer 
un. de^mbarco , pero la buena diligencia de 
,su Corregidor impidió que pasasen adelanté 
sus intentos , y se vio precisado á retírane. 
Molestado el R.cy Don Felipe de codas 
estas correrías,. y deseando vengar los agra- 
vios que los Ingleses le habían hecho , ya so- 
corriendo á los , partidarios Portugueses de 
Don Antonio > y ya á los Flamencos y de- 
terminó ir con ppderosa armada sobre In^^' 
glacerra. Junta esta en Lisboa salió á úlú* 
.mos de Mayo de f.$^B , dirigiéndose al Ca- 
nal de Inglaterra. Los Ingleses se habian pre>- 
venido muy bien de baxeles y gente , y ade- 
mas teráaiv la ventaja de la situación. Los 
nu€str,os cocón tráron los vientos y . mateas 
contrarias > y llevaban menos ligeras naves. 
Trabóse .con valor de una y. otra parte la 
batalla ,<hubo varios choques , pero lara vez 
^lian bien de ellos los nuestros. £l Draque, 
uno de los Generales , hizo mucho daño 
con los brulotes ó navios de fuego , que ¿1 
inventó , coH asombro de cbdbs.. Al fin se 

. ^ 

retiró nuestra armada muy desbaratada.. 
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El año siguiente de 1(85 el pretendido 
Rey Don Antonio pudo conseguir do la Rey- 
na de Inglaterra una grande armada , con 
la qual se puso enfrente de Lisboa , después 
de haber saltado en Peniche , y héchose pro- 
clamar Rey. Hizo nuevo desembarco , tomó 
algunos arrabales de Lisboa , hubo algunas 
escaramuzas , no consiguió cosa de provecho» 
T se retiró con la armada á Inglaterra. 

Calmaron un poco estas cosas , pero el 
Rey Don Felipe se halló metido en otra 
empresa contra la Francia. £1 Rey de ella 
Don Enrique III destinaba por sucesor al 
Reyno al Príncipe de Bearne Enrique de Bor- 
bota , mezclado en el Calvinismo , qup ma" 
eho dempo habia dado que hacer a la Fran- 
cia, lal Papa solicitó una liga con el Kcy 
Católico , con el Duque de Saboya y otros des- 
contentos de la Francia , para oponerse á que 
sucediese al Trono Enrique de Borbon. Poco 
tuvo que hacer esta unión al principio , pues 
Enrique III fué asesinado de un traydor. Mas 
juego que , mxierto el Rey ^ tomó las armas 
Enrique de Borbon, llamado IV , para abrir- 
se camino ai trono hubo muchas crueldades 



DON FELIPE n.^ ^ 2t 

fmnnttes'i cuya descripción lioitorosa aquí 
omitimos, dexándola á los Historiadores Fraa« 
ceses, que no dexáron de abultar los hechos^ 
ooncra el exército del Rey Católico. 

En tanto que esto pasaba sucedió un at^ 
boroto en 21aragoza por libertar á Antonia 
Pérez , Secretario que habia sido del Rey , y 
había huido hasta alia desde la cárcel de Ma<« 
drid , donde se le habia substanciado la causa 
de haber sido muerto por instigación suya el Se- 
cretario del Rey Juan Escobedo. A esta con- 
moción se ñguió el quitar en Aragón la& 
Justicias mayores , y reformar muchos de sus 
fileros , que íávorecian la independencia. 

También en Madngal se prendió á Ga- 
briel Espinosa , Pastelero , que se fingia el Rey 
Don Sebastian, habiéndose castigado algunos 
años antes , otros que qubiéron fingirse lo mis*- 
mo i ,lo peor es que encontraban crédulos 
que le reconocían por tal , sabiéndose de 
cierto que desde Fez se había traído a sepul- 
tar á Lisboa el cadáver del Rey Don Sebas- 
tian. Mucho dio qufc hacer Gabriel Espino- 
sa por la destreza en el fingir , pero pagó su 
£ilsedad en un cadahalso. - 
Tom, IV, L 
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La Reyna Isabel de Inglaterra de tiem-^ 
po en tiempo armaba esquadras para robar • 
las Hocas de los Españoles , y quebrantar de 
este modo el poder y riqueza del Rey* En 
el año de i$9é , envió otra expedición que 
tentase saquear todos los puertos de las cos^ 
tas de España por el mar Océano : en tlon- 
de menos dificultad hallaron los enemigos 
fué en Cádiz j hubo varios sucesos prósperos 
y adversos i al íin saquearon esta Ciudad , y 
se volvieron ricos de despojos á Inglaterra. 
El Rey Don Felipe para recompensar estos 
daños envió otra armada gruesa á las costas 
Británicas , pero contrastada de los vientos á 
vista de Viana del K/üño sfc perdieron quaren- 
ta navios y pereció mucha gente. Casi igual 
suceso experimentó otra esquadra , que con 
el misino £n armó en el año águiente 
de I j 97. 

En este mismo año, y á principios del 
de 1598 , trató de casar al Príncipe Eton 
Felipe j su hijo , con la Archiduquesa Doña 
Margarita , hija del Emperador de Alemania^ 
y á su hija la In^nta Doña Clara Eugenia 
con el Archiduque Alberto i y envió á Ver- 
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bin sus Etnbaxadores para tratar las paces 
con el Rey de Francia. 

En medio de estas negociaciones se agra-> 
Taron al Rey Dqn Felipe II sus achaques « es- 
pecialmente el de la gota y que le quitó k 
vida en 1 1 de Septiembre del mismo año de 
1^9% , i los 71 años de su edad , y 41 de 
rey nado. Murió en el Escorial , donde está 
sepultado. 
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j^ubió al Trono el Rey Don Felipe III en 
el mismo dia 1 3 de Septiembre de i$9^, de 
edad de lo años» joven» pero bien instruido de 
su Padre , ya en los negocios del Despacho , á 
que le habia introducido dos años anees» fot" 
mando una Junta de Estado para esto , ya de 
los peculiares consejos , que en varias ocasiones 
le habia dado , así para el gobierno de su Rey- 
no y administración de Justicia » coino pa-' 
ra tomar consejo de hombres sabios» y ele-* 
gir Ministros de sacis&ccion. Los del voto de. 
su Padre eran Don Christobál de Moura , Mar- 
ques dé Ca$r<el-Rodrigo i Camarero Mayor del 
nuevo Rey » y el Arzobispo de Toledo Don 
García' de Loaysa que habia sido su Maestro*) p<7- 
ro el nuevo Monarca dio mas grato oido á Don 
Francisco Qocnez.de Sahdoval»' su Caballerizo 
Mayor» Marques de Deniá y Diiqué deLerma, 
a quien hizo su pnmerN'iinistro y Gran Privado» 
estimado mucho de antemano y después crata-> 
docomp amigo. . .>i 

M 
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Pocos (Tta^ ^Ccs sé habían püI>liicá'9o en 
Madrid las paces con cV Rey de Francia , pe- 
ro no habian cesado las hostilidades de Flan- 
des, donde el Almirante Don Francisco de Men- 
doza sostenía, la teputacioñTde Jas arnias españo- 
las , rindiendo varias plazas > y en Oran el Con- 
de de Alcaudate Don Francisco de Córdoba y 
sus sucesores escarmentaban ábs Moros de 
las continuas-eovescidas ^ue Ifaciah. ' 

Las repetidas guerras que tuvieron que 
mantener sus dos predecesores Carlos V y Fe- 
lipe II habian consumido las inmensas rique<* 
zas de España i. Iridias , y dcxado cxKatisCt) d 
Real Erarios por lo qual ise vio; precisado el 
nuevo Rey á pedir á lós Reyhos de Cíastilla 
algunps servicios de dinero , los qualés^na bas* 

tñádo> después > íixéíÓQ qaubt^lé sélk^ li* mo-^ 
ncdá con mas valor, del <|iíc tenia, t '['■'''■ '■ ' ' 'i 
El come rcio andáE» muy d ébií i y los toj 
mcrciantcs. hacían: tmichas. quiebras. Atriljuíi- 
ae.ai'iinid I lá l^SBubhxSplikCi^' Jaibva^^^yé'ha-^ 
titt: cnfcc¿) W GrindcsióClg-lbsíáSj dé ■ctiy*a& dós- 
mános ;ea: k una quedaba estancada y en la- 
Gtra.duraba'pocD, .porque hacían mucha ex- 
tracción de ella á los Reynos ext^íigereSi'Qui-' - 
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$0 el Rey evitar este mal prohibiendo fabri- 
carla y extraerla, en adelante, pata lo c[ual 
mando* antes, qiie todos presentasen sa inven- 
tario y quedase registrada > pero mezcladas las 
Iglesias y Monastetios. en este punto se ori^- 
fiaron escrúpulos , y quedó Ja cosa, sin acá» 
bar. Habia aumentado c\ Roy la familia y es- 
plendidez de su Real Casa, y dado muchas 
pendones con>qúe se aumentaron los gastos. 

Los obsequios y fiestas que habia recibi- 
do en Ferrara la Rey na Doña M^irgarita al ce* 
lebrar sus desposónos en aquella Ciudad , y los 
de su hermano * ei Archiduque con las bendi- 
óoncs del Papa» Clemente -Vill, y por medro 
de sus corresponcKentes Apoderados , babian 
sido magnifícos , prosiguiendo en serlo por tO' 
.das las Ciudades de Italia^.y Puertos. de Geno- 
va y Francia por xionde pasaban j era nvenes-* 
ter competirlos: ó excederlos, y eran precisos 
nuevos empeños. 

Empezaron estos con los festejos desde ia 
llegada á'los Al&qoes'y' Puertode'Vinaroz en 
Valencia á' xi de Marieo désj9$>, y en es- 
ta Ciudad fueron celebrados con rica pompa 
y gentil aparato , así por el Rey como por los 
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Grandes , y la Ciudad^ sobresaliendo enere estos 
el Duque de Lerma. 

Concluidas las bodais en Valencia pasaron 
los Reyes á Barcelona á 6n de que desde allí 
se embarcasen para - el Imperio los otros espo- 
■sos, que eran la Infanta Dpña Isabel y el Ar^ 
<:hid uque Alberto , á quienes despidieron en 7 
de Junio bien regalados. Con esta ocasión tu-< 
vo el Rey Cortes en que pidiá servicios de di- 
nero á los Catalanes, que lo otorgaron gusto- 
sos. De allí partió con su esposa á Zaragosa, 
donde antes de entrar hizo dar sepultura á las 
cabezas expuestas al Publico sobre las puercas 
por el castigo executado en tiempo de las re- 
' voluciones sucedidas por causa de Antonio Pé- 
rez, y borrar los padrones esculpidos de stts 
idelitos. Visitaron las Iglesias y edificios princi-, 
pales; fueron obsequiados con el mayor afee* 
'to, y saliendo de'aquella Cáudad Lxt de Sep^ 
tiembre del mismo año, se vinieron á descan- 
isar á Madrid. 

A los cinco meses de estar en esta Villa.se 
mudó la Cotce 7 Tribunales á Valladdid don- 
de á iz de Septiembre de i^oi les nació la 
Infanta Doiu Ana M^uricia. En el espacio de 
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cjtíco años que allt estuvieron, nacieron la In> 
£inca Doña María año de 160$ , que murió 
pronto, y el Príncipe Don Felipe en 8 de Abril 
de 160$ i que después sucedió en el Rey no con 
nombre de IV. 

Entretanto que todas estas cosas pasaban, 
no se descúdaba el Rey en sostener la repu- 
tación de sus armas en todo el orbe. Los Iii- 
gleses como enemigos infestaban nuestros ma- 
res con sus piraterías , y el Rey Don Felipe ar^ 
maba de tiempo en tiempo sus esquadras pa- 
ra castigarlos ó amparar las ilotas que tanto co- 
diciaban. La expedición que en el año de i$99 
mandó hacer a Don Martin de Padilla , Ade- 
lantado Mayor de Castilla, no tuvo buen efec- 
to por los vientos contrarios. Tampoco tuvo 
tan buenos sucesos el Almirante Mendoza en 
Fundes , como después el Marques de Espinó- 
la , que ganó á Ostende, plaza importante , per 
10 que costó á los nuestros quarenta mil hobir 
bres y á los enemigos setenta mil. # Los Hoy 
kndeses no solo ganaban amigos en la India 
Oriental , sino que aumentaban establecimienr 

» 

^ Bnnabe de Viyaaco Hbtoru Ms. de Felipe IIL . 
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tos , y liacian todo cl daño que podían coñ^ 
tra nosotros^ sin embargo de haberles salido 
mal una expedición que armaron contra las 
Islas Canarias y otras hostilidades que hacían en 
el Oriente. £1 Marques de Santa Cruz fué mas 
feliz, así contra los Ingleses, como contra los 
Tuteos en las Coscas ¿c África • y mares de 
Tu rquía : hacíanse nuevos progresos en la India 
Oriental por los Portugueses y Castellanos: en 
la América, en las Provincias de Chile hubo 
vatios sucesos en la invasión de los rebeldes 
Araucanos i pero al fin fueron vencidos. En 
esta guerra se halló Doña Catalina de Arau^ 
so, natural de San Sebastian de Vizcaya , dis- 
frazada de Soldado con el nombre <ie Pedro 
de Oribe, que llegó á ser Alférez del Capitán 
Alonso Rodríguez. Poco después se hizo la to- 
tal conquista del nuevo México , empezada en 
tiempo de Felipe II; y la embaxáda y regalosque 
envió el Rey Don Felipe III al de Persia , sirvió 
de que este entretuviese al Turco con sus hos- 
tilidades, é impidiese que acometiera lc« dor- 
mimos Españoles con todas sus fuerzas. 

Habiendo muerto la Reyna de Inglaterra 
Pona Isabel en el año de i6q$ , subió al Tro' 
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no cl Rey de Escocia Jacobo Estuario ,. como 
mricnrc mas cercano ; este deseó tener paces 
con cl Rey de España , el qual condescendiendo 
á tafl loables deseos envió para contratarlas al 
Condestable de Castilla y León Don Juan de 
Velasco, Duque de Frías. Incluyéronse en ellas 
también los' Archiduques de Austria, y se fir- 
maron en Londres en el año i í 04 , y en Va- 
lladoíid en el siguiente de i ^o 5 . En estas des- 
pués de una amistad perpetua se atendió mu- 
cho á la seguridad y auiiíento del comercio 
así de España,, como de Indias, de una Na- 
ción y de otra , del . Rey Don Felipe Illy 
y dei Archiduque Alberto , Gobernador do 
Flándes ya absoluto, por haber . llevado es- 
tos litados en dote la In^ta Doña Isabel, 
aunsqwc; cpn- devOlucipn, i ría. Corona •á.faln 
la. de hijos .-varones. i(=^ ; . • ; . . 

El Arzobispo de Valencia Don Juan de 
Ribera, hgbia hecho qna represcnucion al Rey 
D09 FeJipe,¿dis.u^diéndol€ la paz, y animándoJc 
á la guerra, como contra enemigo de lar-fe.ca)» 
tólica i pero cl Rey prefirió aquella , y aun en 
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algunos capítulos acordó que en España no se 
molestase á los vasallos Ingleses en puntos de 
Religión, sino daban escándalo, y que se cas- 
tigasen las violencias y delitos que se cometie- 
sen durante la paz sin perjuicio de ella. 

En medio de los frutos de la paz , iba co- 
giendo el Rey Don Felipe III los de bendición. 
En 1 8 de Agosto de 1606 nació la In^ta 
Doña María en el Escorial ; y en Madrid en 5 
de Septiembre de 1^07 el Infante Don Car- 
los. A principios del año de i ^08 flié jurado 
el Príncipe Don Felipe á los tres años de ciad» 
en cuyas Cortes le fué acordado un servido de 
diez y áete millones y medio para las urgen- 
cias de la Corona ) donativo que tuvo princi- 
pio en el Rey nado del Padre , y filé crecien- 
do en el del Hijo. En 17 de Mayo de 1609 
dio á luz la Reyna al Infante Don Fernandoi 
en San Lorenzo , y á i4 de Mayo de i ¿ 10 en 
Lerma á la Infanta Doña Margarita , á cuyas (c" 
liádades se agregó k tregua con los Holande- 
ses, asentada por espacio de i¿ añor, firma- 
da por el A rchiduque Alberto , Gobernador de 
Flándes en nombre del Rey Felipe , con mas 
provecho suyo y de. los garantes los Reyes^^de 
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Itanctft é Inglaterra , que nuestro , pues queda ' 
ron declaradas Ubres las Pro\¿ncias unidas. # 

En léiiáxt de Septiembre , nació en 
el Escorial el Infante Don Alfonso , y sl poc9 
tiempo murieron hijo y madre , esta en 3 de 
Octubre del misnio á la edad de. >t6 años , y 
aquel en ^1 año siguiente de i¿í i ^ árnbo^ 
fueron sepultados en el Real Panteón. El Rey 
sintió mucho su muerte,. y desde entontes hi' 
zo ánimo de permanecer viudo roda su vida. 

No fué menor el sentimiento que causó 
la muerte de la Rey na Margarita á los vasallos, 
principalmente á las Iglesias, Hospitales y Con- 
ventos que socorrió con crecidas limosnas , 6 
que fundó con numerosas rentas. Indinada á 
este genero de obras pias, después de haber 
edificado en Valladolid el Convento de Francis* 
cas D^calzas , y trasladado en Madrid las rnoti^ 
jas Agustinas que estaban en la Calle del Prín" 
cipe á la dé Santa Isabel , dio princifúo á lá fun- 
dación del Real Convento de esta misma órdea 
Descalzas ó Recoletas > llamado de la Encarna- 
ción. En el mismo año de itfii j dio bu&« 

N . 
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lus rencas al Colegio de Jesuítas ¿c Salamanca, 
llamado del Espíñcu Santo > prote^ en la mis<> 
ma Villa de Madrid con sus limosnas las Car- 
mélicas Descalzas de Sanca Ana , hizo varias li- 
mosnas perpecuas en San Juan de I^os, y contri- 
buyó á la translación de Franciscos Descalzos de 
San Gil , que antes fué Parroquial y se agre- 
gó á la de San Juan , sin otras limosnas que 
no se daban al Publico. 

Dícese que el principal morivo de la Rcy- 
na en la fundación del Real Con ventó de la 
Encarnación , fué voto que hizo por la felici- 
dad de la expulsión de los Moriscos de Espa- 
ña > que habia resuelto el Rey Don Felipe 11^ 
por haberse averiguado que estos abrigando 
siempre en su corazón la secta de sus ascen- 
dientes, y el rencor contra los Españoles , soli" 
citaban socorros del Turco y de Marruecos pa- 
ra levantarse otra vez con las armas. Determi- 
nó el Rey su expulsión á finiesdel año de 1 609. 
LÁó las providencias correspondientes para que 
se hiciese en «1 siguiente de 1610, publicándo- 
se las reales órdenes de expulsión en cada pro- 
vincia ^ y encomendando su execucion a los 
primeros Gobernadores de ellas. £1 Rey les oca- 
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j}ó los bienes raices como áreos que eran comr 
prehendidos en delito de Magescad violada; pé* 
ro les dexó disponer de los muebles con esta 
condición 9 que dentro de sesenta dias debían 
venderlos, y con su dinero comprar: géneros co* 
merciablcs para llevarlos consigo, y que á que- 
ma sacar joyas de oro ó plata habían de en- 
tregar la mitad á los comisionados para el Rey» 
y entdnces no debían llevar los mercaderías per» 
uñadas, y que se quedasen los notonamente 
buenos christíatios , ó hijos de christianos viejos 
ó las Mor iscas casadas con ^ estos. 

El Duque de Gandía embarcó en Denia mas 
de I joooo en las naves del Marques de Santa 
Cruz, comiáonado para el transporte á los puci> 
tos de África. Don Agustín Mexía tuvo la comi<> 
sion de los Monscos de Aragón, Valencia y Cata- 
luña que se embancaron por los Ai&ques de Tor- 
tosa : hasta en número de mas de 30000 fue- 
ron recibidos ~en Francia, y otros en mayor 
numero pasaron á África. Al cargo de Don Juan 
de Mendoza, Marques de San Germán , estuvo^ 
kexpuláon de los Monscos de A ndalucía. Grana* 
da y Hornachos , cuyo número pasó de 2. 3 4000 
Don Beraardino «fe Veláscoy Aragón ,Cg«i^ 

Nx 
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íde de Salazar cuidó de k salida de íosl^oriscbs 
deámbak Castillas^ Extremadura, Murcia y <!>ar- 
tagena , en la qual st gastaron quatro años de 
deanpo, y salieron dé esta parte hasta ^oooo 
de. los quales muchos fueron' también á 
Francia é Italia(, y los que pasaron á Afñca fue- 
ron transportados en las naves del cargo de Don 
XjOÍs Faxardo ,. Capitán General de Armada del 
mar* Océano. . Acalcase' ia. exfñilsion en cL Nó- 
tiembre de x'^^4 ; y k suma general de ios ex- 
pelidos en esta uldma ocasión > 'ascendió á cet' 
ca de seiscientos mil entre hombres , niños f 
muge res, que agregados á los expelidos por Fe- 
lipe II y Fernando él Católico , compusié^cm el 
numero de tres millones de Moros y Moriscos, y 
dos millones de Judíos. # 
~ . Bien se conocía kJ&lta que había de hacer 
rantá gente al campo y ai comercio ; y <]ue es- 
tos cinco. millones hubieran producido en cada 
generación rebaxada? .pérdidas mas de siete mi- 
ilones y medio; ^ie pegonas >- pero el zelo de la 
pureza, de. k Rel^on, el; exterminio dé las 
maldades y el temor de. unos enemigos eacu- 

-* Vivanco. <3Ü G^taskz de Avilí. . . ^ 
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biercos qiic jamas dexaban el odio y la trayciott 
de sus corazones , animó á nuestros Reyes á prir 
varsc de tanta riqueza y población , cuya em- 
presa executada tan felizmente celebró el Rey 
Don Felipe III en Madrid, yendo en procesión 
ilcsde Sanca María á las Descalzas Realeo. Halla» 
ron un sin numero de Jibros del Alcorán , pe- 
ro mas rica fué la presa que se tomó por enton- 
ces en la mar de dos navios del Rey deMarruc-* 
eos Cidan, en que iban más de tres mil cuer- 
pos de libros de varias ciencias y artes , escri- 
tos por excelentes autores árak¡ps , de los quá' 
les se hizo una fóblioteca en el Escorial. Mucho 
ofiredo Cidan por su rescate, pero también que- 
ría «I Rey en cagen todos los cáuúvos christianos^ 
de su ReyíK), lo qual no tuvo efecto i pero á 
la entrega de Larache que habia adquirido en 
t6o9 i Agregó después la toma de Mamora en 
el mismo Marruecos. 

Desde el año de iéo8 había empezado 2 
tratarse de ks bodas de un hijo y hija de £n« 
rique IV de Francia, con otros dos de Felipe III 
de España. No psó muy adelante este tratado^ 
hasu que por muerte de Enrique-, en el año de 
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1610 entró 3. sucederle su hijo, el Rey Luis XIII 
que renovó la pretensión. Capituláronse pues 
en el. año de i^ix los matrimonios del Rey 
Luis XIII , con la Infanta Doña Ana Mauricia 
de Austria > hija de Felipe III > y delPrínápc Don 
Felipe su hijo, con Doña Isabel de Borbon, ho:- 
mana de Luis. Entre varios capítulos IJamó á 
cuidada el de la suceáom firmóse que los hijos y 
descendientes de la Infanta Doña Ana de ambos 
sexos , no sucedieran al Trono Español , de lo 
qual hizo ^rmal renuncia la misma Infanta al 
tiempo de partir á Francia > á fines del año de 
1615*) en cuyo tiempo se hicieron las entregas 
reciprocas , pasando acá la esposa del Príncipe 
Don Felipe, Doña Isabel de Borbon. 

Recibida esta Princesa en Burgos, fué obse^ 
quiada con magníficas fiestas correspondientes i 
su alto carácter, y desde luego puso el Rey ca-* 
sa y oficios á los Reales esposos , que aun no se 
hallaban en estado de juntarse. Destinóse por 
Ayo y Mayordomo Mayor del Príncipe Don 
Felipe al Duque de Lerma, por Confesor al 
Maestro Fr. Antonio de Sotomayoc del órdeil 
de Santo Domingo,, por Mae$tro á Don Garcc- 
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ráti de Álbaneil ; caballero catalán , persona ¿t 
buenas letras y vida (como dice Gil González 
de Avila) que murió Arzobispo de Granada. 
Asi mismo se repartieron otros oficios, y entre 
los Gentiles hombres se agregó á Don Gáspat 
de Guzmañ, Conde de Olivares, Comendador 
de Vívoras , que estaba en la Corte pretendien- 
do la Embaxada de Roma, y que el Rey cu- 
briese su casa. 

Seguian infestando los mares los enemigos 
Mahometanos , y aumentándose los piratas In- 
gleses y Holandeses. Sin embargo de las tre- 
guas con los unos y paces con los otros, fué 
también preciso al Rey ayudar al Papá contra 
los Venecianos, que habian expelido á los Je- 
suítas y Capuchinos de su Réyno.Haciánse con- 
tinuas levas de gentes para Italia y los marea 
Mediterráneo y Océano > empeñábase conti- 
nuamente la Corona. El Rey no dexaba pot 
esto de fundar obras pias ó concurrir con so- 
corros para ellas , 6 acudir á gastos indispensa- 
bles. Restableció el Palacio del Pardo, maltra- 
tado por un incendio, en cuyas inmediaciones 
ílindó un Convento de Capuchinos : en Portu- 
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gal y en México hizo quanciosas limosnas pa<* 
jra reedifícar otros Conventos. Efn Madrid con« 
tribuyó mucho á k reedifícacion de su c^ebre 
Plaza mayor , y traxo á su costa las aguas pa- 
fa Palacio^ á cuyo exemplo la Villa hizo otro 
tanto para el resto de. ella. Fueron renovado; 
los Palaáos de Valladólid y Toledo , los niuros 
y varios edificios de Cádiz ^ fabricadas muchas 
corres en la Costa del Mediterráneo , muy ade«> 
bncado el muelle de C^bralcar» levantados cas- 
tillos y fuertes en Portobelo , en Nueva Espa- 
ña , y muy fortalecido el Puerto del Callao en 
ei Peni: expensas hechas á costa de la Corona 
ó del R.ekl Erario en el todo ó en parte. 

Los Grajndes y ricos Señores continuaban 
enagenando sus rentas con la freqüente lindar 
cion de Conventos, lo qual de .lyia dc^vocipn 
discreta , como decia Don Gabriel CímbrO} Pcp' 
curador de la Ciudad de Avila ^ habia pasado á 
una especie de vana emulación , queriendo coni' 
petir unos á otros, y aun á los mismos Reyes: 
crecía la despoblación , menguaban los contris 
buy entes, se multiplicaban las exenciones, 
quedaban án labradores los campos , las Ciu-^ 
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¿Aáct sin mduscría y comercip,'y eiReynoef) 
perpetua necesidad. #. * 

Hombre» grandes y de acredtcado 2eIo y 
sabiduría hicieron presente al Rey por escrito y 
por medio de la. imprenta , los males y sus cau- 
sas: quiso el Roy poner remedio; juntó Cortes 
en el año de i ^ 1 5^ , a fin de que el Rcyno hi^ 
dése un nuevo esfuerzo para soscener los gas- 
tos , y mandó al Consejo Real que le consul- 
tase los medios mas convenientes de aliviar sus 
dominios. 

£1 Consejo después de una madura refleíaoa 
sobre el estado, de la Monarquía ^ y las causas 
de donde próvenian sos empeños*) propuso su 
(Scduncn con aquella verdad y respecto con que 
debe hablarse álaMagestad^ en una célebre con- 
sulta , que imprimió y comentó» el licenciada 
Pedro FernanckzNavarrete, Secretario del Rey« 
En ella roduxo el Consejo el punto á áete m&í-i 
dios que le parecieron los mas oportunos: el 
almo de los impuestos:) la templanza en las 
mercedes y gracias Hcalesi hacer, saljjc 4e,la Cor-, 

^ Son notables las observaciones que hace sobre er^ 
te punto Gil González de Avilji, eo el cap. 8:5» . 



101 DON FELIPE m.' 

•te á sus cierras los mendigos y ociosos , junca- 
mente con los ricos y grandes <juc por venir a 
tila desamparaban su§ lugares y pactithonios, 
dexando de dar que trabajar á sus vasallos ó ve- 
tinos j rearma de tragcs y iuxo, y de nume- 
ro excesivo de criados , debiendo empezar por 
la Casa Real^ para que así cuViésen más gente 
ios pueblos, y se fomentase el cultivo del cam- 
po é industria nacional , y no se necesitasen los 
géneros extrangeros v privilegios y premios á Io$ 
labradores, como no ser presos por deudas, li- 
bre comercio de sus cosechas, reforma de pri« 
vile^dos de cargas personales , como los her« 
tnanos de los Frayles , y los que llajoiaban sol» 
dados dé la milicia y otros exentos, porque éc 
otro modo recaian todas las cargas sobre los po- 
bres $ que los executores de rentas no Ueva^n 
iñas que ocho reales de salarios, y se amenorase 
el numero de los cien Receptores «scablecidos^ 
que esta^ban á los mberablcs , y multiplicaban 
pleytos pot sus intereses en daño de los pley- 
teantes, frustración' de Ut jQitticia y tnolesda 
del Consejo > y en fin que se fuese á la mano en 
dar licencias de fundaciones de Conventos , su- 
plicando al Papa , liidese lo mismo en las 4c 
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nuevas Religiones^ representándole quantos in« 
conveniences resultaban en menoscabo de la$ 
rentas Reales^ de la población y abundancia 
de gente útil y provechosa para la Corona, y 
auo de las oQSEümbres , pues se otraervaba que 
lo& jiSveoes corrían á los Conventos mas bien 
llevados de k necesidad y odio al trabajo, que 
de vocación vcrdadcraj para lo qual seria muy 
¿onvemente. que. no entrasen menores de 1 6 
anos , y íno prpíesasen hasta los zo &c. 

Igualmente se pidió en las Cortes á repre- 
sentadon del mismo Procurador de Avila Don 
Gabriel Cimbro > que el Rey mandase no se 
admitiesen en los Conséjosy Tribunales, Cole- 
aos, Congtegaciones y demás Comunidades 
memoriales en razón de informaciones de lim- 
pieza que no ñiesen firmados de personas co- 
jiQcidas. Habiá mucho áenipo que personasgra- 
ves y de mucha autoridad , habian hecho pre« 
senté al Publico y al Trono por medio de es- 
critos , y mamfiestos , los perjurios , ¿ilsedades, 
.venganzas , cohechos y odios que pasaban en 
semejantes informaciones i todo. lo qual pedk 
también la reforma de los estatutos de limpie^ 
za. Tal era k.corrupcáan de costumbres y mi- 

O a 
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serias de Espáñk en este tiempo. £lKe^ desea^^ 
ba eí reñsedio; pero parte de esta, enmienda 
estaba reservada á sus sucesores. : 

£l Duque de Lerma que habú merecido la 
ma^or satisfacción del Rey, seihabiautraido la 
emulación- de ios subalternos, y otros qué ear 
vidiaban su privanza^ todo era en estos buscar 
medios para que el Rey le separase de sí. £1 Du- 
que se habia esmerado en servir al Rey y al 
Estado qüanto se podia desear, yse hábiapor-, 
tado con singular agrado y benefícenda con 
todos. £1 Maestro Gil González de Avila afir-, 
ma de instrumentos víseos por él, qü&'en las 
bodas que celebró el Rey en Valencia , habia 
gastado de suyo en aparatos, galas y dádivas 
trescientos mil ducados j en las entregas de las 
-Reynas de España y Francia, quatrocientos rták 
c[ue hizo muchospresentes al Emperador, al 
Rey Felipe, y á varios Príncipes de Europa], y 
^uc mereció el agrado de los Pontiíices Roma-! 
tíos i que dio varios qoantiosos socorros á Igle- 
■fias y Monasterios jqu^ dexó enriquecidos once 
Conventos de Religiosos : y Mo^as , con pre*- 
ciosos vasos , ornamentos y rentas , dos Cole- 
giatas ñiadadas una en Ampodia ¿y otra en 
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Letma 7 muchas limosnas secretas y muchas pu> 
bJkas j pero al mismo dempo no se habia des- 
cuidado en prevenirse para su retiro y que pi^ 
dio repetidas v^ccs , y que al fin se lo conce- 
dió él Rey con bascante repugnancia, noha« 
liando medvo'.sino para su aprecio y consec» 
vacion» Un capelo que con licencia del Rey ha^ 
bia pedido al Papa Paulo V le condecoró en su 
soledad que la pasó en Valiadolid desde los fí-- 
ne& del año de i 61 S , en que se retiró. 

Don Rodrigo Calderón , Marques de Siete 
I^esias j habia servido al Duque de.Lerma, des<^ 
de jóven> y canto se hafáa. instruido en los ne- 
gocios á su lado, que le hizo Secretario de laCá-> 
mará , en quien descalcaban los cuidados del 
Ministerio en esta parce. No se pinca a Don 
Rodrigo can agradable y can ,'esplendido como 
á su bien hechor, y aunque durante su sérvi-f 
ció desempeñó á satis£iccion del Rey negocios 
muy imporcantes en su oficio y viage áFlán:^ 
des, cuvo tan rigorosos émulos y le acribuy4rr 
ron cales excesos que el Rey dio orden pan:» 
que se le armase causa á principios de 16194 
Don Bernabé de Vivanco que escribe á la lar-^ 
ga ios sucesos de este núniscerio,. es un pert 
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pctuo defensor del Duque deLerma, y Don 
Rodrigo Calderón > nosotros no hemos hecho 
mas que apuñearlos brevemente como lo ha* 
ce el Maestro Gil González de Áviía.^ 

A 1 ^ de Abril del mismo ano salió d Rey 
de la Corte á Portugal , donde le deseaban con 
ansia, para que les luciese mercedes y puáe- 
se alguna enmienda en las cosas de Gobierno: 
hiciéronle.los Portugueses muchas fiestas ^tU' 
YO Cortes en Lisboa, hizo jurar allí alPnn- 
cipe Don Felipe, y antes de despedirse recibió 
á besar la mano á los Consejos de Inquiácion> 
de Estado i de la Cámara, del Desembat^odo 
Pazo &c. y les encargó la vigilancia en el Gqí- 
bierno y Justicia. Allí tuvo la gustosa noticia de 
un nuevo descubrinúento en provecho de la nir 
vegacion. Habiendo en 1616 Jacobo Mayre y 
Guille rmoSchother Holandeses adverad por d 
estrecho de Magallanes otro paso para el mar del 
Sur y las Molucas, intentaron pasarle > pero so- 
la llegaron á los 57 grados. El Rey deseó adc- 
ktit^r este descubrimiento , y envió á íines del 
año de léiS en dos carabelas á los hermanos 
Nodales Portugueses, y al cosmógrafo Diego 
Ramírez, natüfal de Valencia. En 2,5 deEne^ 
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roáe téi"^ i llegaron ai escrecho que iban. bus* 
cando , y -le dieron el. nombre de San Vicen-* 
te , corrieron aquellos concornos , navegaron 
hasta 6 i grados de altura^ y observaron las 
mareas , corrientes , vientos y demás cosas ne^ 
cesarías ó: útiles á k navegación^ hicieron su 
regreso en Julio y dieron cuenca al Rey en 
Lisboa, donde escaba. De aquí partió áMa* 
drid el Rey á 1 9 de Sepriembre , y antes de 
llegar a la Corte en^rmó en Casarrubios die 
cuidado; pero restablecido entró en ella á 4 
de Diciembre. 

Habia muerto poco anees el Cardenal, Ar* 
zobispo de Toledo, Oon Bernardo de Rozas 
y Sandoval , y pidió la sucesión al Arzobispa- 
do y Capelo para el Infance Don Fernando, 
de edad entonces de 9 años , lo qual conce- 
dió gustosamente. el Papa Paulo V, con la c<»r* 
respondiente dispensación. 

Las cosas de Religbn en Alemania áeni' 
pre daban que hacer, á la España. £1 Empc'^ 
lador Matías habia hecho Rey de Ungría y 
de Bohemia al Archiduque Ferdinando. Los 
Bohemos heregcs , no contentos d9. esta ekc-r 
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cion , se levantaron concca él , y buscaron hue^ 
vos ¿liados de su secta que les £ivoredescn{ 
entre ellos fué uno Federico , Conde Paladpo^ 
á quien hicieron Rey: por parte de España 
se socorrió al Rey Ferdinando con buen nu- 
mero de tropas, al cargo del General Con' 
de Bucoy , que los contuvo. A poco tiempo 
murió Matías? tos Electores crearon Rey de 
Romanos y Emperador al Rey de Ungría Fer- 
dinando. Crecieron los enemigos , y credo el 
refuerzo de España con treinta y dos mil In- 
fantes , quatro mil caballos y dinero, yendo á 
su cabezal el Marques de Espinóla, General de 
Flandes , y acompañado, de los subalternos 
Don Gonzalo de Córdoba , Maestre déCam- 
|)o y Don Luis Velasco Capitán General de la 
Caballería. Ganáronse algunas plazas, y el Ge- 
neral obligo al enemigo á que se retirase.; 

Apenas descansaban las armas por aque-; 
lia parte , era preciso tomarlas por la de Italia. 
Los Grisones hereges b^bia mucho. tiempo. quo 
perseguian á los católicos Valcelinós. Él-iDa" 
que de Feria, Gobernador de Milán «como 
inmediato á ellos pedia pei^miso y socorro al 
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Rey Felipe para defenderlos. El General de 
la Caballería , Don Gerónimo Pimentcl , sa-: 
lio al opósiro con poca gence Española é/Ica- 
liana contra ocho mil Grisones; acometió af 
enemigo cerca de Tiran , desbaratóle yse re-^ 
tiró victorioso con rica presa y aunque con ái^ 
guna pérdida^ de gente > lo qual sucedió en c( 
año de i6zo. 

El Príncipe Don Felipe había llegado yx 
a la edad de i 5 años ^ y su esposa Doña Isa- 
bel á la de 17 y determinó el Rey se junta- 
sen y lo qual se celebró en el Pardo en i j 
de Noviembre de este año, y desde enton- 
ces empezó el Príncipe á asistir al Despacha 
con su Padre , para instruirse en los negocios 
de la Monarquía. Pocos meses después en- 
fermó en Madrid el Rey Don Felipe de eri- 
sipela. No se desesperaba al principio de su 
salud, pues se hallaba en la edad de 43 años; 
pero la enfermedad se agravó: conoció el 
Rey su próximo fin, dispúsose christianamen- 
te con el mayor fervor , y murió en 3 1 de 
Marzo de i6zi en el Real Palacio de Ma^ 
drid. Fué llevado á sepulta.r á San Lorenzo 
el Real ca donde había dispuesto su sepulcro. 

P 
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De ocho tójos qüc hábia tenido CQ Do- 
lí^ Margarita de Austria , quedaron vivos cin- 
co, el Rey Don Felipe IV que le sucedió. 
Doña Ana Mauricia, que ya era Reynade 
Francia , la In&nta Doña Marta , el Infante 
Don Carlos y el Infante Don íernándo;, Car* 
dendl Arzobispo de Toledo. 
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ül Rey Don Felipe IV hechas las exequias 
de su Padre , so retiró al Monasrcrio de Saa 
Gerónimo , enerando el dia de su entrada pie^ 
biica y celebridad de su Coronación^ que 
fué á 9 dc^Mayo del mismo año de i í 1 1. ^ 
Habíale dado, buenos consejos. :sa Padre ^ án-» 
tes de morir , y le habia encargado qué mi* 
rase por su Rey no y así por lo que toca al 
estado Eclesiástico^ como al Civil ^ y le re)« 
comendó mucho á los que, habia tenido ei» 
SM iservidumbre : mas ñosolamentic poc con^ 
seje del Conde <le Olivares, mandó que el 
Duque de Lérraa suspendiese su llegada á la 
Corte i á.donde , venia- ;pO(cJláman)Í£fiCo de 
los suyos /siáo. que pocos ^dias despuéfci^se I& 
hizo causa de su orden, sobre ciertos pro- 
vechos logrados en el gobiernos. ## Mudó 
también parte del Ministerio > haócndo rcU/t! 

* Baltasar de Céspedes. 
^t Céspedes cicado 
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rar á unos Ministros , agregando otros^I Pa- 
lacio», y a los Consejos ^dexando correr los 
negocios por sus respectivas . vías , sin qucdra 
mas privanza por entonces al Q>nde de Oli- 
vares que la de un íntimo confidente , y a sú 
ña Don Baltasar de Zuñiga^ los. negocios que 
•se mándér dcxasb el Duque de üceda, # Era 
jóyca, de 16 años de edad, poco madura 
para internarse por sí mucho en los negocios, 
pero, con <t>iieno& deseos de acercar por me 
<lio de SUS' Ministros. ' ..■'• ' , 
- Scguia el Rey no en sus ení peños y po- 
bceza j hs costumbres estaban muy relaxadas, 
y quiso que se atendiese a codo^ Mando íot^. 
mar una Junta de Ministros con el nombre 
de físcalesó Censores de la patria, compues^ 
tá del Presidente de Castilla , de su Con&sor 
¥t* Antonio de Socepayor', Dommicano, va- 
riosrObispos y Letraxiosi Pr<ícur<S desde l=uego 
la buena armonía y alianza»- con las poten- 
cias extrangeras , y particularmente reducir á 
cbncorldiai á Jo^ «^ Valtelinós íy Xjmonps , y . aun 
que no dexaba de asistir al Emperador de Ale- 

* yivanco y Céspedes citádo# 
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manía , Ferdinando II , con dinero y gente pa- 
ra vencer á sus rebeldes , instó mucho pjic% 
que se compusiesen las cosas de manera quei 
se evitasen los comunes costosos gastos. ^So- 
lo insistió en que se renovase la guerra á los 
Holandeses > cuya tregua habia espiraido^ y 
se aprestasen armas y víveres para volver á 
reducir aquellos pueblos á la ancigua católi- 
ca Religión , y fidelidad de sus Soberanos. A 
este íin juntó Cortes en Madrid , para que el 
Reyno le aástiese con sus acostumbrados ser- 
vicios. Renováronse en estas las pretensiones 
de las pasadas sobre el remedio de la despo- 
blación de Espatkj destierro de la ocioádad^ 
extinción de estancos de varias cosas, comer- 
ciables , minoración de Jueces y Escribanos^ 
gastos de pleytos^ y cobranzas de censos y 
tributos , inhibición de Justicias , prohibición 
de la saca de plata , de .la introducción de 
varios géneros extrangeros y moneda fiílsa, que 
con motivo de la subida pasada contrahacian 
estos t que hubiese nuevo arreglo en la Admi- 
nistración de Rentas, y paga de soldadas á los 
guardacostas^ aquienes se estaba debiendo; 
que se impidiese el desordenen los cfóges^que 
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no fundasen muchas capellanías , ni se hicie- 
sen docacioncs y otras obras de esta calidad 
con demasía j ni se comprasen haciendas pot 
los Conventos y Eclesiásticos , para que de 
esce modo no hubiese tantas rentas exentas 
de alcabalas y de la Real Jurisdicción, aumen* 
tándose las cargas sobre los pobres ó el nu« 
mero de individuos de aqued estado , con me- 
noscabo de los labradores en los cam po^ , ma- 
rineros en la mar y brazos á las artes líci les 
a.1 comercio. Todas estas cosis deseaba reme- 
diar el Rey, y aun otras muchas que de pro- 
pia voluntad había pensado reforma en su 
Real Palacio y gobierno de los Consejos. Lar 
actividad no era poca en el Rey , pues expi- 
dió varías pragmáticas á este ñn; pero varias 
circunstancias ocurridas después , no las dexán 
ron poner en entera execucion 

Ño estaban los. ánimos de los Holande-^ 
ses menos dispuestos á todo trance , anees que 
ceder á la libertad é independencia, y mas 
viendo que muerto en aquellos diis el Ar chi-* 
duque Alberto, sin sucesioi, volvia á la Co<t 
roña de España el derecho de dominio, que 
se habia reservado al tiempo de contratar el 
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matrimonio de aquel con la In^nita Doña Isa- 
bel Clara Eugenia de España. Habian adqui- 
rido muchas fuerzas y riquezas durante los do- 
ce años de treguas, formando compañías pa- 
ra comerciar en el Oriente, pilotear en los 
mares y hacer hostilidades en los dominios E^-' 
pañoles de las Indias : acostum brados á no su« 
frir el yugo antiguo ^ se hallaban bien en el 
gobierno que habian establecido. Determiná<-^ 
ron pues hacer resistencia en tierra, y hacer ex- 
pediciones por mar. Las armas Españolas no 
podian tan presto reunirse > por estar emplea^ 
das en Italia para socorro de los Valtelinos, y- 
en Alemania para auxiliar al Emperador. Las 
armadas que se disponian para sostener á Flan- 
des, padecian recios temporales en el canal de 
Inglaterra > las flotas qiie venían de América 
cargadas de dinero se hundían, y todo era ca^- 
Itmidad. El Rey de Inglaterra deseaba com- 
poner las paces en Alemania con el Palatino^ 
y su hijo Carlos „ Príncipe de Gáles^ este viáo á 
K4adrid á tratarlas en persona , y al rnistho 
tiempo el matrimonio con la Infanta Doña iCla- 
rk No dtxá de -alegrarse el Rey Felipe de es- 
ta nueva afianza que se- presentaba ? pero lá' 
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diveradad de Religiones suscitó raneas dtíicul^ 
tadeSj crecidas con consultas á Teólogos , y con 
tales condiciones, á que se queria sujetar este 
matrimonio , que aunque fue celebrado el con- 
sentimiento á ellas publicamente en Madrid con 
grandes fiestas y regocijos, tuvo que partir-; 
se el Príncipe de Gales , no muy gustoso sin 
despegarse, sí bien satisfecho de los grandes 
obsequios y festejos que se le habian hecho. 

En medio de esta negociación tenia e i Rey . 
nuevas Cortes en Madrid, que habian dado prin- 
cipio en 8 de Abril de 1 6 a 3 . El fin de ellas 
era adelantar los medios que se querían tomar 
para el alivio del Reyno , y ver los mas opor- 
tunos para la erección de Montes pios , mante- 
ner en pie treinta y dos mil hombres de tro*» 
pa arreglada, y surtir de buenas armadas los 
mares para sujetar á los corsarios Turcos y pi-« - 
ratas de otras naciones , y amparar las flotas 
que viniesen de la América y del Oliente. 

Desechas las iiodas del Ingles y k Infán-^ 
ta de España en i ^a4, muerto también Jaco «^ 
bo de Inglaterra de allí á poco , y heredm- 
do Carlos el Reyno, las hizo con una hermana 
ád Rey de Francia Uam^da '^^KÍ^^t , y otra 
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htmatú- ¿énmmo Rey Ingles: las ajustó cotí ifcrA>^/^^ 
ti Conde Palat ino ^ y «stOs tres liiciecoa *^"**'^>4^,,^} ¿í 
liga muy poderosa con el Rey de Oímmit< y^/p 
caj las Provincias de Flándcs , el Duque de Sa- 
boya , k República de Venecia ; y ccvohric-^ . 
ron toda. 1* Europa ccdatrAiel Rey de España 
y el Emperador de Alemania; Tomo calor fa 
{[uerra en .el Palatinado , y entre los Grisonesv 
armáronse esquadras Holandesas vé Inglesasv 
aquellai tomaron en la Costa del Brasil la Ciu- 
dad de San Salvador y la bahía de todos San-; 
tos , y estas dirigieron el primer tiro á coger 
k ílpca española en la misma bahía de. Cadiz^ 
quando viniese', entraron, en la baliía, ocu^ 
páron el Puntal con poca resistencia ^ é hii 
ciéron algunos desembarcos ^ pero Don Fer« 
nando Girón resistió de tal suerte ínterin le * 
llegaban socorros de las Ciudades 'jsircünveci-r 
ñas qtie con ellos obligó a los Ingleses á; ce" 
rirarse con alguna perdida, á cuyo descalabro 
les sucedió otro mayor perdiéndose caá toda 
la csquadra a poco treoho.de su salida por-uoa 
brava tormenta. Don Bdij^e de Toledo cc-^ 
cobró con su esquadra &s pérdidas de la Cosr ^■ 
ta del Brasil: El Marques de Espinóla tomó á 

Q * 
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Breda en Alemania: el Dikjuc dé Feíia resis- 
tió ai Francés y al Saboyano en luüa; vino 
k üota. segura \ vino el alivio y respiró España. 
Los Holandeses que aendo/tan débiles 
en gente y naves para poder sostener una guer- 
tí contra tantas fuerzas Españolas y Alema* 
sias, no hubieran consieguido su fin sin sus 
compañías, cuyo ^ndo é interés resultasen 
del poco ó mucho comeráo que pudiesen 
hacer bntre el Oriente y Europa , y de la pi« 
ratería y robos de las flotas españolas que vi- 
niesen de la América , hicieron avisada á la Es- 
paña^ para que tomase exemplo. Así es, que 
el Rey quiso, ademas de las esquadras de guer* 
ra que tenia , se formasen quatro compañías, 
una en Lisboa, otra en Sevilla, para la India 
y América , otra en Barcelona para el Levan- 
fe, aplicando desde luego la quarta que era 
ya primera llamada del Almirantazgo para la 
cxpedic ion contra Flándes y defensa del comer- 
cio. Con esta mira parrió el Rey á la Corona 
de Ariígon para juntar alli Cortes , jurar los 
fueros, sacar alguno^ servicios y dexarplanri' 
íicada la Compañía de Barcelona. No se reri- 
ró el Rey muy concento de esta Ciudad no 
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habiéndose dvcnido bienios Catalanes en ello, 
y convocadas desde allí Cortes nuevas para 
Madrid dio la vuelta muy pronto á la Cortü. 
En las Cortes de este año de 162. $ se vol-; 
vieron á hacer presentes los mismos males que 
en las pasadas , y añadir otros , representando 
<pt estaban pobres las Provincias por los re- 
petidos serviáoi hechos al Rey en sus neceó- 
dades> la falca de población^ de cultivo, de 
industria, de comercio j hallarse encarecidas lás 
cosas, escasez de moneda, y e^a siseada é in- 
troducida por el Extrangero que en cambia 
se llevaba la mejor plata y el inasncooroi ser 
el Clero mucho , nueve mil y ochenta y ocho 
Monastenos, »b contar los de las Monjas # 
exenciones de tributos en estos multiplicadas^ 
necesidad de plantificar Erarios y Montes pio^ 
y remediar con ellos en parte .. la fídta de co-. 
meráo. £l Rey consultaba , los hombres mas 
Sabios discurrían y proponian medios, habia 
muchos arbitristas > pero siempre quedaba sin 
efecto el remedio de las mas principales cau-p 
sas, pues aunque eran ciertos los efectos y 

* Céspedes cicado. .. 
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obvias ellas, no se acudía o nopO(fia kcudirse 
á evitarlas por no ser posible salir de ellas, si- 
no dexándo las armas y desamparando los és- 
tados coB descrédito y menoscabo de España: 
no hay azote mas cruel para- un estado que 
larga y porfiada guerra ; y si aun para una 
•corta se agota un rico Erario , i que no con^ 
sumirán tantos años i Con motivo de querer 
el Rey de consejo del Conde de Olivares arre- 
glar los gastos , re&rmarel laxo y las costum- 
bres , restñngir las oiercedes sin mérko , é im- 
pedir que no tuviesen muchas , 6 se enrique- 
ciesen otros á costa del Erario; lo qual no obser^^ 
,vo el mismo Conde tan puntualmente, que no 
cayese en. el mismo peligro que quena evitar, 
se hizo acusación al Duque de -Lerma por el 
fiscal del Rey Don Juan Chumacero de So- 
lomayor. Entre los cargos que se le puá^on 
íiie notable la demanda que se le hizo sobre 
el empeño d^ la Corona., y necesidades del 
patr'unonio Real , a que respondió , que por 
relaciones qiic se presentaron al fití ífcl Rey- 
nado del. Rey Don Felipe II , resultó qUc tó^ 
das las reíitas ordinarias estaban vendidas , y 
no alcanzabaa con una gruesa siuma á los Ju-^ 
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ros y privilegios que estaban despachados so- 
bre ellas.; que las gracias estaban libradas bas- 
ta el año de 1Í03 , las flotas consignadas has- 
ta el de 1601 , los servicios hasta la nueva 
concesión , los vasallos de las Islas vendidos y 
las deudas a Jos Exercitos , Fronteras ^ Arma- 
das, Pensionarios y Príncipes aliados eran dcí 
una suma increible > lo qual dio motivo al mis- 
mo Rey a que hiciese aquel pedido que se Ha* 
ffió de limosna por medio del P* Sicilia Jesui*. 
ta, y pensase en la renuncia de los estados de- 
Flándes en la Infanta Doña Isabel por no po- 
der acudir bien á ellos, y que dexó empeña- 
da el Rey la Corona en largos cien millones 
de escudos, cargada ya por Carlos V su Padre 
en setenta millones. # ^ 
« El Conde de Olivares empleaba todo su 



1 



' * Ya no podrá causar ex'trañeza lo que admira^ 
6U «C^onzalez de Avila ^ que habiendo en ^1 año de 1 595 ' 
entrado por la barra de Sadlúcar treinta y . cinco mi- ~ 
llenes de oro y placa, bastantes para enrriquecef i los 
Príncipes de la Europa, en el año siguiente no Habia un 
solo real cu Xi^<iscUla > pues. Bernabé de Vivando dfxre que 
desde el año de i$9S hasta dde 15P7, se ^bian gas^» 
rado setenta y tres miUones trescientos $eteiita mil qua- 
tiocientos y ciViciiénca escudos de oto. * ^ 
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conato en el remedio. Quiso unir los intere- 
ses de las* Provincias y Reynos para que co- 
dos concurriesen á formar un cuerpo de tro- 
pas respetable y temible á las Potencias: mu- 
chas dihcultades halló ^ y solo se pudo conse- 
guir un arbitrio para mantener veinte mil hom- 
bres de tropa sobre las armas, cuyo servicio 
se invirtió en socorro del Alemán que lo ha- 
bia pedido para continuar contra el Palatino, 
i; ^ lo qual no pudo por entonces hacer canta fkl- 

" ta>á España habiendo hecho ya paces con el 

Francés, y dstando ya quieta la guerra de Ica« 
lia ano de lózj; 

Escás , paces iban guardándose tan fielmen- 
te por parce de España que habiendo el Franr 
ees necesitado auxilio contra el Inglés , su cu- 
ñado co n quien habla roto por faltar á las con- 
dición es matrimoniales de su hermana Chris- 
tina , le envió España una. armada al mando 
de Don Fadñque de Toledo para ayudar á to- 
ma r la Rochela , que pretendía socorrer el la- 
gles ) iá qual aun que liego después de haber 
sido . rechazados, los -enemigos, árvio de ter- 
ror para que no volviesen con mayores fuer- 
zas. Pero el Rey de Francia olvidado de este 
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(xvot, ceñía el ánimo contrario i la España. 
Buscaba decenciones en &rma|izar ios tratados 
de paz sobre la Valcelina y los Grisonesj y 
como que protegía á estos^ quería que domi- 
nasen á los otros j lo qual era d&l gusco de los 
Cancones Suizos , de quienes eran aliados; los 
ValteUnos clamaban por la libescad db la Re- 
ligión Católica , y por ser dueños de sr mis- 
mos en el mando civil. Aseguirát^se el Rey 
de Ffáncia haciendo alianza don los ^ Holande- 
ses contra £spaña< La Infanta Doña Isabel. Cla- 
ra Eugenia j, Gobernadora de los Paises obe- 
dientes de: Flándes , ganaba el ánimo también 
de éstas'pra la defensa y "ofensa respcíccivii de 
sus convecinos. El comercio debiá interesar su 
seguridad entre amigos y enemigos , y en to- 
dos los tratados entraba este asunto como paD^ 
te principiaL £i Rey de España daba lás^ui- 
tades necesarias á la Compañía llamada del 
Almirantazgo , y las reglas oportunas para los 
ca rgamentos y transportes nacionales y extran- 
ge ros, repartimienta de présps y <3tros' pun- 
to s de este género y de jurisdicción para poder 
o brar en los casos ocurrentes. 

Hat^; asimismo dispuesto el Re)r desde 
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lasCoreK de Aragón por proyecto del ConJ 
¿t de Olivares para, cener 4 i^y^ a hs. enemi- 
gos que eran machos y poderosísimos > que 
de rodos ios dominios españoles se armase un 
vxércico de unión <lefensiva en- numero de cieiv 
co quarenca y qu^^o mil Infaáces en esta íór-^ 
ma: quarenca mil de Castilla é Indias^ doce 
mil de los Paises Bixos , dréz y seis mil de cada 
uno de los Heynos de Cataluña, Portugal y 
Ñapóles-, seis mil de Sicilia, Valencia y las; Islas 
de ambos mares , ocho mil de Mitán j éc At3L- 
gon diez mih en quanto á dinero se habian 
«dado también buenbts* arbitrios) pues además 
de ios servicios de inñllones ófrecidosxa:Espá~ 
ña por las Provincias , se habian cargido :Q>n 
permiso del Papa Urbano Vill ciertas cotas por 
ciento, sobre los bienes de los Eclesiásticos y 
«obre varios generos.comefckbles.rJo qtial har 
biéndose- interpretado variamente , dio motivo 
á varias explicaciones de su Santidad. 

• Inperrumplcconse estas dispoácioaes y las 
csperanzaside la pazcón varios sucesos del año de 
1 6 a 8 , que habiendo: fellecido sin sucesión Vii 
cente Gonzaga , Duque de Mantua y del Mon^ 
rcrrgto pret^ndia sucederie Carlos, Duque de 
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Ncvers coft el anudílio del Rey de Francia > opo- 
níase el Duque de SshoyaLy pujóse «n Se- 
cuestro el Monferraco en poder de Españoles 
por mandado del Emperador Ferdinando U, 
hasca que se hiciese una buena concordia 60r- 
bre esce punco «ncre los potentados auxília'- 
dores. El Rey de Francia se unía con el Duiíjúe 
de Saboya , con el Papa Urbano VIII , coa la 
República de Veaeda , el Príncipe del Piamoa- 
te y el Duque de Nevers , contra España y el 

Emperador. 

El Rey de Inglaterra Carlos I íúzo nuevo 
trato de comerdó con España, y mediaba con 
el Holandés para que luciese alguna tregua con 
el Rey Católicos nada se pudo conseguir y 
siempre habia motivos de alteraciones en Ita- 
lia con las pretensiones del Duque de Saboya, 
no solo al Monferraco sino a otros varios es- 
cados en Genova, á cuya composición paso a 
Milán en caUdad de Gobernador y Capitán 
General de Italia el Infante Cardenal Don Fer- 
nando en 16 iz. Origináronse otras en Aie-^ 
mania por favorecer el Rey de Dinamarca. . i 
los rebeldes, y codo era nuevo motivo para 

R 



12^ DON FELIPE IV. 

sacar dinero España en defensa, del Emperadoi 
con repecidoú de pedidos á los Rey nos, sin 
exceptuar al estado Eclesiástico. Pidi6 el Rey 
al Papa nuevas gracias para esto, pero sien- 
do negados , se ocurrió á su Santidad por par- 
te de España, y se hizo aquel célebre memo« 
rial del Rey á representación de las Cortes 
del año de i ¿ 3 1 llevado á Roma por Don 
Fr. Domingo Pimentel del Orden de Santo 
Domingo , Obispo de Córdoba , y £)on Juan 
de Chu macero Carrillo en 1^33, represen- 
tando los abusos que se habian introducido 
por la curia Romana en el estado Eclesiás' 
tico de España; y en el se pedia reme-» 
dio sobre los que habia á cerca de las pen- 
siones en favor de Extrangeros , exceso ien 
su cantidad , . sobre beneficios simples y cu- 
rados , ^us resignaciones y reservaciones so- 
bre las coadjutorías, las dispensaciones ma- 
trimoniales, vacantes de Obispados y sus es- 
polios > los inconvenientes con que se exer- 
cia la Nunciatura en qualquiera genero de 
causas, sus voluntarios derechos de pgo, 
calidad de la moneda exigida « procesos 
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laicos y enredosos , facilidad de bulecos, 
admisión de plcytos entre Rcligiososi &c. 
Al fin en el año de 1^3$ declaró entera- 
mente la guerra el Rey de Francia > hiciéronso 
recíprocas represalias en España , Ñapóles, 
Flándes y Francia. Unióse Luis Xltl con Di- 
namarca, y en Italia con Savoya, Mantua, 
Parma y Módena) moviéronse desde luego 
contra Francia las armas de las Provincias obe- 
dientes de Fiandes de orden del Infante Car* 
denal Don Fernando que habla pasado álíá 
a suceder á la Infanta Gobernadora , y por 
la frontera a la defensa de Fuenrerabía que 
habia sitiado el Francec , yendo al socorro el 
Marques de Valparaíso Virrey de Navarra y 
el Almirante de Castilla Don Alonso Hcnri* 
quez de Cabrera. Estuvo en riesgo esta pla« 
zzy pero no solamente se defendió por nues« 
tra parte , sino que se hicieron algunos daños 
por la Beovia y Labort^ y acometiendo el Fran- 
cés por el Rosellon rindió á Salsas en Cata- 
luña , y el Rey de España se vio precisado 
á sosegar la Italia para acudir mejor contra 
la Francia 9 recobro á Salsas j pero luego to- 

R* 
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da lá Cataluña se- hizo partidaria ^del Francés 
ai fin del año de 1^40. 

■ Siguieron á ios Catalanes los Portugue- 
ses en substraerse de la obecÜencia de Castilla, 
y aclamado Rey en primeros de Diciembre 
de aquel año el Duque de Braganza con el 
nombre de Juan IV, envió un mensage á 
ios Catalanes, exhortándoles á la empresa co- 
menzada , y ofreciéndoles su auxilio. Los exér-' 
ritos de España que habian de servir contra 
los enemigos extraños , tienen que dividirse 
ahora contra los domésticos. El Rey de Cas- 
tilla pide al Papa Urbano VIII el auxilio de 
las censuras Eclesiásticas contra los rebeldes, 
y al Rey de Polonia Ladislao gente para que 
resista en Flándcs , y confirma de^uevo un 
tratado de comercio con el Rey de Dina-* 
marca. 

£1 Rey de Francia hace alianza ccm Por- 
tugal , y se agregan los Holandeses arman- 
do con aquellas un poderoso armamento na- 
val. Logra cambien el Portugués la amistad 
del de Suecia ^ y no contento con alzarse con 
ti Reyno , solicita á los Cascellaao» y Leo-i 
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ncscs. Algunos Príncipes de Italia vacilan •, cons* 
.píranse otros ^cn . Francia ch favor ' de Españaj 
y el Emperador Ferdinando III intenta las pa* 
ees señalando a la Ciudad de Miinster para 
tratar de ellas. 

El Rey Don Felipe IV se i vale de los me- 
dios de la piedad, y de su cercanía á Cata»* 
luna partiendo á Zaragoza para volver álos 
Catalanes á la antigua obediencia ^ pero los 
Franceses apretaban tanto el sitio en el Ror- 
sellon y Cataluña que se iban perdiendo to- 
das las plazas. Los Portugueses hacen alianza 
con el Rey de Inglaterra Carlos II. Apresurá- 
base el congreso de Munster por el Empera- 
dor; y el Rey de España iba cediendo mu- 
chas plazas en Italia y Flándes para que hu4 
biese menos tardanza. Muere Luis XIII en el 
año de 1^43 sucédele Luis XIV al> cuidado 
de su madre Doña Ana de Austria Infanta de 
España por su corta edad de $ años , remte-^ 
va las alianzas de su antecesor y procura ase- 
gurarse bien para disminuir el poder de la £$•« 
paña. 

Había muchas cosas á que atender pa-í 
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la la paz general j había muchos interesados, 
y nadie quería perder ^ sob España cedia. Veia 
fMTOcegido ai Portugués por las potencias co- 
merciances , y estaba sin esperanza del recobro 
de Portugal. La Cataluña aun que mal am- 
parada por el Francés se obsrínaba en la sepa- 
cacion. Ñapóles se rebeló también en 1^47 
y buscaba con efícada protección en el Papa y 
d Francés. Todo era contratar preliminares y 
artículos que dificultaban la conclusión de la 
paz. La Holanda se inclinaba á suspender las 
hosrílidades por mediación del Archiduque 
Leopoldo Guillermo, el qual habia sucedido al 
gobierno de Flándes, que por muerte del In- 
fante Cardenal en 1^41 habia estado en po- 
der de Don Francisco Meló, Conde de Asuman 
pero el Rey de Franáa hacia por estorbarlo. 

£1 comercio habia decaido en España por 
la necesidad de prohifárlo con sus enemigos, 
era menester atender á el , y el Rey tomó sus 
medidas con las Ciudades Hanseádcas para ase* 
gurarlo cor ellas. La marína también era es* 
casa , y solo se completaba con continuas le- 
vas. Don Juan Joscph de Austria hijo natural 
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del Rey #. fué nombraclo General dckarma« 
da, y enviado á reducir á Ñapóles que no ha-^ 
bia podido conseguir el Duque de Arcos su 
Virrey , á pesar de sus esfuerzos* ■ 

Ya liego err fin el ajuste de la paz del Rey 
de España y los Estados generales de Holanda,' 
celebrado en Munster á 30 de Enero dé 1 6^2. 
En él quedaron reconocidas por libres é inde^ 
pendientes las Provincias unidas» concercóse que 
España se quedase solo con lo' que al prescnce 
poseia en Flándes , y recíprocamente los Esta^- 
dos de Holanda con sus posesiones h arreglá- 
ronse los territorios poseidos en ambas Indias, 
y como se habia de hacer el comercio sin per-^ 
juicio de unos y otros y de sus respectivos 
aliados. 

Sintió mucho la Franda que llegase á e^c<* 
tuarsc el tratado de paz entre el Rey ' y los 
Estados unidos; sin qUe ella dispusiese á su gus<-< 
to de muchas cosas ya pertenecientes á la mi^ 



* Nació según se cree en Madrid el año de i62<fí 
dícese cambien ser habido en una cotnedianta Uama- 
da María Calderón ó la Caldero^. 
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ma Francia j ya á las ccmdiciones que presen- 
taba la Holanda i procura diferir las ratifica < 
clones ) pero se aptesuráron quanco se pudo 
para evitar unos y otros la guerra y sus furio- 
sos efectos, y procedieron une» y otros con-t 
trayentes á ctispoaec las' paces con Francia» 
punto que hibiati acordado en el ajuaie d« 
paz. 

£1 Emperador Fedirnanda IH iba alknan- 
clo las dificultaxles por su parte , firmando par. 
ees con Francia y Suecia , restituyendo «I Pa- 
latinado a su Conde Carlos Luis , y arreglando 
los derechos y poseáones de otros Príncipes 
de Alemania, no todo á gusto del Rey de 
España, sobre lo qual lúzo sus correspondien- 
tes .protestas > bien que- el Imperio no reeio* 
noció por Rey de Portugal á bcro que á Fe^ 

upe ly. 

Ibasc recobrando la Catalutía y quebrán' 
dose el poder del auxiUo Francés» por ptra par^ 
te el Rey de España asentaba paces con al- 
gunos Príncipes de Italia. Don Juan de Aus- 
tria ^apaciguado Ñapóles, vino a mandar la es- 
quadra en los mares de Cataluña, y precen- 
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Sil cot^ SU autoridad y dcmcnáa de parce del 
Rey reducir á Barcebha. Pide esta perdón de 
su desobcdieiacia y líridese en Octubre de 

El Reyno de Inglaterra se hallaba tira- 
nizarlo por Oliverio Cromvvel, el Rey de Es- 
paña negociaba con aquella nación , pero el 
Rey de Francia contrataba contra él^ contra 
España y Flándes j y dificultándose asi la paz 
con esta potencia solo se consiguió una sus^ 
pcnáon de armas á principio del año de 16 $9 
para proceder i ella. 

Suspendamos aquí un poco el hilo de la 
narración para hablar d& algunos sucesos del 
Palacio del Rey Felipe IV. Tanta multitud de 
;uerras y enemigos contra la España , la sur 
levacion de Cataluña y del Reyno de Por>- 
cugal, tanta falta de dinero y tanto mal su- 
ceso en las batallas eran atribuidos en el Rey- 
no al descuido y mala disposición del Con* 
de Duque de Olivares, en quien unicamen-. 
te fiaba el Rey sus aciertos. Los Grandes aun- 
que descontentos y.aun mal traudos del Con- 
de Puque^ i^ se atcevian á acercarse al Tro-> 

S 
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no para Hacer presente al Rey k' causa de. 
tantos males j pero poco á poco lo fueron 
logrando ya xron.cl.viagc que hizoel Rey á 
Zaragoza , ya con los avisos del ^mbaxackff 
de Alemania el Marques de la Grana Carrete, 
ya con la Audiencia particular <juc la Rcyna 
Doña Isabel ^facilitó á la Princesa Doña Mar- 
garita de Savoya que se había retirado de 
Portugal donde habia estado de Gobernado- 
ra , y ya en fin con tantos golpes comb le 
habia dado la experiencia de tantos traba- 
jos como padecian sus armas y sus vasa- 
llos. Mando pues el Rey al Conde Duque 
qué dexase el Ministerio, y retirándose en 
el mes de Enero de 1^45 á Loeches, pa- 
reció á los que lo deseaban , que empezaba 
á respirar la España, pero no ^se conocie- 
ron tan pronto los efectos que se esperaban 
en el mejor suceso de las armas. 

Muchas cosas juntas movieron á la Fran- 
cia, a inclinarse á la paz? hacíanle repetidas 
instancias los Príncipes y Potentados de Ale- 
mania por donde teman paso las tropas be- 
Jigerantes para Flándcs con estrago de los 
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pncblos. Había maerro en i6^é el Príncipe 
Don Baltasar Carlos, y solo quedaba la, In- 
finta Doña María Teresa del macrimonio con 
Doña Isabel. Felipe IV se habia casado en 
segundas nupcias con Doña Mariana -de Aus- 
tria, hija del Emperador Ferdinando III, en 
1^4?. Tenia tres hijos el Rey de esta segun-^ 
da muger j la Infinta Doña Margarita nací' 
da en I ó 5 1 ,' el Príncipe Don Felipe Pros-* 
pero , nacido en ié 5 7 * y el Infentc Don 
Fernando nacido én i6^2, pero ambos va- 
rones con pronéstrco de poca duración por 
enfermizos. Todo, esto contribuía mucho pa- 
ra apetecer elFranqes" el matrimonio con la 
Infanta mayor de Esf>aña. 

Tratáronse los preliminares entre el Ple- 
nipotenciario Don Antonio Pimentel por, par- 
te de España , y el • Cardenal Mazarini por 
parte de Francia; en el mes- de Junio de i6$% 
Pretendi(^ ' el Francesa quedar en^ pos&siorl de 
varias plazas y pueblos conquistados en Flan- 
des, y todo. el Rbgclloh y algunas otras de 
Francia, ofreciendo- r^ticiiir á Felipe IV ali- 
ganas e<(i los Países batos, y las de Catalu« 

Sa 
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ña y Cefclaftk » prometía desunirse ác l?or« 
tugal si en el espacio de tres meses de netn- 
po postenores^á la ranficacion de P^ ño po- 
dia conseguir de aquel Reyno una compon, 
sicion á satisfacción del Rey de España, y: 
últimamente dispuso pedir en casamiento á la* 
Infanta Ooña María Teresa. 

Para la rañficacion de esta Paz se avis', 
táron en los Pirineos en la Isla, de los Fay- 
sanes sobre el rio Vidasoa los dos Plepipo- 
tenciarios Don Luis Méndez de I-iiro , Qm-' 
de Ouque de Olivares , y el Cardenal Ma-' 
sarini en 7 de Noviembre del mismo año, 
Y fueron confirmadas : ; por los rcspecctvos 
Reyes sucesivamente atítes de acabarse et 
año. Los mismos Plenipotenciarios tuvieron 
los poderes para hacer las capitulaciones má^* 
crimoniales del re&iido ! desposorio supliese 
ja dispensación del Papa. Enellas.se convit» 
entre otras cosas, que no se utúerán en uii 
•Reyno las dos Coronas, á fin de conservar 
h igualdad) que la In&nta Doña María ,Te- 
4resa renunciase el derecho de que ella sus 
hijos (fuesen varones ó hembras) 7. ¿ctm 



* .* 



iksccnV^íentes sucediesen eii el Reybo dx £?-t 
paña^. aunque; se. verifícala, cd caiso iie k' -ex-f 
tinción de la sucesión- de Jos hijoscy < deseen-^ 
dientes que quedaban entonces «n. .España;» 
no obscancGüá esco nieg^na: ley > ni cosüum- 
bfc. de :ámbo& Reírnos. Todo lo 'C|ual &é, 
ratificado ^ y confirmado, después por uno y 
otro Rey y :1a misma Infímta! Doña Kiaría 

'•l"#»r#ca' '»'■ *! • -' ,"' • • • * r 

1 Entregada esta ' Rey na á su* esposo Luíf 
XIV en el año sigueiité de 1 SójO,' el Rey 
Felipe IV reforzó sus* armas colora los Por^ 
tugueses)) pero en. vatp9> ^pues no'-c«rdé úwir 
cho en auxiliarles el Francés irritado de que 
España, le había negación d Estido de~Bra« 
bante que kábia pedido^ como pertenecicfi^ 
te á su Esposa Doña María Teresa , tfue no 
¿&bí6 comprelicndcr. cL Ducado ^<de•EcK!góñá 
eñ la absoluta renuncia del tratado de los 
Pirineos. • ■:• •-■• ■••- .1 ':'■!•'•.; ■■{ 

Entre cite rieihpo murieron el In^mie 
Don Felipe Prospero y. el Príncipe Don .BaÚ 
tasar. Cirios, pero en 6 ■■^f No^^iembtb 4e 
J661 parió ÜL&eyqa Doñía Mariana! d« >Au4- 
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«iá sd Bis^JpdoChm Carlos., qxítdiaéo cü 
pcmnias'doYivib^axa «ücrdcr cOícl Rcyno; y 
ealmó los/p0súes (}iie.haixta.;ca«sado la pérdida 

- itüEtDmcdio datíWii-varias sucesos de h 

\ Ti 

glúcrfai jde oPoofagál .empc^ron 1 as .molesraif 
al Rey-jFclipe' IV algraros achaques j que 
agtávinaÍBsd dejidiáijeti.diá.Ecxla gu^caibn en 
17 de Septiembre de i^tf 5 , dcxañdo» "en 
fbcfet dc.-sumn^dfc 41a rlefaoifa Ma IMar- 
^íiti (,flptíé>caaá. eLañpsigukñce 'conelEm- 
|5!crador L«írpcddo)'fy: en'sü tutda á* su hl* 
fQ!r£á«l0Siide'edadqde rquatrojaños quesucedi^ 

-í,•'''^íívió ■eiu?RejftI>!ÍHr^Fc3lip¿;ÍIV' ;¿o aíips> 
ftejii© quarreomii ! íii4I!scpuhádo ai el Real 
Pancciin coo: isu. pf inicra /''¿sposa Doña Is^-^ 
Í3el;|de:lBoksboáí .yr.^:hiJDÍj«|ute' l^ian «^lic*^ 
acida:, ohu;/;: 1 .•.:í ;.ñn!jf:'<: j/. !•. :!.;'. :"•. 
El largo Reynado de este Rey fcélar-^ 
^a prlieba : de las desdichas» dc^España^, y la 
-¿adsta'ií¿a : y . valor . de sus soldadps. . Corñ «■ 
íbatia/áfi «Bot!fen>{)o bcai eoj f odas! i^tas- y 
Hpoátfii last..másl ££;.)lás;pocdSlciásode{Eut6pa 
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cñí tlctnpq de sits: )Cfes aQ^esores^! 
pero no es maravilla que Jaquease; y ródea.« 
da de tanto enemigo junto j. aun esto es dig- 
no de admiradon^ pues pudo- ^n la nvisma 
decadencia tanoo ó -fnas que todas' ellas. Góár 
servo el Rey quanto le fué posible- «1 Im- 
perio floreciente que le dex^on sus ante- 
pasados en a.rmas y etij letras, y Id-que va¿ 
lio á Luis XIV para restaurarlas ; eso mismo 
contribuyó para que cayeran después «ty £s¿ 
paña« La Francia se hizo rica y poderosa con 
la paz y sus ulceripres conquistas. y alianzas^ 
y la España ho podia recobrar tan prestó 
sus fuerzas debilitada por tantos años^ aunque 
con gloria suya y admiración ■ de todos. 

Hacen los Escritores franceses compara- 
ciones entre los Ministros de tmo 'y^ ottá 
Gabinete entre Ricbelieíi y -el Conde' Di^qúeí, 
entre Mazarini y DonLub de Haró: íiofue^ 
ron mas sabios ni tnas buenos aquellos j tu- 
vieron mas fortuna, y la desgracia I dé estos 
es acaso iric.ulpablc. El mejor Ministro es el 
TOcnos ambicioso para sí'| y mas aníantc d¿l 
Rey y de la nación. . El mejor Rey es el 
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ipas i ja$!Q i " mas'clemeate f mas chrisdanró 
Bien se conoce en el cotejo á qual parte se in-: 
dina la balanza. 

• Dícese que el Rey Felipe IV fue excesi^ 
vamence aficióiudo á la poesía y particular'-. 
mentó á las cómicas representaciones > y 
aun se cree qae hizo algunas comediase es« 
tP' ultimo.. no se ha ' probado , lo primero se 
manifestaren tancas comedias como se re- 
presentaron á SS. MM. en el salón del Real 
Palaáo> y en el gusto, que supieron dar Lo- 
pe de Vega , Calderón y otrqs. Mas no sor 
ijkniente- íVé amante de esta literaturas qua^ 
renta ^ños antes que etí Francia se pensara 
en restaurar las letras aun no h^ian deaúr 
do en España, y por á amenazaban ruina, 
^elipe IV puso buenos pedios para reparar** 
las y aun para tne|orarlas,. fundando en Ma- 
ijrid en i6t^ en el Colegio <Íe Jesuítas que 
.se llamó Imperial unos- estudios escogidos y 
,no acostumbrados á usarse en las. Universi- 
;dades> fuera de los comunes que se ense» 
¡ñaban en . ellas ; por que adem as de: l^s . Car 
cedras de Gramática y Retorica había otn(s 
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-'áe lAléA''gus(bvuba.:c'rl h. jd& : eradibicxti. ,pa^ 
taiccr U parce íque llaman crítica «linscruir 
(á ios jóvenes . en ksiantigue(dadcs,^oci;a de 
•^i müüm> fzramtcéftocaíJ ^ GoÜbio.y rVo- 
-^mío lyti 'conqeet «ki , liscipKha tntlit»rjaticigtii, 
• y ' otráf' de Hist¿ri¿> dronolá^ca plíia . leer pí 
■ ít>ní puto de ' los ( dcm pos , la Historia Uni- 
•'^vc^sal .y: |3prficukT.|£scabl6cierdnse ^lambiqn 
-*<Cit¿drás:fdfrl IcDgua.'Gfflegft/il^&reaiJCa^day- 
ca y Siríaca > y otra mas de escricucftdSaa- 
ta; pusiéronse otra de Filosofía para expli- 
car la de Arisci^éles dS^ toíbs sus ramos , Ló- 
gica , Física , de ortu et imeruu , de Cáelo , de 
-'Mrí^oíííT'^iíáFíia y.fe.iaeafísidiuíitosrBl>ms 
Éticos, Políticos y Económicos .^idlr] h^smo» 
-- 'las paitc9ii:'Hstofiíl/'áátu5:áIIJc''los^!'aííitiates, 
aves, plantas, piedras y mincfaltíV^á¿ibgán• 

terária de toda la Filosofía ó F^s^áál filo- 
sófica ^OtóUdAséétóiíJfClafáíA^któ MiWJSí- 
lóso&s antiguosY>¿^£fii dos Cátedras de Ma- 
temáticas, una para la Geometría , Geogra- 
fía , Hidrografía y Gnomónica , y otra para 
la Esfera, Astronomía y Perspectiva» com- 

T 
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pcfAÍéndüse. enscc c¿ cátedra; dbtrqsttidW tiie* 
ñores iKastaí Retorica [y j;iní de csoidios: Im)- 
-(J9ore9od^sd¿> lji^ca.^Bat cstciplan >^e>. téstjyi- 
-diós '^eojdüod puoso. <]|ki:irísm>c]cÍQii^flúo<i^^ 
,bi^Tjcttténd¿firenrifi^J!anb«/¿ k'jVHütri^ví^ti&im^ 
i jorant. El"fénil'2rtga^ de.ix>p¿ ¿h Vega ce- 
hhko este éscáblecin;kienjCD c6n Ain : ch^mc 
rpbbn»^ )^ebsiguidim^kp¡^¿niBiC)^e .«e ÍbitU»4 

.' • - - ' ... y » ■' . • :j j ' . i 

gíNA'EÜRiiCi COfiLO. / EbfflMBNTIS; MO- 
RHPüB; BELLO. PAGLiTOMP€MlL FA- 

DmXE MANU. DiTK^Rfc Al^^^ 
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uerco cl Rey Don Felipe IV, entró i 
fucederlc en el Trono Don Carlos II , de edad 
de quatro años, hijo de la segunda Muger 
Doña Mariana de Austria que quedó portao* 
bernadora y Tutora del Rey niño , y del Rey-* 
no. Su difunto esposo en su testamento ha- 
bía dispuesto este gobierno con mucha pru- 
dencia, nombrando una junta de Estado que 
habia de pre^dir la Reyna. Componíase es- 
ta del Préndente de Castilla el Conde de 
Castrillo , del Vice-C^nciller de Aragón Don 
Christóbal Cresj», del Arzolnspo de Toledo^ 
el Cardenal Sandoval, del Inquisidor Gene? 
xal , el Cardenal Don Pasqual de Aragón , de 
un Grande ide España el Marques de Ayto- 
na , y un Consejero de Estado Don Gaspar 
de Bracamonte y Guzman, Conde de Peña< 
randa. Al día siguiente de la muerte del Rey 
Felipe IV , falleció cl Arzolnspo de Toledo , y 
queriendo la Reyna tener en su Junta asa 
confesor cl P. Juan Evcrardo Nicaido, Jc^ 
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suica Alemán , dio á este la plaza de Inqui- 
sidor y Consejero de Estado , que dexaba Don 
Pasqual de Aragón, pasando al Arzobispa- 
do de Toledo ) cuya clecion causó mucho 
disgusto á algunos poderosos y particularmen- 
te á Don Juan Joseph de Austria^ que le 
contemplaba enemigo. 

No por eso ^e deiaba de atender á los 
oegodos importantes del Reyno. La Reyna 
inmediatamente envió a pedir por sí y por 
su hijo el Rey al Papa la confírmaápn de la 
investidura del Reyno de Sicilia, dando po« 
der especial para este fin al Vircy de Ñin 
poles Don Pedro de Aragón. Igual investi- 
dura dié confirmada por la Reyna al Du- 
que de Toscana por lo tocante i Siena, y 
Puerto Ferraro. Portugal se llevaba mucha 
atención. £1 Ingles Carlos II miraba por su 
comercio, y án desagradar á la España que- 
lia no des^vorecer al Portugués, para te« 
iierlo todo mas seguro. Renovó ks paces con 
España y muchos artículos de la que se hi- 
zo en 1^30 : pretendía una tregua de }0 
años para ci Portugués ', y los Plenipoteacia<« 
nos que se reputaron mas hábiles para esta; 
' «ni 
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ietnpfesa , fueron de k parte de k Grm Bre- 
taña el noble Barón Ri¿ardo Fanshavv y de 
k parte de España Dotí Ramiro Felipe Nu* 
ñez de Guzman, Duque de San Lücar k 
mayor ^ y de Medina de ks Torres, Con« 
de de Oñate &c* # 

Hubo de cederse 4 k necesidad > halÍa-< 
base España exhausta de Erario , y tropas con 
tancas guerras-pasadas contra tantas poten- 
cias juntas, y dislates > vek ks fuerzas y anií< 
gos que cobraban los Portugueses*) la voluní 
tad declarada del Rey de Francu Luis XIV, 
en echarse sobice, los Estados de Flándes, y^ 
qoe por ^úldnio recurso ú el Ingles se voú 
vk contra España peligraba enteramente el 
Reyno. Esto nústpo que pareció asegurarais* 
go á ^paña dio mas aliento ,á la Francia pat 
<ra hacer tratados de Paz con Portugal, e$« 
corbando que este Reyno hiciese duradera 
Ja tregua que el Ingles proponk. Deckró en 
£tí alertamente su. voluntad el Francés con- 
,tra España d^ entrarse por los Países Baxos 
a tomar los Estados de Brabante í publico-. 

V» se 

* ... 

c '* Tcacad<».de Paak Reyoida de Ocios H pare x. 
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se un manifíesto en que se intentaba jusuñ'^ 
car su conducta , argüir de nulas las renun^ 
cías que habia hecho la Infanta de España 
Doña María Teresa a la sucesión de este Rey*' 
no quando casé con Luis XIV^ y que aun 
independientemente de este derecho, lo te^ 
nia para tomarse lo que el juzgaba que le 
corrcspondia en los Estados de Flándes, siti 
ique por esto se violase en nada el tratado 
de los Pirineos. Presentirse este manifiesto poK 
el Embaxador de Francia á la Rey na Madre 
Gobernadora, respondióse á el. por algunos 
célebres escritores Españoles » y sé apareja- 
ban las plumas al mismo nempo que I4S 
armas. 

Fué preciso hacer presente por parce de 
£spaña á los Estados Generales de Holandar 
el peligro que íes amenazaba desparte del 
Trances sino unian sus fuerzas con las de Es« 
paña? ^rmar nuevo tratado de Paz y amis^ 
cad con la Inglaterra, á cuya conclutton fué-t 
ron comisionados el P. Everardo , el mismo 
Duque de San Lúcar la mayor > y el Coad^ 
de Peñaranda codos de la Junta de Estado, 

y por el Rey de Inglaterra «1 Conde do 

Saods 
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Sandwich. I^ose por este medio uaa crc<' 
gua de 1 5 años mas larga con los Portugue- 
ses condescendiendo en la mayor parte coa 
el deseo que tenia el Ingles de no desampa^ 
»r a Portugal j y el comercio entre las tres 
Potencias) aparentando el Ingles el bien co^ 
mun, pero movido solo del tratado oculto 
que tenia hecho de auxiliar aquel Reyno , y 
suceder en el si pudiese mediante el dere* 
cho que adquiriria casándose con una hija 
Infanta de Portugal. 

Don Juan Joscph de Austria , fue man4 
dado disponerse para pasar á Flándes de don^ 
de era Gobernador propietario, y'^cncre tan* 
to su Teniente Gobernador el Marques de 
Ostel Rodrigo tuvo orden de disponer á las 
armas y á la defensa á los Paises Católicos, 
asentar ¿gas con los Holandeses y Prínci* 
pes vecinos, y aun con algunos particulares 
de Francia. 

El Francés asi como había ganado la 
ttoion con Portugal trato paces con Inglan 
térra, siendo este el blanco adonde se di« 
ri^n las Potencias enemigas , poniéndole en 
U prccisbn de ó cumplir con todas, 6 £iltar 

á 
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á alguna j si bien nunca con perjuicio suyo: 
pero anees de mediado el año de i66j en 
que se habían cumplido codas eseas negocia* 
Clones dio principio el Rey de Franóa á la 
invaision de Flándes. Cerróse el trato y co^ 
mercio ; hicicronse embargos y represalias : po-í 
eos Príncipes se unieron en favor de España» 
la Suecia, la Holanda c Inglaterra hicieron 
triple alianza 4 mas para procurar la paz j^ 
ofrecer la cesión de algunas Ciudades Flamen-^ 
casj que para asistir á ninguno en Guerra. 
Víosé España apresurada, y en la prec'inon 
de cambiar la tregua de Portugal en una abso- 
luta paz, y de reconocer á este Reyisio por 
Potencia Coronada , y 4 su Rey Alfonso VI 
á principios del año de t669. No niucho 
después se trató la paz con .Francia^ y se coa- 
cluyó en Aquisgran, ó Aix-k Chappelle en 
el mes de Mayo del mismo añonen que no 
tuvo poca parte la mediación del Papa Cle«, 
.mente IX > siendo conúsibnados para ella el 
'gran Colberc de Francia y el Marques de 
Castel Rodrigo de España. En virpud de ^n 
te tratado , y por un efecto de contempla^, 
cioa á la paz quedaron adj¡u4tcadas al Fran-^ 

* eos 
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CCS las pkzás que había cornado en el Du-' 
cado de Borgoña, Cbarlcroy, Binch, Atli, 
Dovay, Scarpa, Tornay, Oudcnardc, Lila^ 
Armcnticrcs, Courcray, Bcrgucs, y Furnes 
con codas sus Bayluis, Casrellanías^ Goberna* 
Clones, Prcboscados, Territorios, Dominios 
y Señoríos y sus pertenencias *, subsistiendo en 
su vigor lo establecido en el tratado de los 
Pirineos, excepto las cosas de Portugal que 
habian tomado otro semblante. Salieron poc 
garantes de esta paz las Potencias de la Tri« 
pie Alianza que k habian negockdo; valien<< 
do su logro al Rey de Sueck algunas can- 
tidades por gratificación, y quedando codas 
eres empeñadas y obligadas á concurrir a! 
auxiUo de la España en caso de infracción poc 
parce del Rey Chriscknísimo. 

Enere tanto que esco pasaba no dezabia 
la Reyna de tener algunos sentimientos en 
su Palacio. Don Juan de Austrk que habi$ 
sido mandado pasar i k defensa de Flándes^ 
habk deteiúdo su partida en k Corana, ya 
ocupado en la dispocion, y apresto de naves 
y gente, ya queriendo y pidiendo mas dine«; 
ro del. que se k franqueaba^ reputando el 

por 
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por pocas fuerzas las que querían que llevara. 
Al fin excusó su viage alegando indisposición 
en su salud ? irritada la Reyna por contemplar 
no era suficienre aquella causa , mandó que 
se retirase de la Coruña , y sin entrar en la 
Corte destinase su residencia en la Villa de Con- 
suegra. Hiibo siniestros informes , 'atribuyén- 
dole culpas de premeditados alborotos. Inten* 
tose su prisión > huyó de Consuegra antes d» 
llegar la orden j fuese á Aragón, escribió va'> 
rias cartas i la Reyna y á los Consejos sin- 
cerándose) hiciéronse consultas para graduar 
$us acciones, pidió con muchas instancias el 
Infante que se separase «1 P. Everardo del 
lado de la Reyna, de la Junta de Estado y» 
de los dominios de España j hubo de condes-t 
cender la Reyna por evitar desasosiegos; s^-* 
lió el P. Everardo de España, á, Roma, para 
ornen se pidió un Capelo ; y la Reyna nom-^ 
bró á Don Juan Joseph de Ausrria sin per** 
micirle enerar en la Coree por Vircy y Ca-» 
pitan General de Aragón , y Vicario Gene- 
ral [de sus dependencias en 4 de Junio de 
X669. 

Quietas así las cosas se volvieron los ciiL^ 

da- 
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(dados a los Estados de Italia , t ecibiendo la 
España del Emperador las cotrcspondientcs in-^ 
vestiduras é inreudaciones de los terricoríos de 
Mitán, Pavía, Anglcrí», Maígrato, Fmal, Piom- 
bino , como también de los Paises de Flándeíi> 
y no estaniio nunca muycsatis^chas ¡las Po^^ 
cencías de España y el Imperio , de que el Rej 
de Francia no intentase volver á la guerra 
ponian mucbo esmero en ratificar y asegurar 
los tratados de las Potencias garantes de la 
paz y otros Príncipes para en caso de la ir- 
rupción que contemplaban próxima: parecia 
en efecto que el Rey Cbristiam'simoen me- 
dio de la' paz que no duró quatro años , que^ 
ría lograr mas de lo que nabia podido en 
guerra , pues seiba apoderando de muchos lu> 
garés de Flándes con tituló de dependencias de 
las plazas de qualquiera jürisdicion qi)e fue^ 
sen, y con ellas ocupar indirectamente todos 
k>s- -dotñinios Espantóles en aquella parte* A 
este fin se'etittaba por codo coa violencia ; se- 
guíanse quejas : Holanda como garante pro- 
cegia lo que podia, por cuyo motivo le d6« 
clátó la guerra el Francés e^ 16 j%. Con po- 
idcro^si tropas- entró en Holanda y mas con 
- . Tom. IK X el 
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el dinero ó industria que ¿pn riesgos, de Ijt 
guerra hizo tales piügresos hasta el Rhin , <|Ue 
ohngo también á tomar las armas al £mpe<* 
rador. El Gobernador de ia Flándes ^sp^ñoU 
^ vio Asimismo obligado ii 4i:^iKkrse 4<? ^r 
gunas hostilidades, y sirvió 'de . pretexto Ja 
defensa, para que igualmente declar&e el Franí 
ees la guerra á España en t9 do Octubre 4c 

]La España qiie mas estaba fotA armactt 
se de razón y de justicia qqede arcabuces, 
se 'vio en la preci^on de tomar las armas 
para la poúblc defensa, y pedir al Reyno ej 
subsidio de 19 millones y medio, pagaderds 
en s^is años,, asi para el estado , Eel^ástico^ 
QpmA para «i secular, según. columbre en 
otras ocasiones con l^.corresponídiente dispen- 
sación del. Papa» concedida ppr vsu Bula de 9 
de Diciembre de 177; i En la dccUcacion de 

guerra queí: coote^tó Bsp^a se dio .un niiam^ 

.fiesto. JUje.no 4fl vigórela cÍQqucxK;ia;Con la qviaJl 

^ muchas poderosas 'razónc$ $e mostraban las 
tropelías .del ministerio Francés en los Paisef 

B*x<^í:.y,jel npucho-sufriqíiicntorquc tuviéma 

los vasallos l^p^ade» en sus éxcesivfis extor?- 

1 sio^ 
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sloncs» Pero aunque la España empuñaba la 
espada, que ajpfcnas podía manejar; ponía todos 
sus esfuerzos en reducir á la Francia á la ra* 
zoHjr empeñando vívamcnce para esto á los Ga- 
rantes de la Triple alianza^ al Imperio y á 
otros Príncipes ; dando comisión á vanos én<* 
viados extraordinarios, que hicieron muchos 
congresos y alianzas en Colonia , Cell y otras 
parces; 

Para mayor colmo de las desgracias de 
España en medio de esta guerra se levantó 
Mesina en ^iüa , y pidió la protección del 
Francés y el qual no solo se la dio gustoso , á- 
no aun se cree que secretamente sublevaba 
á Ñapóles para conseguir de este modo apo- 
derarse de unos £$tados á que • alegaba preten- 
siones y derechos muy antiguos. La armada 
de España auxiliada de k Holandesa y varias 
providencias gobernativas no adelantaron mu- 
cho. Estaba nombrado Don Juan de Austria 
para pasar á su reducóon, pero no llegó el ca- 
so de su presencia , porque los favoritos que 
tenia en la Corte , consiguieron del Rey que 
viniese á su Consqo de Estado , de que re- 
sultó retirarse lá Rjcyna Madre á;Tokdoj y 

Xa apar- 
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aparcar del Ministerio al qae habia sido k con- 
mnza de esta Don Fernando Valenzuela, yy 
de la Coree á algunos Grandes. 

- Ya habia el Rey Don Carlos II llegado 
á la edad de 14 años á fines del año de 1 67$, 
y habiendo empuñado el Cetro , parecia que 
tomaba vigor la Espuña» apresurábanse las 
alianzas de varios Príncipes de Alemania pa- 
ra unir sus fuerzas y voluntades á concluir 
una paz general con el Francés. Los progre- 
sos de este eran rápidos y ventajosos en Fián> 
¿es, así contra la Holanda y Alemania como 
contra la España ; ganaba también mucho ter-r 
reno en el Rosellon >■ y la España y el Impe- 
rio que al principio ñiéron como auxiliares 
de la Holanda., ronuton ásu cargo todo el 
peso de la guerra , sin dexar de instar en con- 
gresos á la puz. . , 

El múmo Francés convenia en la nego- 
ciación de ella ; pero no perdia tiempo entre 
tanto en tomar plazas de los Holandeses^ por 
cuyo motivo estos se adelantaron á cerrarla 
en particufar con el Rey de Francia, y jun- 
tos con el Rey de Inglaterra mediaron pam 
concluirla por: £a|>aña. Aquella se hizo en 10 

de 
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¿c Agosto,; y caá ea 17 de Septiembre efe 
167& en Nimega. £1 Rey Lds XIV en es- 
tos tratados ofreció restituir á los Holandeses 
k plaza de Mastrick y sus dependencias, y á 
la España las. de Chárletoy, Knch, Ath, Oa* 
dcnarde y Coutray , el Ducado de limbargo,' 
el I^ais de la parte de allá del Mpsa , á Gante^ 
Rodenhus, Lcrve , y S. Guilíán en Flándes^ 
y algunas otras en Cataluña i reservándose el 
Franco Condado, Besanzon, Valencienes, Bao^ 
hain , Conde , Cambray , Ayre , Sant-Omcr, 
Iprcs, VVarvvik y otras Ciudades y Plazas. 
Siguióse el tratado de paz con .el Imperio fir- 
mado en 5 de Febrero del año siguiente , law 
duyéndose en el otros Príncipes , y la misma 
España, y en 50 de Agosto el Matrimonio 
de la* Princesa Mark Luisa, sobrina <le Luis 
XIV, hija del Principe Felipe Duque de O:». 
Icans su hermano con Carlos 11 Rey dcEspáña^ 
<}ue habia llegado á la edad de x 8 años^ 

£1 > Piindpe de Harcourt entregó la es* 
posa etí >Irun al 'Marques de Aaorga,:.pec-i> 
sonas comiúonadas á este fin en 3 de Noviem" 
bre de 1^7^. El Rey Don Carlos. II qi|e ha«> 
jbiia salido hasta Burgos so adelantó á recibir^ 
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la tres leguas mas aUá en QumcamUav dónele 
renovándole ks Santas cetemotúas quedo efco 
toado elMatrlmomo, j dnigiendose. á Mar: 
diid, entraron en % del mismo a&a Hicieron'' 
se '^muchas íiescas!y, legbcijos., así én. Burgos 
como 'cn N&dnd . celebrándose., su entrada 
publica en ijf de Enero de 1^80, desd? el' 
Retiro al Palacio Real Hallóse la Reyna Ma- 
dre en ellas, vuelca ya i la Coree y á la gracia 
de. su hijo, después de haber fallecido Doa 
Juan Joseph de Austna el año antes» 

Desconfiaban las Potencias dt Europa de 
que durase nmcho) la. paz con Frauda , y así 
BÚrando á k> -que '- podía suceder se formaban 
nuevas alianzas para ¿oncurrir á hacer man- 
tener la paz, y observar. los tratados ^cerio«. 
ré&-SÍeinpre que fuese menester. «Asquearon 
elras; ligas Inglaterra ^on Espaüá , Sqécia ton 
Holanda, y todos con .el Imperio y octos 
Príncipes... No >se ePgaíkban en siu du» 
dfK i Ipü^s aula . dia iban obsecvaodb i 4omo 
£miíifaba sus plazas IfL . Ecancia cn^ GeidanisQ 
en la Alsacia , en Plándes, como queria sujetar 
4 jsu jurisdicción varias Ciudades ¿bres del Im- 
perio, ,1a . QCupacioit iprecl^ácada de lás plazas 

que 
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que tat^aliin ca etitcegáf^elt en yiitaá ¿éavH^ 

úmo. ajuste y y lá pcckioo ds. ott4s que decui 

olvidadas en- los tratados , ei atímemo de tasL*- 

fina y preparación de tropas, con otras cosas 

que les eran desbastante iádidio paca iemer un 

próximo romrplmienlx}.- No iUidáron = mocho 

en verse bs efectos: á unes del añó.(£s i6i$: 

se enrró por Uínóes, tomó á Luxpmburgo, 

Courtray y E^xmudaj tfenialió laPicuía-de "Xtér 

veris y obligó -al Imperio y ¿¡la £$páñ«^a.' cám<- 

biar la paz de Nimega en una tregua de z'o 

dños ñrmada en R^uisbona'A 1 5fdexAgiQS(]D de 

. £otre tanto que manteniaili los Españoles 
las esperanzas del sosiego y de la enmienda 
de! sus odamidada , . agüardabAO como j&l re- 
nscdib liicimo dé.eUas para, ia^ sueeiioh deJesI' 
tos Reynos algdn^&uio de k Rieyna.Dóña Mar 
rta Luisa de Borbon que bendigese él ciekn 
mas Dios no se dignó darles este cobsuelo ha- 
biendo muerto lá Kcyna en i a de. £ebrero dé 
1 ¿ 8 ^ án dar seBas de fecunda «icási diez año» 
de matrimonio. Apcnasseledió sepultura en 
el Panteón de S. lorenzo, se pensó' en nuer 
vo'mítfnmonio y tn:maydres' esperanzas de 

frtt«í 



7 55 nm CARLOS ft. 

, £raooéiit)óña. Mariana dt Neofnirgo, ftt)> 
del 'Conde Elector Palarino deÍRhifi Felipe 
Guillermo y- de Isabel Amalia ^u esposa. Hof 
«he» los desposónos por poderes paso á Fláa«c 
des, embarcóse en Flesinga en a 7 de Enero 
de' i490f en í de Abril desen\barcó en el Fer- 
rol ') fué obsequiada por los Lugares y Cíuda-' 
des aue pasaba con grandes fiesras* El Rey 
Don Carlos II se adelanté á recibirla á Va- 
líadolid donde se renovaron las ceremonias 
del Matrimonio en 4 de Mayo del mismo año^ 
yon. el ta 'dd^mismo enccáron en Madrid, 
habiendo sido festejada, así aquí como en Va- 
UadoH4 ¿on el aparato 'correspondiente á su 
persona y dignidad. 

> Ya en • el mes' de. Abnl ¿¿[ 'año anterior 
hálúa declarado- la guerra 'el:i:'Fran(res a- Espa^ 
-ña i ori^nose todo esto de 'las revoluciones 
<de Inglaterra contra Jacobo II á quien des» 
poseído del Reyno en' 1^8*8 procegiat LuÍJ 
'JCIV contra el Príncipe de Orangc Scachou- 
>der; de Holanda , que fué declarado Rey. de la 
Cran Bretaña en 16B9 xron nombre de Guillet'' 
tno III: No podia lograr cLFtánízcs ¡su emprc- 
^ sin dividir las .¿i^ms^de ipsL«üiadds4elIm-^ 

pe-. 
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peño j que se habían prevenido desde la liga 
de Augsburg firmada en 16% 6: contexto la 
guerra España , ligáronse de nuevo el Ii^pe» 
lio y la España, k^larerra y Holanda con- 
tra la Francia > declarando también oponer- 
se flempre á la pretensión del Francés de que 
su hijo el Delfín sucediese al Trono Espa- 
ñol si el Rey. Carlos II muriese sin hijos; agre« 
gosc la Saboya, y poco después el Elector 
de Brandcmburgo : peleábase a un mismo 
tiempo en Italia , Alemania , Flandes , Ingla- 
térra , Cataluña y Américav '■■ el comercio in- 
terrumpido atraxo mayores muerias , todo era 
estrago y desolación durante seis años de 
guerra. 

Peleando el Francés solo contra tantos 
intentó ganar un enemigo menos en el Du- 
que de Saboya para rei&rzar su exérdto con 
el que tenia empleado en Italia : hizo en Agos-* 
to de 1696 un tratado secreto de ; paz con 
Víctor Amadeo II , ofreciendo darle el Pignc- 
rol y restituirle las plazas tomadas s empeñó- 
le en solicitar con la casa de Austria la neu- 
tralidad por la parte de Italia, y á que no 
se consiguiera la paz> y contrató el matti« 
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monio det Duque de Bbrgoñá con María Adev 
layda Princesa de Saboya« Logróse en eíec-. 
co poco después k suspensión de armas en 
Italia firmada por el Imperio , España y Sa^ 
boya> ofreciendo todos retirar sus tropas 
de aquella parte. El Francés con esta seguri- 
dad apretó la guerra por Flandes , Alemania 
y Cataluña , hasta que con mas ventajas oblir 
gó á las Potencias á apresurar la paz> des- 
tinándose á este fin un congreso en Risvvick. 
Hízose aquí el tratado en ao de Septiembre 
de id^.7 entre los respectivos plenipotencia- 
rios de Francia y España : acordóse volver á 
esta las plazas de Barcelona , Gerona , R.osas 
yBelver y otras de Cataluña en el estado en 
que Jhabian ndo tomadas» en Flandes á Lu- 
xémburgo , Chini , Charleroi,Oourtrai, Mons 
y Ath , y en fin con la reserva de algunos 
lugares de la Provincia de Henao todas las 
< demás plazas que hubiera ocupado en qual- 
quiera parte de los dominios de España en 
la presente guerra; y sucesivamente hizo 
Luis XIV iguales tratados con los Estados.ge- 
nerales de Hdanda , con Guillermo ,111 de 
Inglaterra y con el Imperio, incluyéndose re«. 

ci-. 
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cíprocamente unas potencias en las otras según 
sus anteriores ligas. 

En la Corte de España no menguaban 
ks calamidades) la^ Rey na Madne Doña Ma- 
riana de Austr'u habia muerto en 1 6 de Mayo 
de 16S9 retirada del gobierno. La Reyna 
Doña Mariana de Nec^urg , segunda esposa 
del Rey Don Carlos II no daba esperanza de 
sucesión después de seis años de matrimo- 
nio, y no atribuida ya la causa á ella como 
á la primera, sino á la debilidad de salud 
écl Rey que continuamente estaba enfermo 
y con poca serenidad para aplicarse al serio 
gobierno de la monarquía: la credulidad del 
vulgo ima^naba ser su enfermedad efecto 
de filtros supersúdosos , lo que acaso seria 
de la violencia ó inoportunidad de las me- 
dicinas. Era preciso que la Reyna esposa in- 
•ter viniese mas en el gobierno, y pensaban 
que todo lo dirigía por influxo de favoritos. 
En éste estado las Potencias extrangeras con- 
templaban á la España agonizando, y así pasa- 
■ ron ai repartimiento. Créete que 4 este proyec- 
to dition principio Li Inglaterra y Holanda trs*^ 
cándelo Con Luis XIV* 

Y* La 
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La Francia que se conáderaba primera 
acreedora al Trono Español, y preveía las guec- 
ras que suscitaría el Imperio en ia nusina pre^ 
tensión, para evitarlas convino en el arbitrio 
y tratado convenido en 1 1 de Octubre de 
iá9 8. "^ Adjudicábase al Delfín de Francia, 
Ñapóles, Sicilia , U Costa de Toscana, el Mar- 
quesado del Final, y en las fíóntcras de Es- 
paña la Provincia de Guipúzcoa con las Ciu- 
dades de Fuenterabía y San Sebastian y el 
Puerro del Pasage ; aplicábase al.Príncipe Car- 
los Archiduque de Austria el Ducado de Mi- 
* lan, y se destinaban al Príncipe Electoral de Pa^ 
viera para la herencia del Trono Español las In- 
dias y los Paises Baxos, *# 

' . r . - • . La 

^ Trarados de paz $ parce de los de Carlos II pag. 

-^^ Poco tiempo después se esparció la voz que el 
mismo Carlas II de España ^ hábia' hecho una Junca de 
Estado, y que con su parecer había resuelto nomlfrar por 
sucesor suyo al Principe Electoral de Baviera. A conse** 
quencia de este ó rumor ó engaño , el Marques de Har-* 
court Embaxador de Francia en España presentó al Re^ 
Carlos 11 una memoria protestando contra aquella dispo* 
sicion* {Tratados de paz de Carlos II parte i pag. 615.) 
£1 Marques de San Felipe ( al principio de sua coxBMcaríos 

de 
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La Espa{k extrañó mucho este modo de 
proceder de las Potencias extrangcras , y mas 
en un tiempo en que estaba mas restabled-^ 
do de su salud , é hizo saber su desagrado á 
Holanda e Inglaterra por medio de memo- 
rias presentadas por sus Embaxadores en las 
respectivas Cortes , como también al Empera- 
dor , &c. á fines del aíío de lí^^.Nadadc 
esto sirvió para que desistiesen estas Poten- 
cias de su intento , y mas habiendo muerto 
el Príncipe Electoral de Bavicra, por cuyo 
caso se contemplaba la casa de Austria mas 
acreedora á los derechos de sucesión : hicié« 
ron un segundo tratado de partición en el 
mes de Marzo de 1 700 , en que se repro- 
dujo lo mismo ; pero variando de Príncipe 
sucesor de España, y nombrando por tal al' 
Archiduque Carlos , hijo segundo del Empe- 

ra- 

de la guerr* de Felipe V ) hace nna rdacíoa ¿e ésto con 
tales ci cunscancias que parece todo creíble : pero ti res« 
puesta que se dio por España á la memoria del referido 
Embaxador ( véase la noca «n los dichos tratados de pas 
pag. 6i«) y las sencidas quejas y manifiestos que «fió á 
las Cortes el Rey Cirios 11 » no solo dao apoyo para dy- 
dar de la verdad de MCt hecho » sino para negado abso<> 
lucamence. 
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rador Licopolclo , y cambiando el Ducado de 
MiUn con los estados de Lorcna en este Prío- 

cq>c. 

Acabó de consternar el animo y saludí 
del Rey Don Carlos II esta segunda partición, 
pues veía que las Potendas se empeñaban en 
el desmémbranúento de una corona" de tan- 
ta extensión , y disponían de ella como de 
cosa ya sin dueño: vtia asimismo los pre** 
paraúvos de la FrancL) > Inglaterra y Holan- 
da para soscenec su intento después de su 
muerte*, por otra parte el Emperador Leopol- 
do aunque advertía per el tratado la su- 
cesión en su hijo el Archiduque Carlos, no po- 
día sufrir que fuese con tanto menoscabo : y 
asi representó al Rey Carlos II por me.^io de 
su Embaxador su descontento, y le instó á que 
preparase su defensa. 

El Rey Carlos II en un hegodo de tan- 
ta importancia consultó al Consejo de Esta- 
do > el qual se dividió en ¿os partidos , uno en 
favor del Archiduque Cirios, y oírocncl Je 
Hm nieto de Luis XíV, ó cl Duque de An^ 
' joa hijo segundo del Delfín. Consultó asíiiiis- 
mo alPapa InocendoXHi y este babieodo 

OÍ' 
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oído i vanos Cardenales le expuso que en 
conciencia debia nombrai al Duque de Án-. 
jou, cuyo dictamen apoyaron varios Minis-^ 
tros del Consejo Real y muchos teólogos, ¿in^^ 
dados en que la ley de exclusión de todos 
los descendientes de la casa de Borbon era 
contraria á los derechos de naturaleza y leyes 
fundamentales del Reyno , y que no habien- 
do sido estipulada sino para impedir que dos 
tan poderosas Potencias como Francia y Es-í 
paña se uniesen en un mismo Reyno, se evi-s 
taba el peligro con esta disposidon. 

El Emperador Leopoldo que supo esta 
consulta , y la inclinación al partido de Francia 
hizo nueva demostración de su desagrado ins- 
tando al Rey de España que se declarase por 
la casa de Austria : pero el Rey Carlos II 
hizo su testamento en 3 de Octubre de es-, 
te mismo año de 1 700 , llamando en primee 
lugar al Duque de Anjou , y en su defecto 
i su hermano menor el Duque de Bcrri, y 
en segundo lugar si alguno de ellos sucedie-: 
le á la Corona de Frauda y la prefiriese á 
h de España , al Archiduque Carlos y eti su 
.. defecto por las mismas circunstancias de stH 

cetj 



%66 DOW CARLOS n. 

ceáonal Imperio j ¿kl Duque de SalK>ya. # 

..El Rey Don Carlos II. cacbi idii.se acer*» 
eaba- á la muerte por la violencia. de< una en* 
íérmedad de cámaras^ y sintiéndose can agra^! 
bado. nombró por Gobernador de ;svis Eleynos 
al Cardenal Portocacrcro Arzobispo de Tolc-^ 
do durante su enfermedad o hásia'que en 
su muierce se abriese su testamento : poco 
tiempo disfrutó el Cardenal esta satisfacción, 
pues dos días, después falleció el R,ey.eai i de 
Noviembre del aíío de 1 700. Yace eü el Real 
Panteón del Escorial 



/ 
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IVluerto Don Carlos II « y abierto su ces^ 
tamento se publicó el nombramiento de su- 
cosion al Reyno.de Espina en Felipe Duque 
de Anjou, joven de dios y seis años, hijo 
segundo del Delfín de Francia. El Cardenal 
Porcocarrero Arzobispo de Toledo que ha- 
bia quedado nombrado Gobernador de los 
Reynos, acompañado de la Reyna viuda y 
otros Ministros de una Junta particular > ín-» 
tecln viniese el Real sucesor , avisó luego con 
sus correspondientes expresos al Rey Luis 
XIV Abuelo del nuevo Rey. Y el Embaxa- 
dor de España en la Corte de Francia el Mar- 
ques de Castel-dos-Rius fué mandado prestar 
la obediencia al Rey Don Felipe V. 

Aclamóse poco después en a 4 de No- 
viembre de \ 700 en Madrid , y sucesiva- 
mente en toda España : y ííié reconocido 
por tal por todas las Potencias de Europ» 
excepto el Emperador Leopoldo, que creyén- 
dose acreedor de mejor derecho ^ desde lúe- 
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go procuró ganar al Ingles para oponcise 
á la 'casa de-Fraácia. - - ^ ■ ' 

Partió el Rey Don Felipe para España 
el dia 4 de Diciembre. Muchos Grandes por 
su voluntad se adelantaron á ofrecerse á su 
óbcdienda, y ' cümplimentat al 'Rey deFrani* 
tía y su Real fartlüiav pero de oficio y por 
parte del Gobierno de España fué el Con- 
destable de Castilla Don Joseph Fernández 
de Vela scó, ¡quien encontrando^ al Rey eh 
Burdeos á últimos de Diciembre , logró pres- 
tar su obediencia y recibir de S. M. mur 
chas honras y las órdenes correspondientes 
para concluir su Embaxada extraordinaria con 
el Rey ChristiíinísiíTio. • ; 

Habiendo llegado el Rey Don Felipe á 
San Juan de Luz el dia xi dé Enero de 
1 70 1 hizo su despedida de sus hermanos 
que le acompañaban; ;y obsequiado desde 
Ir un por las gentes del respectivo Ministc-. 
rio enviadas por parte del Gobierno a ser- 
vir á "S. M. prosiguió su viáge por la car-í 
rera de Castilla á Berlanga , Atietíza, Gua- 
•daláxara y Alcalá llegando á Madrid el dia 
i 8 de Febrero de' 1701. Hizo la enerada 

^-'. . - pitr 
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publica en 14 de Abril, y el Reyno cele- 
bro su Jura en 8 de l^ayo en k Real Iglé-: 
sia de San Gerónimo, según costumbre i j. 
aunque en el viage y en estas funciones 
proairáron los vasallos obsequiar al Rey coít 
mucha pompa y regocijos, siempre mando que 
se excusaran los posibles gastos. 

Desde los primeros dias que llegó , em-; 
pezó á dedicarse á las cosas del gobierno > arre- 
gló los em pitos y oíidos de Palacio mudan<^ 
do muy pocos de los individuos arteriores. 
Pero no podia menos de llcvailc la atención 
principal la guerra que amenazaba por par- 
te del Emperador, el qual hacia grandes 
preparativos contra el Estado de Milán en 
Italia. Dio el Rey prudentes disposiciones pa- 
ra que en, aquel Estado estuviesen bien pre- 
venidas nuestras tropas, y para que de es- 
tos Reynos pasasen las suficientes á contener 
el ímpetu del Emperador, cuyo hijo el Ar- 
chiduque Carlos se decía haUa de ir á la ca- 
• beza de su exército , por cuya razón alen- 
tado de un magnánimo valor el Rey deter- 
minó también ir en persona á mandar sus 
Españoles y los auxiliares Franceses que le 

Z £ prcí» 
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prcvcnia ; su Abuelo . Luis XIV. Este hú¿i ya 
íonalecido los países dé Flándes con quarcn- 
ta y dos mil hombres i había negociado alian- 
zas con los Príncipes de Italia , y particular- 
mente con el Duque de Saboya Víctor Ama- 
deo II , á quien había pedido su hija scgunr 
da Doña María Luisa Gabriela para esposa 
del Real nieto, ya que el Eínpcrador Leo- 
poldo no aprobando el nombramiento de 
sucesión , rehusó dar la suya según habían si- 
do los deseos del difunto Rey Carlos que 
así lo había dispuesto en su testamento. 

Con el ánimo de recibir a su esposa eñ 
Barcelona el Rey Don Felipe, y de tener 
las Cortes acostumbradas en Catali^ña y Ara-r 
gon , dispusd su viage en 5 de Septiembre, 
dexando por Gobernador de los Reynos al 
Ordenal Portocarrcro. Executóse todo coa- 
felicidad en Barcelona, de donde partió ha$« 
ta Fígueras a recibir á su Real esposa , que 
desde. Marsella, donde había desembarcado* 
por el mal temporal^ traía la carrera de Fran-> 
cia y Cataluña, 

Llegó la nueva Rcyna de edad de 15' 
^ños;^ acompañada ^e la Princesa d$ los Vt-» 

• • • 

Sir 
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arios y U correspondiente comitiva el dii 
t de Noviembre del mismo año de 170 1, 
á quien salió i ver antes de incógnito el Rey 
y después la recibió en Palacio con aquol 
aparato y ostentación Real que permitían las 
circunstancias. El Marques de Castcl Rodri^ 
go que habla sido el Apoderado del Rey 
en Turin hizo al otro dia la correspondien* 
te entrega , se revalidaron los desposorios y 
se celebraron in facie Ecclesia con publico rw 

gccijo. 

Volvieron los Reyes esposos á Barcelo- 
na, y dieron fin á sus Cortes en 14 de 
Enero de 170&. Las armas del Emperador 
hacian progresos en el Estado de Milán te- 
niendo sitiada á Mantua y por medio de 
emisarios secretos habia sublevado al vulgo 
de Ñapóles, que aunque fué sosegado por 
las disposiciones del Virey Marques de Vi- 
llena , no dexó de llamar la atención del 
Rey » y asi para recibir juramento de fider 
lidad de aquel Reyno y asistir con su pre« 
sencia en Milán , determinó pasar á Italia en 
compañía de su esposa, dexando para elln-^ 
terino gobierno una Junta compuesta del 

Car-4 
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Cardenal Portocarrero , los Presidentes de los 
Consejos y su Mayordoríio Mayor el Mar- 
ques de Villafranca. No tuvo c^cto por en- 
tonces esta disposición-, porque se hallo por 
conveniente que la Reyna celebrase Cortes 
en Aragón y pasase: luego á Madrid para 
servir de consuelo y aliento á sus vasallosj 
quedando entre tanto el Cardenal Portocar-. 
rcro por Gobernador de los Reynos. 

Embarcóse para Ñapóles el Rey Don Fe- 
lipe el dia 8 de Abril de 1701 en una ar- 
mada compuesta de ocho navios de guerra 
de gran porte que le habia remitido su Abue- 
lo el Rey Luis XIV , y llegó á Ñapóles con 
felicidad el dia 17. El 19 partió la Reyna 
Doña Miría Luisa de Saboya desde Barcelo- 
na á Zaragoza, á cuya ciudad llegó el dia 
z$ y abrió las Cortes^ las qüalcs proroga- 
das pasó á Madrid, hecha Gobernadora de 
los Reynos por su esposo , con asistencia de 
una Junta de Estado nombrada por el mis- 
mo, á donde llegó en %9 de Junio. 

Entró el Rey -Don Felipe eri Ñapóles 
perdonando y haciendo beneficios > fué obse- 
quiado por sus vasallos -ij^Ri'' grande aparato 
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y pompa; recibió el juramento de fidelidad 
de aquel Rey no i dio desde allí varias pro- 
videncias para pasar luego á Milán > á cuyo 
Estado se dirigió desdi? Ñapóles yendo por 
mar hasta el Final en z de Junio de 1702, 
confirmando de nuevo por Vircy de aquel 
Reyno al Marques de Villena, que lo era al 
tiempo de llegar allí S. M. 

En n de Junio desembarcó el Rey en 
la playa del Final donde le recibieron con 
•mucha salva de artillería , y prosiguió su 
viage por tierra hasta Milán haciéndole los 
rendimientos correspondientes los Pueblos por 
donde pasaba , y adelantándose á obsequiar- 
le el Duque de Mantua, el de Saboya y otros 
personages. 

Llegó á Milán el Rey en el dia 1 8 des- 
de donde á los 1 2 dias salió pira Cremona 
á donde llegó el dia 3 de Julio. Dispuso 
allí el orden de salir con su exército , hizo 
las revistas correspondientes acompañado del 
Duque de Vandoma General del exército que 
habia venido á darle cuenta del estado del 
sitio, y el dia 21 se dirigió hacia los cnemir 
goscon sus tropas. 

'Es-! 
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Estos tenían coa utY> cuerpo de ellas 
ocupado el no Tezon para impedir cí paso 
de las del Rey Don Felipe, pero adelantan- 
dosc el Duque, de Vandoma logró desbara-* 
tarlos macando á muchos y ahuyentando et 
resto > llegando el Rey á tiempo que pudo 
animarlos con su presenáa y apoderarse del 
botin que dexáron. Entregóse la ciudad de 
Regio , y otros lugares ofrecieron paso libre 
al Rey. El exército Alemán mandado por el 
Príncipe Eugenio de Saboyababia^ pasado el Poi 
y se prevenía para dar batalla al Rey Fcü" 
pe, el qual se iba acercando poCO á poca 
á su línea. Acampo el Rey ala vista deLií^ 
zara: vino al encuentro el excrcico Alemán 
y ambos se dieron la batalla*, en la qual 
filé rechazado el enemigo en sus varios y 
'poríiados choques con pérdida de seis mii 
hombres , y de nuestra parte* mil y quimenji 
tos*, lo qual sucedió á i ^ de Agosto de 1701; 
poco después se rindió el castillo de Lúzar- 
ra, y án desamparar el campo, se puso si- 
tio á la plaza de Guastala, k qual después 
¿c ütia vigorosa defensa se entregó capitu- 
lando en S de Septiembre. Estos fueron los 

prc- 
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preludios del valor y grande ánimo del Rey 
Don Felipe Vj dando esperanzas seguras de 
que había de ser un animoso guerrero: las 
acciones posteriores y los grandes peligros 
vencidos excedieron can dichosos anuncios. 

La proximidad del hibierno, y la dificul* 
tad de obrar en el campo persuadian la sus^ 
pensión de las facciones militares , y así ha« 
hiendo determinado el Rey volverse á Ma* 
drid para alentar con su presencia á sus va> 
salios, salió del campamento el día x de 
Octubre, y pasando por MiUn y otras ciu- 
dades llegó a Genova , desde donde cmbar-^ 
candóse en 16 de Noviembre, y siguiendo 
]a costa desembarcó en Antiboi desde aquí 
pasando por Marsella, Nímes, Mompellcr y 
Perpiñan llegó á descansar á Hgueras en las 
fírbnteras de Cataluña. Aquí dio la órdcá 
correspondiente para que cesase el gobierno 
interino de los Reynos á i^ de Diciembre 
del mismo año* Poco se detuvo en Barcelo-^ 
na y Zaragoza , y dirigiendo su jornada por 
Tarazona" y Agreda llegó por esta carrera á 
Guadalaxara, donde le esperaba la Rey na el 
dia 13 de Enero de 1705 , y el dia 17 á 
Xom, IV. AA Ma- 
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Madrid i enerando el Rey a caballo al ládo' 
del coche de la Rey na enere innumerables aplau- 
sos y aclamaciones. # ^ . 
. £1 Manques de San Felipe que escribió 
]os Comentarios de la guerra de España y 
á quien desdp aquí seguimos >- hace una pin- 
tura bascante odiosa de la ambición del Car- 
denal Porcocaf rero > por cuyo gobierno, di- 
ce imbia muchos des(k>ncentos y a^cos al par- 
tido cesáreo > así de algunos personages princi« 
pales de Espiaña como de algunos pueblos de 
la Cataluña \ pero nada de esto era necesa- 
no , ni aun suficiente á un Emperador que 
queria que su hijo el Archiduque Cádos cu- 
viese la misma suerte que nuestro legítimo 
Rey Don Felipe V , y que confiando en al- 
gunos abados pensaba; abatir la gloüiarde Luk 
XIV , ó quebrantar su poder para . cemcrid 
menos. 

Interesaba mucho á Guillermo delngla«< 

I 

^ Tojo lo dicho h^ta aquí: c$tá sacado de Í4 Km^^ 
¡acUm del viage desde Versalles á Madrid , y de -aquí 
d Icalía que escribió el Secrecario de Estado Doa 
Antonio de Ubilla y Medina* Impreso en Madrid año. 
de i7o|.» 
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tetra unirse con Leopoldo de Alemania , por 
temblar del mismo modo á la Francia y á 
la España, á a<|uella por que abrigaba eni 
su seno k sucesión Católica de- Inglaterra^ 
y a esta por que unidos Abuelo y Nieto pu- 
dieran poner en cxccucion el restablecimien- 
to del trono Gacóüco que repugnaban los 
Ingleses. La Holanda tenia , si iguales intere^ 
ses con aquellos , no menor recelo de estos, 
y asi era- condiguience ^rmar liga para evitaür 
tantos riesgos >y temores. Llegó esta á su col-^ 
mo quando por muerte del Rey Guillermo» 
III en 1 701 entró á sucederle en el Trono 
Ana Stuarda hija de Jacobo II el desposa- 
das no por sucesora* inmediata, habiend» 
varón , sino por Protestante , que por eso es- 
taba casada con el Principe Jorge deE^na-» 
marca. Confícmó esta Rey na' el mando áp^ 
las armas en el Duque de Malborough i re- 
novó la liga con el Imperio reconociendo 
por acreedor á la Corona de España al Ar^ 
chiduque Carlos > luciéronse pactos de repar- 
tición de Conquistas: para el Emperador ú 
¿^tado de Milán , para los Ingleses Menorca, 
Gibraltar, Ceuta y alguna parte de las In*- 

AA» diast 
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dias> otra parce de esns y España para el 
Archiduque^ y para los Holandeses muchas 
plazas de Flándes. 

Mientras canco el Rey estaba en Italia, 
dispusieron los Ingleses y Holandeses una pc^ 
quena esquadra y vinieron á la bahía de C^-^ 
dÍ2^ con intento de apoderarse de ella, y de 
la ciudad. No les salió bien el intento aun« 
que tomaron algunos buenos puestos, por- 
que los naturales se dcícndiécon con valor jt 
los rechazaron. Mayor ¿licidad tuvieron en 
k retirada, pues habiendo sabido que nuestra 
flota habla ido á desembarcar á Vigo, puer* 
to pequeño y con poca defensa, se dirÍglé« 
ion allá) y aunque no lograron aprovechác* 
se de ella , la hicieron infructuosa para no- 
sotros, porque á pesar de mucha resístenda 
y mucha sangre de una y otra parce , se viér- 
jron los nuestros precisados á entregarla al 
fuego y sumergirla i suceso que hizo apre?^ 
surar el viage desde Genova á nuestro Rey^ 
Don Pelipc , á donde le cogió la funesta no-i 

ticia. 

La España cenia poca gente armada, f, 
de esu mucha parce en Icalia, no muchas 

nafi 
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naves ¿c guerras el Portugués que había 
ofrecido neutralidad al principio , fué gana- . 
do de los Austríacos c Ingleses con prome- 
sas de darle la Extremadura y Galicia , si ofre- 
ciendo paso por su Rey no á los de la Li- 
ga , y juntando el exérciro que pudiese , uni« 
dos peleasen contra España > con estas espe- 
ranzas se declaro enemigo \ el Duque de Sa- 
boya á pesar de tener una hija casada con ua 
Príncipe de Francia y otra Reyna de Espa** 
ña , se mostró quejoso de los que hasta en* 
tónces eran sus aliados y pánentesj y tam- 
bien se declaró en ^vor del Emperador, dan- 
do por causa , no haberle confiado el man- 
do del exército en Italia, y otras condicio- 
nes que alegaba tratadas y no cumplidasL. 
Así crecian los enemigos contra la España, y 
se aumentaba su riesgo. 

El Francés apresuraba la guerra en A\64 
inania y Olanda, sin descuidar la de Milán 
y la que se agrego luego por causa del Diz- 
que de Saboya en el iHamonte. Los navios 
Ingleses y Holandeses vbitaban freqüentemeh«. 
te las Costas de España , Francia é Italia c(M 
mo en señal de patroónioj» á los que qut- 
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sicsen entrar en su partido y aprovccliar 
las ocasiones j proclamóse al ñn en Viena 
por Rey ele España entre sus partidarios 
el Archiduque Carlos y dándole el Empera-- 
dor corte y forma de comitiva Real , parn 
do á Holanda k tentar su obediencia y á pre-; 
reñirse de armas y gente para venir desde allí 
á Portugal. 

En efecto habiendo tocado en Inglater-< 
ra ;en donde le sirvieron con algunas tropa» 
y nav»s , vino á Lisboa en donde desem-^ 
barc^o con ocho mil Ingleses en el mes de 
Marzo de 1 704. En Castilla se habia hecho 
k prevención posible de exército y con diez 
y ocho mil hombres de á pie y ocho mil dé 
á < caballo Españoles y Franceses salió el Rey 
Don Felipe a la campaña , diñgiéndose á Sal- 
vatierra , plaza de Portugal en la frontera^ 
Rindióse esta plaza y á su exemplo otras mU' 
chas , ó con poco ataque se entregaron. Mas 
no fué tan feliz la batalla que se dio junto 
a Monte Santo donde padecieron bastante 
xigor los Españoles : así con poco fruto se 
retira el cxército , y el Rey se volvió a Ma*^ 
drid. 
.; Al 
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Al mktno tiempo hicieron otra expedi- 
ción para tentar á Cataluña. Partió pues al 
mando del Príncipe de Armcstad , General 
Alemán tína armada, dexando á su preten* 
so Rey , en Lisboa. Habia este prometido lle- 
var al Arctóduquc Carlos y presentarse con 
mas poder. Creia que estaba en sazón el ¿c* 
signio esperado. El Virey Don Francisco de 
Velasco trabajo en mantener Eeles i los Ca-f 
talaneS) y así aunque desembarcaron quatro 
mil Ingleses en las cercanías de Barcelona^ 
no se atrevieron á intentar nada ^ y se r^-^ 
tiraron. 

Volvió Armestad la proa . hacia CáSz 
donde también esperaba su entrega por al- 
gun engaño > tampoco logró el fruto» de 
cuy^ resultas formaron el ánimo de. .tomac • 
a óioraítar y a Ceuta > consiguieron, lo pri« 
mao por no haber suficiente defensa*, y es-- 
ta empresa fué de mucha utilidad para los; 
enemigos 9 entre cuyos Generales Ingles y 
Alemán' se disputfó la presa , quedando al fin 
en favor de los ingleses > cuyo Almirante era. 
Rooch. 

De aquí se formó el plan de buscar h 

es- 
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esquadra Española auxiliada de la Francesa 
que venia de Tolón para echarse unos á ocros 
de las mares. Encontráronse á visca de Má« 
laga^ Sósc una porfiada batalla el dia z^ 
de Agosto i quedaron maltratados unos jr 
otros , y el Ingles se retiró á Lisboa , dexan- 
do alguna guarnición en Gibraltar , quya pla^ 
za en vano intentaron los Españoles reco-: 
brar inmediatamente aunque la* cercaron, 
pues tuvieron la suerte contraria , ya por 
ios temporales que desbarataban las trinche- 
ras y el soldado padecia mucho , ya por los 
buenos socorros que el Ingles llevaba á la 
plaza ) ya por la amistad de los Moros que 
facilitaban víveres. 

La guerra en Alemania c Italia se man-- 
cenia con varia fortuna, no logrando mu- 
chas ventajas los Franceses. El Ingles envia- 
ba muchos refuerzos á Portugal donde se man • 
tenia el llamado Rey Garlos. En la Catalii- 
ñ^ se llacian progresos por parte de Alemán 
nia en solicitar descontentos , y ya el Archi- 
duque Carlos congebia* esperanzas de seraquí 
bien recibido. Partió con esta confknEa de 
Lisboa en la esquadra inglesa hizo algunas 

tCQ- 
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tentativas en Cádiz y costas ¿c Andaluc^ 
y Valenga, solo logró la rendición de Dc^ 
nía } aclamóse allí el Archiduque Carlos, quer 
do por Gobernador un Emisario Valenciano 
que solicitó la revolución, iba esta toman- 
do cuerpo , pero buenos Españoles , el Dur 
que de Gandía y el Vircy cbrtátQn su ra- 
pidez* 

A XI de Agosto de 1705 se presentó 
el Archiduque Carlos con su armada Inglcf 
sa á visn de Barcelona ; ahuyentó con su fue- 
go á la caballería que guardaba aquella par- 
te de costa, y desembarcó la tropa en sii 
libera :.á los siete dias él tomó tierra: aun- 
que habia partidos en Barcelona no hizo pai;- 
cicular comocion, pero seis mil fbragidos de 
ia Provincia fueron á perturbarla y á recibís 
recompensa del Archiduque, que habia ya le- 
vantado algunas baterías contra las salidas do 
Ia ciudad y de Monjui. Dentro no habia niu- 
cha tropa , y parte de esta ya sobornada : no 
podían defenderse loi fíeles al Rey Don Feli-« 
pe. Las únicas armas que quedaban al Vi- 
rey eran las del ruego , exhortando á la fi- 
delidad, ínterin el Archiduque Carlos batía la 

. Tow. IV. BB ciu-. 
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ciudad con poca gente, con otra poca en* 
viada á Gerona y Figueras, placas con poca 
guarnición las traxo á su reconocimiento. Con 
esto se desenfrenó mucha gente facinerosa de 
la Provincia, y dio la tienda al pillage, al 
saqueo , al sacrilegio > al estupro > ensangren* 
tando contra sí mismos los aceros que e^tu^ 
vieran mas bien empleados contra los enemi« 
gos. Estos no hicieron menos , pero Barcelona 
no se rindió hasta que no pudo más, capitU" 
lando salir los fieles con el honor posible. 

Mientras esto pasaba defendia la firontera 
(de Portugal con tropas Francesas y Espafio"^ 
las el General Francés Tesé,elqual partió de 
orden del Rey Don Felipe a Aragón para 
reunir el czcrcito que enviaba Francia para 
el recobro de Cataluña. El mismo Rey Don 
Felipe salió á esta campaña. Llegó á las cen* 
canias de Barcelona, púsose sitio á Monjui y 
2 la ciudad) atacaba por mar la esquadra 
Francesa mandada por el Conde de Tolosa; 
pero acercándose un cuerpo de diez mil Ca- 
talanes por la espalda de los sitiadores, y lle^ 
gando en socorro por mar una armada In- 
glesa» fue preciso al Rey Don Felipe levan- 

tat 
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tar el sitio, retirarse á Pcrpiñan j volver desde 
allí a España por Navarra. 

Intentábase al mismo tiempo por los 
Aliados del Imperio hacer utía paz poco de- 
corosa á la España , la resistió el Rey Doft 
Felipe» no condescendiendo en la pretensión 
de que quedase España y América por Car- 
los , y los estados Españoles de Italia por el 
Rey Don Felipe. 

Apenas se rcriró el excrcito de Barcelo-*, 
na movió el Archiduque hacia Aragón : rin- 
diéronse unas plazas de temor , otras de gra^^ 
do : ya tenia Carlos toda esta corona excep' 
to algunas principales plazas fíeles al Rey Don. 
Felipe. El Portugués unido con las tropas In- 
glesas y Holandesas entraba por Castilla » es-* 
ta solamente cedia á la violencia, pero no 
en el corazón. El Rey Don Felipe £ilto de 
gente pero lleno de valor, recogía el resto 
de las tropas para hacer frente al Portugués 
por la espalda y al Archiduque cara á cara 
que se decia encaminarse á Madrid desde Za-. 
ragoza. Determinó que la Reyna pasase á ase- 
gurarse en Burgos , y alli se llevasen los tri- 
bunales, el Rey fué i unirse con un trozo 
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de cxcrcito que , estaba en Sopetean. 

El cxcrcito Portugués acampó en el Par- 
do y cercanías de Madrid. El Marques de las 
Minas General Porcugacs entró en esta Vi- 
Ha en el mes de Junio de 1706. Prcistósc 
forzada obediencia : el hacia de Rey i creaba 
Tribunales j daba empleos, pero nada se cxe^ 
curaba sino por fuerza. 

Al mismo tiempo que los Austríacos ha-^ 
clan la guerra á España los Moros (cada Rey- 
jio por su parte) hacian la guerra á Ceuta. 
y a Oran i aquella resistió sus ímpetus, esta 
no pudo tanto por falta de socorro, el qual 
«unquc se aprontó, el que lo llevaba fue so- 
bornado y lo pasó a Barcelona. Perdióse al 
ñn O rao después de algún tiempo, Cartage-- 
3ia fue enerada por Ingleses: codo era cala^ 
tnidad , hasta que yino un socorro de quin^* 
ce mil hombres de la Francia que se incorporó 
x:on las tropas del Rey en Sopecran. El Du- 
que de Bervick que habia gobernado las tro-* 
pzs Españolas en las fronteras de Portugal con 
vario suceso, dispuso su campo entre Jadra-. 
que y Sopetran con el nuevo exército, an¡- 
inados ya codos con la presencia y exhorta» 

cion 
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clon del Rey Don Felipe. Venia ya el Archi- 
duque á Madrid, el Portugués se encaminó á 
Guadalaxara, para divertir el exército Espa- 
íiol y abrir el paso á Don Carlos ; continuas 
escaramuzas hicieron ver al Marques de las 
Minas no poder ser feliz su empresa. El Ar-, 
chiduquc torció hacia Valencia i siguióle el . 
Portugués dexando las Gistillas , y casi sin pe-- 
Icar volvió el Rey Don Felipe por Aranjueac 
á Madrid donde fue recibido con impondc-r 
rabie alegría. Restituyéronse ios Tribunales y 
la Rey na: tomaron aliento las Castillas yú 
Rey ^e aseguró de su amor y fidelidad. 

El General Español Bcrbick seguía las mar- 
chas del enemigo, y acampó en San Cle- 
mente y dcspups en Albacete. En Valencia 
se redoxéron algunos Pueblos a la obedien- 
cia del Rey, pero se perdieron las Islas Ba-^ 
icares por la invasión de los Ingleses, los qua- 
les no fueron tan afortunados en las Islas Car 
narias de donde fueron repelidos. >. 

En Italia apretó tanto el exército Aus- 
tríaco a Milán que se rindió con el Marque- 
sado del Final. El Duque de Orleans á cuyo 
cargo «taba el exército Francés y. Español de 

aquc-* 
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aquella parce vino á mandar las tropas de Es- 
paña, que estaban á cargo del Duque de 
Bervíck en las fronteras de Valencia. Este ha? 
bia hecho mucho dañq a los enemigos con fíre- 
qüentcs correrías^ petó el exércico de estos 
movido y gobernado por el Marques de las 
Minas General del exéráto Portugués y poc 
Gallobay del Ingles y el Conde Donna Ho-» 
kndes buscaba al Español para darle batalla. 
Según la observación de las marchas de ca^^ 
da uno vinieron los contrarios exercitos á acatn* 
parse en las llanuras de Almansa. 

El Duque de Bervick dispuso su exérci-' 
to ocupando el su centro y el Duque de Pó- 
puli á la derecha y la izquierda el Señor de 
la Barre Francés. Acometiéronse con valor unos 
y otTos y diétonse reñidos combates , estuvo du< 
dosá la i^rtuna, pero al jfin vendió el excrd- 
to Español desbaratando al contrario » 4 quien 
le hicieron perder diez y ocho milhombres 
entre muertos , heridos y huidos > con solo U 
pérdida de dos mil fy quinientos de nuestr» 
parte j lo qual sucedió á fines ¿e Abñl de 
1707. En memoiia del triun^ se eñgió ea 
tquel parage un obelisco de- piedra que refie^ 

re 
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re en suma el suceso, y que hemos vísío per- 
manente. No hay menor memoria en el San- 
tuario ^e la Imagen de Atocha en esta Cor- 
te, al que se traxéroaÁen estandartes de di- 
ferentes Potentados de'iexército aliado. El Rey 
premió al Duque de Bervick con el título de 
Duque de Liria y la grandeza de España. 

Los enemigos se retiraron á Xátiva , Al- 
coy y Torcosa , á quienes no se pudo perse- 
guir por el pronto , a causa de la^lta de vi» 
veres. Llegó el Duque de Orleans i incorpo- 
rarse con nuestro exércitO) entró en Valencia 
y con poca dificultad se rindió toda la Fron- 
tera, excepto Alcira, Alcoy y Xátiva; púso- 
se sitio á esta Plaza por el Duque de Bervick 
y el Caballero Asfelt Francés ínterin el de Or- 
leans pasaba i mandar las tropas del Rey con- 
tra A ragon. Resistióse obstinadamente Xátiva, 
toda quiso mas perecer que rendirse , y así no 
quedó de ella ni aun el nombre , porque el 
Rey le dio el suyo llamado después San Fe-> 
i^e. Con poco menor estrago se sujetaron Al- 
coy y Alcira. 

Felices progresos hizo el Duque de Or- 
'leatis en Aragón, el qual fácilmente volvió al 

re- 
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recoiiocitnienco. No eran así en Italia,- Confia- 
do el Austríaco en la conquista de Milán em- 
prendió la de Ñapóles i envió un pequeño 
ejército mandado p^el Conde Ulrico Daun. 
En vano defendieron el paso j la ciudad de 
Capua ei Marques de Feria j el Conde de U 
Rocaj no tenían favorable el Pueblo '■> en var 
no se previno el Marques de Villena Virejr de 
Ñapóles, para defender esta ciudad, y después 
la de Gaeta: era débil la resistencia por abun- 
dancia de desafectos y falta de armas. Con po^ 
eo fruto defendió á Pescara el Duque de Acri, 
pues ya eran superiores las fuerzas de los ene- 
migos. En fin perdióse . el Rey no de Ñápales 
á pesar de los buenos esfuerzos de los fíelet 
defensores. 

En medio de, estas desdichas quiso Oíos 
confirmar el ánimo de los buenos Españolet 
cnviándoles en 15 de Agosto de 1707 un 
Príncipe de Asturias generosa esperanza de 
k sucesión del Reyno á quien se puso por 
nombre Sion Luis Fernanio. QzXéiitóst este nof 
amiento con muchos regocijos y perdón de 
algunos personages desterrados, y el Reyno 
tomó mas aliento y ampr á los Reyes. 

Las 
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¿as armas de Don Fefipe hacían progrc* 
sos en Portugal y en Cataluña} el Duque ¿c 
Osuna tomó á Moya» el Duque de Bxj, y 
después el Conde de Aguilar recobraron á Cu.- 
dad-Rodrigo contribuyendo mucho la ciudad 
de Salamanca en esta y otras anteriores ocar- 
siones con gente y dinero. Lérida fue sitiada, 
por el Duqtie de Orleans y el de Bervick, la. 
qual se rindi<S después de una porfiada resis-! 
tencia. En Aragón y Valencia reducidos losr ' 
ánimos fueron t^M^bien reducidos a menos lor 
fueros para que íliesen mas uni&rmes ks leyes 
del Reyno. 

La Francia , qut sók sostenía unu guerra 
en Europa no perdía terreno ea Holanda, adei 
lantaba en Alemania , defendía en Italia la 
«que había tomado al Duque; de Saboya , y re- 
chazo á este del sitio de Tolón , que había 
puesto con d mayor vigor , auxilkdo de k 
jssquadra Inglesa^ y confiado en el partido de 
ios Hugonotes y que en su provincia misma 
Jbacknk guerra en favor del enemigo Gcnnun. 
A k pérdida de Ñapóles ocupada, por el £m<» 
perador siguió k de k Isk de Ccrdcña: esr 
u oo pudo hacer muchos esfiíerzosi testigo de 
. T«mjr. ce cs% 
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esto fué ei Marques ác San Felipe (á quieii sc' 
güimos ) que era Gobernador de los cabos de 
Caller y Gallura. Con escc poder aumentado 
al Rey pretenso, se animaron los Ingleses á 
idarle mayor socorro en defensa de Barcelona 
donde vivía con el apacato Real , y acababa 
dé celebrar las bodas con la Princesa Isayel 
Újristina de Brunswick en el mes de Agosto 
de 1708 j pero aquellos socorros se suspendie- 
ron un poco por atender la Inglaterra á es- 
torbar el intento del desposeído Jacobo II que 
«alió con una armada Francesa de Dunquerque 
para ocupar la Escocia > no le favorecieron ni 
el áempo, ni las órdenes estrechas que lleva- 
ba de úús XIV y y asi se volvió perdiendo b 
mejor ocaáon. 

El exérdto del Rey Don Felipe estfeclia<4 
ba á los Catalanes habiendo ganado á Torco- 
si. no ún sangre , y en Valencia á Denla y Ali- 
cante con bastante diíiculcad. También craa 
escarmentados los Portugueses en su frontera, 
dándose una batalla que se llamo de la Gudi". 
ñd i pero la Francia trabajada con tantas guer<í 
ras contra tantos Príncipes y en tantas partes 
se hallaba embarazada para seguirlas > los ene^ 
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mlgos aunque flaqueabam por a^una pane nf> 
habían dexado de $acar afganos frutos háct^ 
sus intereses : el Rey Don Felipe siempre cons,- 
tante y confiado en sus buenos vasallos ni se 
acobardaba > ni dosconíiaba de los auxilios de 
U Francia '-, en fín deseábase a un mismo tiem.< 
po la guerra y la paz ; ya el Rey de Fran- 
cia consentia en los preliminares de ella á prin^ 
cipios del año de 1709 pero eran sus artí-^ 
culos tan irritantes y contrarios al Rey Luk 
XIV y á la España , que de ningún modo fue-! 
ron oidos* 

El cxcrcito del Rey Felipe que hacia frentis 
á Cataluña estaba compuesto de dos cuerpos 
uno de Franceses mandado por el Mariscal Bes<n 
sons y otro de Españoles al cargo del Conde 
de Aguilar> no estaban muy bien unidos en 
sus operaciones, por que aquel tenia parricu-t 
«les órdenes de Luis XIV, Fue preciso q«e, 
partiera el Rey Don Felipe para ponerse á su 
cabeza en el mes de Septiembre de 1 70>. Exa- 
minadas las cosas, dispuso con acuerdo de su 
Abuelo, que quedando un cuerpo de doce 
mil Franceses al sueldo de España se rerirasen 
los demás á Francia, intento el Rey Don Fe- 
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fipe sacar á Batalla á lós enemigos que estaban 
acampados en Balaguer , pero no moviéndose 
ellos se volvió á la Corte , trayéndose consigo 
al Conde de Aguilar y dcxando el mando 
de las tropas al Conde <le Esterdaes Fla« 
fnenco. 

Esraba tan enlazada la guerra en toda Eu- 
topa, que hasta los estados del Papa tuvie- 
ron que tomar las armas pam defenderse de 
ios peligros que le amenazaban de parte del 
Emperador. Este por medio del Conde Daun 
¡Vire/ de Ñapóles , y otros enviados preten- 
día anular los acostumbrados reconocimientos 
¿udales á los estados del Papa > pretendia mas, 
que el Papa reconociese por Rey de España 
<d Archiduque Carlos con otras cosas favora- 
bles á este y contrarias al Rey Don Felipe y á 
4quien el Papa ya habia reconocido por tah 
«i mayor poder del Emperador hizo que elPa-^ 
pa luciese contra su voluntad mucha parte de 
io que pretendia^ y tsí reconoció á Carlos por 
Rey de lo que poseia en Cataluña. De aquí 
resultó el disgusto del Rey Don Felipe, y la 
necesidad de reclamar estos procedimientos. 
De a^uí resultó j, después de una seria cónsul- 

a 



ta de Teólogo», algunos Obispos y de sus 
Reales Consejos, mandar salir de España al Nun- 
cio Monseñor Zondadart, cerrarse el tribu- 
nal de la Nunciatura y encomendar sus cau- 
sas á los Ordinarios. 

Por el mes; de Mayo de 1710 volvió el 
Rey Don Felipe en persona á buscar al enc«> 
migo en Balaguer. Tatnbien le aguardaba el 
Archiduque Carlos en su mismo exército, for- 
díicado y con puestos ventajosos^ intentó el 
Rey Don Felipe aunque eti vano desalojarle^ 
pues hallaba mucha reústencia en los enemi- 
gos; faltaban víveres, y empezó el Rey á re- 
tirarse con alguna perdida y la qual dio algún 
nombre á los enemigos , celebrándose por a- 
to la batalla de Almenara, por haber suce- 
dido todo esto cerca de aquel puebla no 14- 
jos del Segrc. 

El Rey Don FeKpc que en esta: empresa 
habia fiado su exército al Conde de Estetclaes 
y al Marques de Yilladarias , Ikmó al Mar- 
ques de ^y que estaba en k frontera de Por- 
tugal) pero tampoco filé este muy feliz, pues 
cargaban siempre los enemigos la retaguardia 
¿e noestro exército , que retkándose llamaba 

al 
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atl contrario á parages 'mas descampados y scM 
corridos» con este intento se detuvo el Re]f 
Don Felipe en Ziaragoza, é hizo frente en el 
monte Torrero allí inmediato; íiié mas crudo 
este combate, y aunque huvo por una y 
otra parte bastante perdida quedó mas fuerte 
el Archiduque. 

Malograda esta acción partió e\ Rey Dot;! 
FeUpe por Agreda á Castilla y á la Corte» 
El Archiduque ocupó á Zaragoza y traxo á s\» 
devoción la mayor parte de Aragón. Con es-i 
ta ventaja pensó conquistar á Navarra^ á don* 
de dirigió su exéráto > resistióse esta y él pa-« 
só á Castilla. El Rey Don Felipe se retiró i Va- 
. Uadolid con los tribunales , a donde le siguió 
un grande número de habitadores Madrileños 
con la mayor parce de la Grandeza , la qual 
se empeñó por sí en solicitar nuevos socorrps 
del Rey de Francia» y en levanta.; algunas 
tropas para la defensa. 

El Archiduque llegó á Madrid , hizo una 
.entrada con mayor pompa que la primera vez, 
pero halló la Corte sin gente y sin afecto. In- 
terceptábanle los víveres por las cercanías con 
algunas partidas de caballería Don Feliciana 

Bra- 
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Bracatnonte y Don Joscph Vallcja Esperaba 
las tropas del Portugués , pero las buenas pro- 
videncias y nuevos refuerzos al cargo del Ma ra- 
ques de Báy impedían el paso de la frontera. 
El Duque de Noalles enviado por el Rey 
de Francia con quince mil hombres se apostó 
á lá. raya de Cataluña, por cuyo peligro y 
por no haber adelantado nada en Madrid el 
Archiduque , dcxándola desesperado , se fué 4 
Cataluña. Pocos dias después le siguió su exér- 
cico ; pero el Rey Don Felipe que habia es- 
tado en la frontera de Portugal vino con pron- 
titud á Madrid entrando en esta Villa con inun 
xnerables aplausos} de aqui^ partió á perseguir 
la retaguardia de los enemigos, enviando de- 
Jante al Duque de Vandoma á quien habia 
llamado de Francia : logró interceptar en Bri-? 
huega ia parte de exército que componiari los 
Ingleses mandados del General Stanhop v for- 
tificóse este en la Villa , sitiáronla los Españo- 
les , hubo mucha resistencia y sangre de una 
y otra parte, pero al fin se entregó con qua> 
tro iTiil prisioneros en el dia 9 de Diciembre: 
al dia siguiente llegó el General Statembcrg 
con sus Alemanes y el resto de su exército 

que 
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<|ae habtt ndo llamado por Scanlírop a! sqp^, 
corro ) pero alentado el exérdco . Español , Iq 
acomedó coa yigori hubo muchos reencuoir. 
tros? hubo exquisitas evoluciones de guerc». 
y se vio sobresalir la pericia militar de los dos 
mas valientes Generales Staremberg j Vando-^ 
ma^hubo mucha sangre derramada; elAle-^ 
man tenia una tercera parte mas de gente <[ue 
el Espaííol > perdió mucha } de nuestra parte, 
aunque en corto número teniamos la venta/» 
en la presencia y magnanimidad del Rey Don 
Felipe, que con su generoso aliento daba vi-* 
da á los que sin el la hutáeran perdido. Entes 
los Oficiales de nuestro cxército teniendo á k 
vista tan buen modelo dieron á conocer m 
valor el Conde de Aguilar, el de S. Esteban 
de Gormaz y su hermano el Marques de Moya 
y el Marques de Valdecañas , no quedando 
inferiores los ya referidos Bracamonce y Va:* 
llejo, Don Joseph Amézaga y el Conde de 
Mahoni. Esta es la celebre bátala deBnhue- 
ga^ y el campo de Villaviciosa con que se 
dio fin al año de 1710 y casia todo el exécr 
.cito del Archiduque Cárjos. 

Con tan feliz suceso mandó el Rey Dotí 
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fclípc guc toItícsc la Rcyna á Madrid jun^ 
tamente con los Tribunales, que desde Va- 
lladolid Sé habían paiado á Victoria. £1 Pré- 
ndente de Castilla Don Francisco Ronquillo 
desterró á ciertos personages que habían si- 
do afectos al Archiduque > pero el Consejo 
Real rcprcscntiá al Rey d perdón de la plebe, 
que concedió generosamente. 

Peí campo de Villaviciosa partió el Rey 
Don Felipe con su exércíco a 2^ragoza para 
yolver i restablecer los ánimos de aqvella 
Provincia y estrechar mas á Cataluña, cuya 
plaza de Gerona estaba sitiada con las tropas 
que había traído de Franda el Duque de 
Noalles. Este habiendo ganado aquella pía** 
aa en el mes de Febrero de 1 7 1 1 pasó á Za- 
ragoza donde estaba el Rey en compañía de la 
K.eyna para tratar las disposiciones ulteriores 
de la guerra. ' 

Escando en esto mudaron dé semblante lás 
cosas , y el estado de la Europa con motivó 
de la muerte del Emperador Joseph I y ser 
llama "^o al Imperio su hermano el Archidu- 
que Carlos con prei^rencia a otros Príncipes 
Tém. ir. DD que 



.:iO0 DON FEtlPE V. 

%iuc ie-'cdmpeóan. Sentía mucho dexar á Ca^ 
-táluña, porque se exponía á perder lo poco 
-que tenía de Key. Al mismo démpo. núes» 
tro Soberano dilataba mover el exército. espe- 
rando, qúc se. ausentase Carlos; pero, al fin 
ánces) qué partiese mandó al General Duque 
, de Vandoma que se dirigiese con sus tropas 
hacía Prats en 16 de Sepdembre de este 
-año.. Ni -aquí, iti en el sitio de .Cardona se 
•hicieron muchos progresos, oponiéndose va- 
lerosamente el General Staremberg aunque 
había partido ya su Rey para Alcniania en 27 
de- Septiembre. ... 

! Este .había asegurado á los Barcelonesas 
sa protección para que se mantuviesen fir- 
mes, dcxándoles entre tanto á su esposa Isa- 
.bei Chriscina por Gobernadora. Ai llegar ú Ge- 
nova, y pasar después por algunos ^estados de 
Italia, quiso haccne reconocer por Rey de 
España de algunos Principes , que se hallaban 
lindi^rcntes ó- estábati por el Rey Don Fe- 

r . • - I ■ r • 
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= Cdn la esperanza de ser elegido el Ar- 
chiduque Carlos por Emperador de Alemas 
:y n ' . ' . • • -nía. 
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nía, habían apresurado las potencias aliadas^ 
principalmisñce la Inglaterra con: el K&y- d^ 
Financia los preliminares de una paz, y^coA 
la elección , sucedida en i x de Octubre , sb 
afianzaron. Estos preliminares fueron que^atl 
nuevo EmperadcMr Carbs VI se diesen Ñapó- 
les , Milán y Cer4eña *, á -los HolancEsses ^h 
Alca^Geldria y uiu barrera conveniente en 
Fl andes > á los Ingleses la Isla de Menorca i|t) 
Güibraltar} al Key Oon Felipe España , Má« 
Horca , Canarias c Indias : quedándose du 
aplicar por entonces Sicilia y Flandes, aque-i 
Ha' para que el Duque de Saboya la cam-* 
biase con la parte que había ocupado del ÍDu-> 
cado de Milán , y este por que el Rey Do» 
Felipe lo habia cedido al Duque de Babiera« 
El Emperador Carlos se oponia á todo, pe-' 
xa la. Francia y la- Inglaterra aprtóuraban <l 
congreso,, destinando para él la ciudad de^ 
Utrecht. No por eso cesaban las hostiiida^ 
des en todas partes , pero se procedía cok 
tnas Lentitud en ellas por parte de la Ingla-n< 
térra y Francia , y ya España lograba tre- 
guas con aquella , aunque dentro de su Rey< 

DDx Ao 
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Vko siempre estaba con las armas en la mano 
ya en Porcugal, ya en Cataluña^ dando el Rey 
acertadas providencias desde Madrid a don- 
de se habia restituido desde ñnes del año de 

1711. 

Enere este tiempo sucedió que en Fraa- 
¿a habían muerto varias personas de la Real 
familia, y por su falca se temía que vinie- 
se 4 recaer la Corona de Francia en el Rey 
X)on Felipe / por que este tenia ya dos fai- 
30S varones pira suceder en España: el uno 
«ra el Príncipe de Asturias Don Luis y el 
«tro el Infante Don Felipe, nacido en Ma- 
drid á 6 ¿c Junio de 17 1 a , y así para pro- 
ceder al ¿juste de la paz , pediáci los contra- 
tos que el Rey Don Felipe hiciese otra vez 
renuncia de pretensión alguna ala corona de 
Ftjuicia , si llegase á faltar Luis XIV ó un biz-^ 
xúeto niño que solo quedaba por sucesor , y 
4cspues se llamó Luis XV. 

Convocó el Rey Don Felipe cortes de to« 
do el Reyno para hacer aquella renuncia y 
tratar ide mudar el ócden de suceúon á la co- 
lona de España. Consultó a) mismo tiempo 
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a) Consto dfr Estado y al de Castilla: aun- 
que este anduvo detenido en este punto , al 
fin de común consenámiento de todo el Rey- 
no junto en cortes se derogó el orden de su- 
cesión en las hembras , habiendo varones en 
alguna de ambas lineas recta 6 transversal^ 
no interrumpida , pero con condición de que 
el sucesor varón fuese nacido y cnado en Es*' 
paña , y en defecto de Prínápes Españoles la 
hembra mas próxima al ultimo Rey : todo lo 
aual se publicó por pragmática sanción en 
nierza de ley con la mas solemne autoridad. 

Para proceder á la paz por parte del Emr 
perador, le fiíe pedidp por el Rey Don Fe- 
lipe y las demás potencias beligerantes que 
cvaquase la Cataluña , Mallorca é Iviza , y así 
salió de Barcelona k Emperatriz Isabel Chris- 
tiná á 19 de ^farzo de 171) y poco des- 
pués las tropas Alemanas : con loqual se ptd- 
cedió con mas desembarazo al ajuste de paz* 
La suma de esta con Inglatera íiié reconocer- 
se reciprocamente la Reyna Ana por legítima 
en Inglaterra, y el Rey D<»n Felipe por le- 
gítimo en España^ j la sucesión est^iecida 

/ de 
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de cada uno eti su Rey no ^ que aquella n^ 
auxiliase á b Austria contra t^Í3¡ Felipie, n^ 

este contra la Inglaterra en ^vor de k ú.^ 
milia católica de Jacofbo Escuardo* Arreglan 
ion se varios puntos de comercio, conforme 
4 lo cst^lecido. poc Cárlps Jl.íde España, y 
el asiento de negros pi^ra Indiasr. quedo por 
los Inglcsjes , excluidos los de iijualquiera otra 
Potencia. Firmóse esta paz en Utrecht a crece 
de Julio del mismo aho 4e • í 7 1 3 . 

Entregó Ja España a Sicilia para el Ou^ 
que de Saboya, y el Francés le restituyó á 
Niza, Villafranca y la Saboya. El Emperar 
dor no quería hacer la paz con España á- 
o/i^ con Francia , esta la habla hecho ya con 
Holanda, pero no ajustándose bien el Rey 
Christianíslmo . con el Emperador, todavía ú* 
guió ua poco U;g4iprEa eniífl Fíaoccses y Alc^ 
manes. Al fin pidió el Em(>trador . .congreso; 
aparte , cotivinierónsc en Rastad , y los pri-. 
meros preliminares fueron , que el Rey de 
Franda no ayudase á la España , si el Empe- 
rador no auxiliase 4 otra Potenda. Concer- 
taron al fin sus paces ambas , , y luego las hi- 
zo 



ío España cotí H<>lan<la. Quedaron pór^ di'^m- 
peradcír' lá FÍándeSi 'él Ducado de Mitin ,'Ñ"á* 
poles.y Ccrdcña. 

• ' Los Catalanes aunque sé vieron desaní-^ 
paiados de- áü Rey el Arthíduque/'y* póéd* 
después dé sü kéyná Isabel Chrisfirtla , dé sus 
Generales y tropas Alemanas é Inglesas , qut^ 
stéron mas quedar independientjes y libres quis 
entregarse al Rey ' C?ón Felipe» Juntaron gen- 
tes ,formáró!i - ffc^mieritos pafa lu dfefoisa.^ 
Las tropas del Rey mandadas por el Duque 
de Pópuli hacian correrias por los contornos 
de Barcelona coft' poco frutos y él Duque hó 
cotí 'm^hlo.bórtibeaba la ciúdíid, Para apretar 
mas el sitio el Rey quiso' que tornad á su car- 
go esta empresa el Duque de Bervick que vino 
de Frattcia'coHi Veinte niíl FráHpeses. Lá eiu* 
¿3^' ic derchdia con- eonthiuas sálída¿^ para desf^ 
baratar las trincheras ó derrotar á los sitiado^ 
res. El Duque de Bervick abiertas brechas em- 
pezó el asalto en 50 de Agosto de 17 14'. Lo^ 
Catalanes estaban poseídos dcl^furot y del des- 
pcchoj las tropas del Rey eran en gran nu- 
mero y muy animosas : aquellos se deíeadian 



o 
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ó encerrados cR sus casas o pertrecíiáclos en 
las bocas calles , cn Jos muros y baluartes : co> 
¿o era estrago y sangre ; porfiaron mucho-y 
no se rindieron hasta que Hicieron perder mu- 
chas vidas jó ellos se amenoráron con muchas 
muertes por espacio de once dias.j pero cubraL^» 
mos con el velo del silencio estas desgracias, mas 
para lloradas que para referidas. 

Entre tanto que el Rey Don Eelipc asegu^ 
r^tbá su Monarquía con sus armas y las paces , le 
llenaba el Cielo de bendiciones i en 15 de Sep* 
ciembre de 1713 había nacido el In&nte Doa 
Fernando, pero interrumpió este regocijo, 
la grave indispo^cion de la Reyna > la qual du-* 
rante su matrimonio habia padeádo mucha» 
intercadencias. de salud > este parto la dexo un 
debilitada, que le apresuró la muerte á los 
1 4 años de edad en 1 4 de Febrero de 1 7 14. 
en la quil dio muestras de aquella i)ondad ca* 
ra^erí«5rica que la habia disringuido toda su vi- 
da : fué sepultada según costumbre en el Pan- 
teón, de los Reyes en. San Lorenzo del £s^ 
coriaL 

* 

El Rey estaba en la florida cá/íá <ie 5 a- 

años. 
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«ios , J pensó en nueva esposa. Entre varias 

propuestas por su Abuelo Luís XIV , eligió 

4 la Princesa Isabel Farnesio» hija deldifun^ 

co Duque de Parma Odoardo y próxima á; 

k herencia de la Toscana? muger de gran 

talento y de mucha instrucción , en la edad 

de a>i años. Dicese que cooperó mucho Á 

esta elección la Princesa de los Ursinos, Cá-* 

marera mayor de la Reyna difunta, y que 

no solamente esperaba serlo de la siguiente;» 

ano tener tanta gracia y poder con ella co* 

mo con la pasada: añádese que tuvo tam-* 

l>icn mucha parte en esto el Abate Julio AU 

•beroni, que habia sido Capellán doméstico 

del Duque de Vandoma en Italia, después 

Comensal del Marques Casali enviado de Par^ 

ma, y por retiro ó ausencia de este encarr 

gado de sus negocios. En fin el Cardenal Aqu^^^ 

viva que estaba en Roma y que primer^ 

trataba el matrimonio de orden del Rey 

con una hija del Duque Babicra, la tuvo 

de concluirlo con la .Princesa Parmcsanai 

lo qual se cícctuó en i ^ de Septiembre ;dc 

1714 en que fue proclamad» esposa dci 

f^.lY. ElB Rey 



2o8 DON FELIPE V. 

Kej y Rcyna de España en Parma. 

Dispúsose el viagc de la nueva Reyn» 
Ücsde Parma por Genova, para ir por mar 
basca Alicante , pero el temor de la nave- 
gación la preciso á venir por tierra, pasan* 
do por la Francia hasta San Juan de Pie de 
Puerto , á donde salió á recibirla desde 6ayo« 
na la Rey na viuda de Carlos II Doña Ma- 
ría Ana de Neoburg su tia, allí retirada, y 
donde á la sazón se hallaba cambien el Cir<« 
dcnal Judice como detenido por cierta cau- 
jsa en que habia desagradado al Rey. En esta 
ocasión se dice que estos dos instruyeron, i 
la nueva Rcyna del genio altivo de la Prin* 
cesa de los Ursinc», y la aconsejaron que la 
apartase de sí*, y que luego Julio Albero-: 
ni hizo lo mismo en Pamplona á donde ha- 
bia llegado á recibirla como á su Señora. El 
Rey la esperaba en Guadalarara , y de orden 
suya la Princesa de los Ursinos se adelantó 
á Jadraquc , de donde apenas pisó el Pa4 
lacio la Reyna, dio orden para que la sir 
casen fuera del Reyno : dicese que por que 
en el mismo punco descubrió su alcivez c 
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irritó á. k Keyna i la qual coaiunlcó al Rcjr 
por escrito esta resolución , y luego fué ór 
darle parte de palabra Julio Alberoni. Cau» 
so esto gran novedad al Kcy y á toda la Cor-i 
te , pero se llevó á debida execucion el man' 
dato. Recibió á la Rey na el Rey en Gua- 
dala:i»ra con muchas demostraciones de rego-^ 
cijo, y se hizo la Santa ceremonia del Ma-% 
tñmonio en 24 de Diciembre , celebrando 
cl Patriarca de las Indias > y pasados allí los 
tres días de Paequa entraron en Madrid ambo» 
Reyes en medio de inumerables aplausos y 
aclamacioaes j con que se dio 6n al año- de 

1714- 

A un no estaban en aquel tiempo com«4 

puestas las cosas de la Dataría de Roma j 

Nunciatura en España , y habia contribuí^ 

4o mucho á su dilación Don Melchor de 

Macanaz , hombre de genio fuerte , pero ze< 

loso de las regalías de S> M. Este de varias 

comilones cxercidas en Valencia y Zarago-* 

za, pasó a ser Fiscal del Consejo Real. Por 

entonces sucedió la interrupción de la Nun-f 

ciacura de que hemos hablado , con cuyo mo^ 

EE a ti-r 
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tivo apoyado <Jcl patrocinio del Señor Ór-3 
IX Ministro de Hacienda^ reproduxo con te- 
iK>n y aliento las antiguas contestaciones en-^ 
trc la potestad temporal del Papa sobre va^ 
ños puntos y la Jurisdicción Real ; pero los 
expuso de un modo acre y tan picante en 
algunas proposiciones que hubo de tomar 
la mano en esto el Santo Oficio* Publicó es- 
te un Edicto condenando varias proposicio- 
nes que contenian los escritos de Macanas 
íaunque en él no se le nombraba: firmó tam- 
bién este Edicto el Cardenal Judice, Inqui- 
sidor General, pero ausente por entonces en 
Paris. Reclamó Macanaz como inválida la ñr^ 
tnz de Judice por causa de su ausencia j j 
' el Rey Don Felipe ínterin ^ se examinaba to- 
^o esto no le habia dado permiso para vt- 
' iiir á España, Los escritos de Macanaz ha«r 
Han dividido a muchos en partidos \ se ha- 
bia resentido el Papa y retardado los con- 
venios en que se habia de cxercer la Nunciatura 
en España. La Reyna vino con su gran talento 
á apaciguar estas discordias, y a poner el Rey-» 
210 en tranquilidad. En efecto codo se hizo 

por 
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por su mediación , y resultó que el Rey 
mandase salir de España . al SeñoT de Orri j 
volver á la Corte y su estado al Cardenal 
Judice \ Macanaz se salvo en Francia ; se su- 
primieron los presidentes de las Salas del 
Consejo Rvral , y se reduxo al antiguo me-* 
todo de gobierno , y se dieron otras acerta- 
das disposiciones que traxéron un gran so- 
siego en esta parce a los ánimos de los 
Keycs. 

Adelantábase en la paz por las poten- 
cias christianas de la Europa, y también se 
concluyó entre España y Portugal en la rais-^ 
ma ciudad de Utrecht a < de Febrero de 
1715, restituyéndose recíprocamente algu- 
nas plazas de nuestra frontera y varios ter- 
ritorios en América. A ^o de Enero de 1716 
alegró la Rey na á la España con el feliz 
alumbramiento del Infante Don Carlos Se^ 
hastian que por divinas disposiciones vino 
a ser después piadoso Rey de nuestra Es- 
paña con el nombre de Don Carlos lU^ 
y P^dre £bliz ¿q nuestro actual Sobe- 
rana J 

El 
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El Emperador resistía siempre Hacer las 
paces con España , abrigando sin cesar la pre- 
tensión á ella en su corazón > ni dexaba de 
portarse con neutralidad en Italia, ni dexa- 
ba de lograr las ocasioiies en que pudiese 
hacer algún mal > el Duque de Sü^oya fák 
taba también á varios pactos por los qua-» 
les el R.ey Don Felipe le habia cedido la 
Sicilia y con consideración á todo resol- 
vió formar una expedición contra esta Is-^ 
la y la Cerdeña , en cuya determinación 
se dice tuvo la mayor parte el Abate AU 
beroni , que a esta s;uE;on ya habia lo- 
grado del Pontiíice el Capelo por medio 
del Nuncio Aldrabrandini y petición del 

Rey. 

Hizo un desembarco en Cerdeña la arr 
mada prevenida para esto en zo de Agosta 
de I7i7t no costó mucho trabajo reducir 
toda la Isla á la obediencia del R.ey Católi- 
co, contribuyendo mucho á esto la acrivi- 
dad en las disposiciones y la ocasiotí de es-! 
-tar empleado el Emperador en guerra con<4 
ira el Turco, siendo muy cortos los socor- 
ros 
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ros que vinieron á Cerdcña de Ñapóles y 
Milán. 

Desde 'Cerdcña dcbia haber seguido la 
armada á sorprehender la Sicilia ^ pero el raár 
contrario no lo permitió. Perdida la ocasión 
el Cardenal Albcroni intentó agregarla á Es- 
paña por tratados con el Duque de Saboya 
ó cambiarla por la Cerdeña mas no lo con- 
siguió; y no desistiendo de su empeño resol- 
vió conquistarla. Oponíanse muchas dificul- 
tades* £1 Emperador ya estaba libre de k 
guerra contra el Turco» La Inglaterra y la 
Francia que habian penetrado los designios 
de la España, y veian el armamento que es- 
ta disponía > empeñaron al Emperador en 
una liga para estorbarlo, y por este medio 
conservar el equilibrio de la Europa > pero 
nada detuvo al Rey Don Felipe. En el mes 
de Junio de 17x8 ^ salió de los puertos de 
España una poderosa armada compuesta de 
lo navios de guerra con gente, municio-. 
ncs y víveres correspondientes, y pasando por 
la Cerdcña á tomar algunas tropas se presen- 
tó delante de Sicilia, y datldo fondo en el Gol- 
ib 
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{o de Saícnco hizo su desembarco en el dk U 
de Julio. 

Iban haciendo progresos las armas Esp2<* 
¿olas en esta Isla> pero los Alemanes desde 
Ñapóles y los Jngleses con una csquadra de 
a. o navios vinieron á impedirlos : hubo un 
choque naval no sin asrucia de los Ingleses 
que Aparentaron no querer pelear, y apro^ 
vechándose del descuido de los Españoles los 
derrocaron: por tierra ganaron los nuescrof 
algunas plazas fuertes-, pero á cosca dé mu:« 
cha sangre. Estas pudieron haber sido defen<4 
didas o conservadas , si no hubiera ocurrida 
por entonces la pretensión del Rey Jacobo 
desposcido del Trono de Inglaterra , al^ qual 
«yudo España llevándole á Escocia con na-< 
Ves cargadas de algunas tropas , pero de mU'^ 
cha fusilería y municiones para armar á las 
que se declarasen en su favor. Esta cmpre-» 
éa que se malogró con pérdida de algunas 
naves Españolas por el mal temporal, dio 
lugar a que los Alemanes ^voreciesen con 
otra esquadra á Sicilia. La España ya no po-* 
4ia atender tanto á esta Isla como á las froa- 



DON FELIPE V. ÍI5 

tefás de Navarra y Vizcaya por donde se 
entraba el Francés haciendo daños. Esta guer-' 
ra con la Francia era resulca de las desave- 
nencias que habia entre aquella Coree y es- 
ta por la regencia del Rey ñiño Luis XV 
que habia tomado el Duque de Orleans por 
disposición de Luis XIV al tiempo de mo- 
nr en el año de 1715* Atribuíanse al Du- 
que de Orleans malos influxos contra la Es- 
paña y no buen tratamiento á los Franceses. 
El Rey Don Felipe á vista de esto pretendió 
ser el Regente principal > ya por ser mas in^ 
mediato en parentesco y dignidad, ya por 
redimir al Rey niño y á , sus vasallos de tan- 
tas vejaciones. En este estado apretaban los 
Franceses á Fuenteirrabia , en cuyo riesgo re- 
solvió el Rey Don Felipe ir á animar sus 
tropas por el raes de Ju«io de 1719 ' pe- 
ro antes de su llegada ya se habia rendido 
aquella plaza, no pudiendo impedir que se 
entregasen otras aun á su vista por la des* 
igualdad de fuerzas 7 contentáronse los Fran'» 
ceses con haberlas .sujetado y tenerlas a su 
disposición , y retirándose su ei^ércico hizo la 
;. ?Í».C F^ m- 
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mismo el Rey Don Felipe, bien que el Pría-» 
cipe Pió fué después por Cacaluñx reconquis* 
tando lo perdido. Los Ingleses hicieron un • 
desembarco en Galicia por Vigo contentán- 
dose también con bacer algún daño en des- 
pique del pasado auxilio del Rey Jacobo y 
en obsequio del Duque regente de Francia 
con quien habian pactado esta tentativa. 
Ocuparon al fin los enemigos la mayor par- 
te de la Sicilia, y el Emperador que tanra 
parce había tenido en la empresa , determi- 
nó no volverla al Duque de Saboya á quiert 
el Rey Don Felipe la habia cedido con de- 
recho de reversión , por negociar la paz , y de 
quien después la habia represado por falcar á 
muchos convenios. 

Como codas las empresas de guerra ha- 
bian sido manejadas por el Cardenal Albero- 
ni, atribuían á éste las Potencias extrange- 
ras los obstáculos de la paz deseada-, y así 
el Duque de Parma de acuerdo con alguna 
áe ellas insinuó al Rey Don Felipe que si- 
no aparcaba al Cárdena;! del Ministerio no 
se concluirian con felicidad las pretensiones 
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¿e la tranquilidad. Bien conocía el Rey Don 
Felipe que esta era precisa^ pues las armas 
Españolas habian tenido v^ria fortuna con« 
tra las esperanzas y promesas de Alberotá: y 
asi desviando este obstáculo se preparó el 
tcatadode una paz general. > 

El Emperador antes de todo ajuste pre- 
tendia que se evaquasen de las tropas Españo- 
las para él la Sicilia , y para el Duque de Sa«p 
boya la Cerdeña. La Holanda y la Inglater« 
ra querían que accecUese al tratado de esta 
y de Francia del año de 1 7 1 8 en que esta- 
ban inclmdas entre otras estas pretensionef« 
y á que no accedió por entonces el Rey 
JDoti Felipe j por que aunque en él también se 
quería establecer por heredero de la Toscana^ 
Parma y Plasencia á Don Carlos, Infante de 
España,: hijo primogénito de la hueva Rey- 
na Doña Isabel Farnesio;, era con la condi>« 
cion de que habían de quedar estos Estados 
feudatarios del Imperio, lo qual parecía al 
Rey Don Felipe muy mal , y al actual- Duque 
de Parma muy indecoroso^ No obstante, por 
acelerar la paz adhiiio á aquel tratado> y man- 

FF 1- dó 
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do cvaquar y entregar la Sicilia y la Cerdea 
ña. Pero aun después de esto se (Placaba la paz 
por haber empezado el Rey Don Felipe aii 
©oderoso armamento en Cádiiz, y esta em- 
presa puso en rezelo a las Potencias. Im- 
portaba* el sigilo , y no era contra ellas; 
•ni bastó que lo asegurase en estos térmi- 
nos el Rey Católicos pero vieron el des- 
engaño quando se ditigió esta armada á li- 
bertar á Ceuta, que había i6 años que 
•estaba sufriendo un cerco trabajoso de los 
•Moros. 

Se había fortificado de cal modo el Mar^ 
toqui en frente de Ceuta durante el tiem-' 
:po referido con trincheras y otros arcHdes^ 
,que ya habia hecho como an lugar pobla-. 
^o con casas y huertos para mejor como- 
didad de los Gelés, á las faldas del monte 
bullones-, y aunque no se habia adelantado 
anacía contra la Plaza , pero interrumpian fce- 
qüentemente las provisiones ^ y se ayudaban 
mucho del pillage. Nombró eLRey Don Fe- 
lipe para dirigir esta empresa al Marques de 
-Lcdé , Capiun experimentado en laxonquis;- 
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ta y defensa dé Sicilia/ por cuyo mérito le 
habia premiado con la grandeza de Espa- 
cia. Tenían los Marroquíes quarenta mil hom- 
bres- en su campamentos diez y seis mil lle- 
vó el Mirques de Ledé de desembarco. No 
tardó en acometer al enemigo en sus mismas 
trincheras, y aun que no se derramó mu- 
cha sangre se logró auycntar^á los Moros, 
y apoderarse de x^ cañones, 4 morteros, 
muchas municiones y víveres , y destruir sus 
atrincheíamiéntos. Tres estandartes presentó 
luego el Rey Don Felipe en persona en el 
Santuario de Atocha , y uno envió al Pap.t, 
quien ensalzó su zelo. Este ano de 1 7 í. o fué 
úicgvt pita los Espinóles por este triunfo , y 
triste á los Franceses póf la horrenda peste de 
..Marsella. 

Aunque el Rey de España habla accc^ 
^ido á la quadruplc alianza formada cntrís 
Inglaterra y Francia , Holanda y el Imperíd 
para el ajuste de la paz, pero como cada 
una de estas Potencias tenian sus pretensio- 
nes pendientes, se dilataba la forma del Coiv 
grcso que estaba destinado en Cambray. En- 
tre 
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tre tanto se dispusieron dos bodas entre Fraa- 
cii y España. Hibian muerto dos Infantes, 
llamados Felipes hijos de la prinicra Reyna 
Doña María Luisa de Saboya , y quedaba de 
ésca el sucesor á la corona , jurado ya Prín- 
cipe de Asturias , Don Luis Fernando de edad 
de 13 años, y el Infante Don Fernando de 
8. De la segunda Reyna Doña Isabel Farnc- 
sio teníamos al luíante Don Carlos de edad 
de 4 años para quien se pretendía la sobe' 
rania de Parma , la Iníanta Doña María An« 
Victoria que habla nacido en 3 1 de Marzo de 
1718, y al Infante Don Felipe nacido en i j 
de Marzo de 1720. 

El Regente de Fraaela Duque de Ór- 
leans , restituidas á España las plazas cornadas 
en la frontera, pensó en desposar al joven 
Luis XV, de edad de 1 1 años con la Infan- 
ta Doña María Ana Victoria de edad de 4, 
pero que se llevase allá paraL educarla á su 
usanza, hasta la edad suficiente para la unión 
del matrimonio , al modo que una segunda 
hija del Duque de Orléans habla de venir i 
España para el Infante Don Carlos > asi mis- 
mo 
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mo se dispuso casar á* nuestro Príncipe de 
Asturias Don Luis con la hija ma7or de aquel 
Duque llamada Doña Isabel de Orlcans, aquel 
de edad de 14 años y esta de i*. Conve- 
nidos los tratados fueron á principios del año 
de 17x1 el Rey Don Felipe y la Reyna Do- 
ña Isabel á Lerma á recibir i las que venian 
y á entregar la que hubiera sido Reyna 
de Francia «ino se hubiesen cambiado los 
deseos. ; 



Con estos casamientos creyó el Empera- 
dor que España y Francia habian hecho una 
enconosa liga contra él, y cjue la Holanda 
y la Saboya, uniéndose con estos Rey nos le 
habian vuelto las espaldas^ aquella enojada 
por el establecimiento de la compañia de Os* 
rende perjudicial a su comercio, y esta por 
no estar contenta con sola la Ccrdeiía*^ lo 
qual liizó dilatar aun las deseadas paces. El 
Rey Don Felipe ño cesaba de solicitarlas, y 
de tantos cuidados y trabajos ya le faltaba la 
salud. Por esta causa andaban también len- 
tos ios negocios de su gobierno. Había hc^ 
cho construir próximo á S^tlsain un sitio de 
], re- 
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recreo, coa un templo dedicado á San lidc* 
foaso> de donde tomó después su nombre, 
y ya lo disfrutaba como retiro para hallar 
en él algún descanso a sus penosas fatigas y 
quebrantada salud, c Y cómo no había de pa- 
decer ya su espíritu fatigado? Un Rey que 
desde mancebo por espacio de ax años ha- 
bia . andado en las campanas ,_ expuesto al 
desvelo 4 a la incomodidad ¿inclemencia, 
del. tiempo , a los mayores peligros de la 
guerra en los mas fuertes trances de batallas» 
probada su ^r raleza y constancia á la pie-n 
dra de las adversidades y pesadumbres, ro- 
deado y acosado de enemigos domésticos y 
cstraños \ él solo contra codos los rebeses de 
la íonyirMü't él solo Heno de magnanimidad^ 
zelo, padencia y Religión , en continuo can^ 
traste con las desgracias y trabajos, amanee 
de sus vasallos y de la gloria de un Rey no que 
la justicia ponia en sus manos y la iniquidad se 
lo queria arrebatar. 

cQué desvelos no le habian merecido bast- 
ea eotónces la Real Hacienda , los tribunales, 
las armas, 1^ letras , las artes, la induscda, U 

na- 
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navegación y el comercio, dirigido todo al bisii 
de sus amados vasallos? 

Desde el punco que subió al Trono, par 
ra evitar la imposición de nuevos tributos 
quiso areglar la Administración de las Ren- 
tas Reales i mandó venir de Francia á Jum 
Orri, hombre inteligente en el gobierno y 
(conomia de caudales. Hizóle Intendente 
General del Real Erario , con el fin- de 
enmendar los abusos y usurpaciones de 
las Rentas Reales j y lo consiguió con fa* 
cuidad. 

Arregló la tropa de la casa Reah supri- 
fnió la de la Cuchilla ó de Borgoña , que era 
la guardia Real que habia creado Carlos V, 
cuyo Capitán era regularmente de la noble- 
za de Borgoña i dexó la de Alabarderos y 
i&rmó quatro compañías de á caballo de á 
doscientos hombres cada una, nobles y V£H 
tétanos, llamados Guardias de Corps : es<^ 
tas fueron dos de Españoles , una de VVa- 
lones (ó Flamencos) y otra de .Italianos. 
Así mismo arregló dos Regimientos de 
Guardias de In£uiceria Española y VVa- 
TomlF, QQ loí 
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lona de á tres mil hombres cada uno. 

Sucesivamente se formaren varios Rcgi- 
miencos: Cantabria ^ Asturias, el fixo de Ceu- 
ta , el de Navarra, el de Milán, los de Hi- 
bernia y Ulconia , el de Aragón y Braban- 
te, y los de Ciballeríade la Reyna , del Prín- 
cipe, de Algarbe, Calatraba^ Santiago, Mon- 
tcsai los Dragones de Sagunto, Numan- 
cia , Lusicania , Milicias Urbanas , cuerpos 
de Artilleros, Ingenieros y compañías d¿ 
guardias Marinas > con lo que promovió 
la disciplina militar, terrestre y maritima, 
y^e dio mas fomento al comercio y na- 
vegación. 

Las letras no Ic habían merecido menof 
cuidado i fomentó la Academia Medica en 
Sevilla , estableció otra en Madrid y el Tea- 
tro Anatómico , pero le llevó particular aten- 
ción la lengua Castellana, para cuyo culti- 
vo y elegancia juntó sus deseos con los del 
Marques de Villena cjuc habia sido Virrey de 
Ñapóles , el qual según era instruido y pro- 
penso á las glorias de la nación , tenia el gus- 
. to de hacer concurrir a su casa sugetos li-* 
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tcratos que la culcívasen 5 y viendo la incli- 
nación que á ella tenia el Rey Don Feli- 
pe y auna restablecer las demás ciencias, pi- 
dió su fundación á que condescendió con la 
mayor complacencia en 1714. Expidió \;a-* 
rias órdenes de reforma á las Universidades^ 
y particularmente encargó que se explicasen 
jas leyes del Rey no en ellas i punto freqüen- 
cemente instado por sus antecesores, pero 
muy freqüentemente olvidado por los que 
profesaban este magisterio. Debióle la huma- 
nidad uno de los mayores beneficios , prohi-. 
"fciendo con severísimas penas la barbara cosr. 
tambre délos duelos en 171a. 

En fin, satisfecho su corazón de haber cuin^ 
pudo con las principales obligaciones de un 
Rey conquistador de su propio Rey no, y 
amante de sus vasallos, á quienes habia coU 
mado de tantos bienes , quiso dedicarse á 
pensar en labrarse otra Corona en el de la 
eternidad ; confiado en que les dcxába un Rey 
en su hijo primogénito heredero de sus vir-» 
tudes, renunciando con valor el cetro en 
Luis I á principios de Enero de i724> se 

GG 2^ re- 
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retiró a los 39 años de edad en compañía 
de su amada esposa la Rey na Doña Isabel 
FarnesiOj sin guardias ni pompa, á vivir una 
vida particular y consagrada á Dios en el 
sitio de San Ildefonso c[ue con este intento ha- 
bia edificado. 



DON 
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i^ació el Rey Don Luis en 15 die Agos- 
to del año de 1707, año de regocijo para 
España en medio de las tristezas de las in-« 
tcstinas guerras. Los vasallos se alegraban de 
tener ya un Príncipe Español, no pprque el 
Rey su padre no fuese en el corazón tan 
patricio como sus antecesores , sino para evi- 
tar la codicia de las pretensiones extrangeras. 
Fue también año de gracias, pues con este 
motivo perdonó el Rey á muchos que tal 
vez hubieran sido .castigados. Su robustez y 
gracia prometian con el favor del Cielo una 
vida larga y un sucesor, digno, heredero de 
las virtudes de su Padre. Pensóse con el ma- 
yor esmero en su crianza y educación, ba- 
xo la dirección de su aya la Princesa de los 
Ursinos muy estimada de los Reyes, y de 
Jos ayos succesivos, el Cardenal Judice y el 
Duque de Populi. A los dos años aun no cum-r 
plidos fué jurado Príncipe de Asturias en 7 
de Abril de 170^ ^ convocados los Procu- 
ra- 
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radores del Rey no para este ííti y según las 
ceremonias acostumbradas. A los 7 aíios de 
edad en 14. de Febrero de 1714 quedó sin 
madre, pues murió en aquel dia la Reyna 
Dona María Luisa de Maboya , Reyna piador 
sa y llena de virtudes , pero halló bien prcs-í 
to otra no menos virtuosa en la segunda es- 
posa de su padre Dona Isabel Farnesio que 
vino desde Parma a sn* Reyna de España á £» 
nes del mismo año. 

A los 14 años de edad se destinó al Prín- 
cipe Don Luis por esposa á la Princesa dtf 
Montpensier Luisa Isabela , hija del Duque 
de Orleans , q^ic tenia dos anos menos. Bí 
Duque de Osuna Embaxadof extraordinario 
del Rey Católico en París y y el Teniente Ge- 
neral Don Patricio Laules comisionado par- 
licularmcntc para csto^ firmaron en sunom-. 
bre las capitulaciones, y se publicó el trata- 
do de matrimonio en elXeal Sitio de San Ilde- 
fonso en 9 de Octubre de 17 ii. 

Para recibir la Princesa esposa fueron Igs 
Reyes y el Príncipe á Burgos , llevando al misn 
mo tiempo á la InEuita Doña María Ana 
[\[ictoriaj hermana <lcl Infante Don Carlos,, 

tra-? 
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tratada tambíeo de casar con el joven Rey 
de Francia Luis XY cjuando tuviese edad pa- 
ra ello, pero qucpasaba a ser educada en 
Jas coscumbres de aquella Corte,, viniendo así 
mismo á este para el mismo efecto la Prin- 
cesa de Beaujculois para esposa del Infante 
Don Carlos, • Entregada la Infanta y recibidas 
las Princesas en Lerma en zo de Enero de 
ijzz volvieron á Madrid, donde entraron 
en zó del mismo entre aplausos y rego- 
cijos. 

Arreglóse la familia que habia de servir 
á los Príncipes. Nombróse Mayordomo Ma* 
yor al Duque de Pópuli que habia sido ul- 
timo ayo , Caballerizo Mayor al Conde de 
San Esteban, ambos sugetos de discinguidp 
mérito en las guerras pasadas: Catnarera Ma- 
yor de la Princesa á la DuquesA viuda de 
Montellano^ Mayordomo Mayor al Marques 
de Valero , Virrey de México y Caballerizo 
Mayor al Marques de CasteURodrigo de no 
menor merecimlcnco y acreditado zelo i auno 
y otro esposo se dio también el resto.de la 
correspondiente familia de servidumbre , cuya 
mayor parte lo era del Rey, y al mes seso- 

Icmr 
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lenlnizáron en público estas bocía$ , ycncío á 
dar gracias las personas Reales al Santuario 
de la Imagen de Atocha, manifestando todo 
el pueblo su alegria en sus aplausos y bcn-t 
diciones. 

No tardaron dos años estos dos esposos 
en ser Reyes , por la renuncia del Rey Don 
iFelipe hecha en el Príncipe en lo de JEnera 
de 1714. Procismóse con fiestas y aclaman 
t:iones; y como ya habia asistido antes sien'^ 
do Príncipe , algunas veces , al despacho de su^ 
padre, aunque en corta edad de 17 aííos^ da^' 
ba esperanzas de no ser in^rior á su padre, 
con quie n consultaba muchas cosas , an emr 
bargo de tener por nombramiento de su padre 
una junta peculiar con quien hacerlo. Esta se 
componia del Marques de Mirabál , Goberna- 
dor de la Presidencia de Castilla , el Arzobís-' 
po de Toíedo, el Inquisidor General, el Obis- 
po de Pamplona, el Marques de Valero , el de 
Ledé, el Conde de Santisteban del Puerto y 
Don Miguel Francisco Guerra, 

Prosiguieron las cosas del gobierno^ ca^i sin 
mutación, solo hubo alguna pira ecsnoaiízar, 
gastos y arreglar mejor la Administración de 
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la Real Hacienda. Hubo no obstante algunos 
sinsabores en Palacio. La Corte de Francia no 
llevaba á bien que el Rey Luis XV esperase* 
tantos años á que la Infanta Doña Ana Vic- . 
toria se proporcionase al Matrimonio^ ypro-^ 
puso hacer un cambio con el Principe de Por- 
tiígal y una Infanta, de suerte que esta fuese í 
Francia y aquella pasase á Lisboa. Disgustó mu- 
cho a nuestra Corte , y no se dio por enton- 
ces oídos* Recíprocamente disgustó al Palacio ^ 
de^ París el ver .que acá se habian procurada 
corregir algunas ninezes inocentes de la joven: 
B^eyxia , que aun no tenia 1 5 años , reducidas^ 
^das á no poderse sujetar la Real esposa a^ 
aquella seriedad que su edad no permitía v pero; 
el joven Rey procuró á los seis dias agradarla, 
Y' contribuyeron mucho después á esto los se- 
¿os consejos que recibió laJleyna de su madíeí 
la Duquesa viuda de Orlcans y del mismo Rey 
Luis XV. ^ - 

No era esto solo como se temia lo que de- 
tenia el progreso al ajuste de la paz de Cam- 
bray. Aunque habia cedido ya el Emperador 
a la pretensión de España en que se diese la in- 
vestidura de Toscaru y Parma al Infante Don 
V:%m.lV. HH Qi^ 
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Carlos Sebastian á donde debia pasar á tomat 
la posesión j aun restaba» algunas circunstan- 
cias sobre este punto y otros á que no querian 
acceder ni aquel , ni ésta. Instábase al congreso 
de Cambray al mismo tiempo que se prevenían 
las Potencias , por si acaso de xesu leas fuese me- 
nester proseguir la guerra. Ya el Marques de 
Montelcon, Mmistro de España, habia pas;ida 
á Cambray á fines de Julio con la plenipoten- 
cia correspondiente para dar la ulcima mano 
al ajuste de pazj pero.no la vio el Rey Don 
Luis , porque una enfermedad de viruelas ma- 
Hgnas le quitó la vida en el día 5 1 de Agosto 
de 17x4, volviendo el espíritu á m Criador 
y el cetro a las manos de su padre de quien 
lo habia recilúdo. El Rey Don Luis fiíé enter- 
rado en el Panteón de sus mayores , y h Rey- 
m. viuda se volvió á Francia en el ano siguiente. 



■> 
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SEGUNDA VEZ REYNANTE. 



IVluerto el Rey Don Luis, si el Rey Don 
Felipe se hubiera mantenido en la renuncia 
como intento, hubiera ¿c haber entrado á 
Keynar en virtud dé ella , y de la pragmá^ 
tica de succesion el luíante Don Fernando hi- 

» 

jo de la Reyna primera esposa. Pero el Mar* 
iques de Mtrabal Presidenta de Castilla!, tj 
poco después. el Consejo Real le representó 
razones tan poderosas para qué ciñese otra 
vez la Corona , que hubo de entrar en re- 
flexión para resolverse. IDespues de un man 
duro, examen y á consulta dé graves ceolo^ 
gos á cerca del voto que sobre, este punto 
habia hecho, y después. de muchas, instan^r 
áns de la Reyna su esposa y otrqs persona- 
ges., movido del bien y amor á sus vasa" 
llbs y de los incoo veoien tes que po«Jian re^ 
sultar de la menor edad del Príncipe Fernan- 
do, pues tenia solcMi x:i añoi, volvió á empu- 

HH a ñat 
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nar el cetro .y aniípar nueva vida a k Espa- 
ña en 4 ¿c SeprieniL)te de 172.4^ La Fran- 
cia intentó cjue la joven Rey na viuda casa- 
se con el Príncipe que fué prado como tal 
y sucesor de los Reynos en 24 de Noviem- 
bre del mismo año. No tuvo efecto la pro- 
posición; de la Francia 3 y acásd fué este üa 
poderoso motivo para apresurar k-:dcvoluí- 
cion recíproca de las: dos. reales esposas tra- 
tadas v aquella a U Infanta Doña María Aí¿i 
Victoria guc tenían allá pata el Rey Luis XV, 
y la España a la Princesa de Bcaujeulois , ht- 
jfa tnenor'-dei Duque de Orleans que estaba 
acá pafia. el Iiifanxé Don Garlos. - 

Emro de nuevo el Iboy Don ¡Felipe en 
-cl^cuidado de procurar li^ paz que tanto se 
dilataba en Canobray*^ Ofteciósele un^ medib 
muy: á poppsibo pica lograrla negociando por 
cí solo : con ú Empera^a* Bnndose á^esco^l 
^aron de Riperdá, que habia sido enviado 
■de la: República de Holanda y hcchose Ca- 
tólico, y esrabílecido en 'España cfa 'Intcndeo- 
-te de la Real iabrica^c»panos^.de,Guadala- 
xara« Guardóse tanto secreto en. esté punt» 
que los MinistJEOS Estrangeros que estaban 



t)ON FELIPE V ^ ^35 
en dambray no lo . pudieron penetrar. El Ba> 
ron de Riperdá fue á Vicnapor rodeosi'Ka^ 
tó <:on el Príncipe Eugenio su antiguo ami-^ 
go, y en España solo tenia noticia de él el 
Secf etario de Estado Don Juan de Orendain, 
•con quien lo habia comunicado para dar patS- 
Tc al R^y acostóle tnucho trabajo, |>cro al 
fin logizo hacer una paz sin la fnedivicion de 
las Potencias jCjuc aparentaban negociarla , y 
ia ^' dilataban' mas por sus intereses particur 

Llamóse este tratado el de la paz de Vic- 
•na^, .firmada en aquella Corte en 50 de Abril 
'ídc i72í.5*:Xa suma de los principales arrí- 
rculoB es la siguiente*^ que se ratificaban los 
artículos de la piaz de Utrjecht, y <iel tra- 
slado de: Londres de 1.718 y accesión del 
Rey 110 de España á él en iyiíi en quai^- 
xo i la cesión de los Estados de Ita^ y Fun- 
des y renuncia i. la Corona de Francii; que 
vcl Emperador por su parte cedií á la pEo- 
-rensión de Ja España y reconocía á Don Fc- 
Jipe como legítimo Rey de ella > que el Roy 
Don Pelipc c^dia el dcrecbo ác reversión al 
Re) lio de Sicilia 9 pero no el de Cermeña: 

-que 
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que los hijos varones y demos descendientes 
niáscalinos de la Reyna Doña Isabel Farnc- 
sío^como heredera próxima á los estados de 
Toscana, Parma y Plasencia > sucediesen por 
su orden á ellos , y que el Infanta Don Car^ 
los pasase á tomar posesión de ellos quan- 
-do 1 egase el caso de la succesion^ conrorrae 
á la eventual investidura que ya habia dado 
el Emperador , quedando puerto franco el de 
la Ciudad de liorna, y cediendo el Rey Doa 
Felipe al sucesor de la Toscana á Puerco Lon- 
gón y las posesiones de Elva. 

Ademas de esto se convino en. un per- 
dón general de los subditos de uno y otro 
que hubiesen seguido sus partidos > durante 
la disputa del Reyno de España , en la reiti* 
tegracion de sus bienes , ó derechos i ellos, 
conservación de empiece y dignidades ^ y li- 
bertad para volverse cada uno á su Patria 
sin daño alguno. Se qbügaron ambas Poten- 
cias á ser mutuos garantes de la succesion á 
sus coronas y según las renuncias estableci- 
das y otros actos y disposiciones « y que guar- 
darían una perpetua paz, amistad y alianza 
para defenderse unos á otros^ 

Ar- 
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Arregláronse también varios artículos de 
comercio, sobre que los subditos de una y 
otra Potencia pudiesen ir , venir ó entrar en 
los puertos y sus dominios, con motivo de 
comercio y navegación > <jué navios y có- 
mo debian ser recibidos, amparados, visita- 
dos y registrados j los derechos que hubiesen 
de pagar de entrada y venta de mercade- 
rías j jurisdicción de los Cónsules , puntos en 
que debian ó no entender estos u otros Jue- 
ces del lugar, y demás privilegios y esencio- 
nes acostumbradas en este ramo: últimamen- 
te ofreció el Emperador por convenio apar- 
te , no estorbar la restitución de Gibraltar y 
Máhon á España que el Rey Don Felipe ha- 
bía pretendido del de Inglaterra tn el año 
de 17*1, antes bien interponer su media- 
ción a- fin de que el Inglés cumpliese lo 
que entonces había prometido sobre este 
puntó. 

De resultas de este tratado de paz prc* 
mió el Rey a Don Juan de Orendain con 
el título de Marques de la Paz, y al Barón 
de Riperdá con eldepuque, y la Sccretaiia 
4el Despacho (le Estado que había obtenido 

cl 
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(ti Marqués de Gri maído de los negodoS ex- 
crangeros , á la qual se le agregaron después, 
las de Maritw , Indias , Guerra y Hacienda. 
Tratábase entre las dos Cortes el Matrimo- 
nio del Infante Don Carlos con la Archidu' 
quesa hija del Emperador > habíase convenir 
^o por parte de la España entregar á la orra 
varias sumas de dinero, por recompensa de 
ciertos gastos de la guerra : el Embaxador áe 
Viena Con4e de Koniseg instaba á su pd- 
ga j el Erario estaba exhausto por tanto, co^, 
tno habia sufrido en tantos años de . penati-r 
dad j pensó el Duque de Riperdá en la eco-» 
nomia para poder cumplir con mas facilidadi 
fué autor del aumento- del valor en la iñó*. 
neda^ de la supresión de varias pensiones, 
reforma de oficinas, y Ldun coa codo no se 
pudo remediar el deber los sueldos á la casa, 
Realjá las Tropas y Magistrados. 

La Inglaterra y la Holanda no estaban 
contcfiras porque la compañia de Oscendc 
que prot«gÍ4 el Rey Do» Felipe, era per- 
judicial á su comercio , y en algunos ardí-* 
culos del tratado \le Viena tampoco hallaban 

mucbíi, cosas á su f^vor.Jlepreséac^b^u) ios 

Em- 
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E!mbáx.^íIorcs tt)áos cscp^. jncopvemcntcs , cuya 
remedio había de ser poco favorable al tra- 
tado ulcimo de la paz , y mas habiendo es« 
tas Potencias hecho liga con Francia y Pra- 
áa por un tratado firmado en Hannóver : to- 
^o esto recaía contra Riperdá^ el qual noi 
hallando salida á tanta complicación de ne- 
gocios incurrió en el desagrado de todos, y 
tuvo que dexar el Ministerio , . de cuy^s re- 
sultas se reintegraron en sus empleos , el Mar- 
ques de Grimaldo , el de Castelár , Don Jo- 
«eph Patino su hermano y otros* 

Recelaba -cambien el Rey Jorge de Itx- 
glaterra que se hubiesen resucita.do por enton- 
ces las pretensiones ' de la casaStuarda, y que 
España y Alemania unidas con Rusia harian 
empeño de restitcárla al trono ^ y a^ arnió 
ivarias esqu2ídras^ enviando- alguna de ellas 
al Golfo Mexicano. Por nuestra parte se hi- 
cieron las prevenciones correspondientes pa-; 
ra estar á la mira^ y hubieran lost Ingleses 
apresado los Galeones del dinero que debía 
venir de Indias , si el Gobernador de Por- 
to-Velo no hubiese sido tan precabido en no 
exponerlo* 
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Esto mismo avivó el designio del Rey 
Don Felipe ele sitiar i Gibraltár, ya que no^ 
veía ánimo de rcsdtairsela. Confióse su blo- 
queo al Conde de las Torres; era ñiuy di-^ 
ficil la empresa , así por la naturaleza del lu- 
gar, como porque los Ingleses no se habiaft 
descuidado en fortificarla y guarnecerla. Abrían- 
se trincheras desde principios de Febrero de 
17x7, quince mil hombres era todo clexér 
cito y ninguna empresa por mar, mucho fue- 
go de los enemigos, y con mucha venta- 
ja, mucha pérdida de nuestra partej T^^go- 
ciábase al mismo tiempo entre la Inglaterra 
y Francia con el Emperador para que acce- 
diese al tratado de Hannóveti todos se em- 
peñaban en la suspensión de estas hostilida- 
des í executósc así por la España, no sin pro-^ 
yecho de la humanidad, pero con el senti- 
miento de no haber conseguido la empresa. 

Con este, motivo se disponían las Poten- 
¡cias á hacer una píiz en que se finalizasen 
todas las conciencias , destinando para esto un 
congreso en Soissóns: siempre habia dificul-' 
tadcs sobre la pretcnsión de les Estados de 
JToscana y Parma -para el Infante Don Car- 

los¿ 
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los , y sobre la comp*iñia de Ostcndc. El Rejr 
Don Felipe ^aunaue con intentos siempre de 
volver, á su retiro , no dexaba de mirar por 
su Reyno. Para £icilitarle el comercio esta- 
bleció en Vizcaya la compañía que llama- 
ron de Caracas en el año de 17x8 i y pa- 
ra afianzar mejor la amistad y alianza con 
Portugal , se concluyeron dos bodas j una, 
del Príncipe de Asturias Don Fernando , de 
edad ¿e 16 años con Doña María Bárbara 
Infanta de Portugal de 1 8 j y otra de Doa 
Joseph Príncipe del Brasil con Doña Mar& 
Ana Victoria , In&nta dq España de edad d& 
II años. Salieron á la raya de ambos Rey- 
nos ambos Reyes para la entrega acompaña-^ 
dos de cada Real familia , y se executó en i ^ 
de Enero de 1716 , volviéndose el Portugués 
á su Corte j y pasando á Sevilla nuestros Reyes 
llenos de jubilo y regocijo. 

El congreso de Soissóns tuvo el mismo 
fin que antes habia tenido el de Cambrayi 
nada se concluyó», ni habia mas contienda que 
lo frustrase que pedir España se.canviasín ea 
tropas Españolas los seis- mil hombres de trq- 
pa Suiza que por convenio del Emperador 

II z $9 
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se habían de poner por señal y prenda de 
la futura succesion del Infante Don Cariosa 
los dominios -de Toscana y Parma en a:Iga^ 
ñas plazas de escás. Pero cambien esca vez el 
Rcjr Don Felipe incentó conseguirlo por ne- 
gociación. Hizo un ajusre y alianza con 
Francia é Inglacerra , concluido en Sevilla en 
J> de Novifembre de 17 z9^ Renováronse en 
el los antiguos cratados de socorro y co- 
mercio, declarando el Rey Don Felipe, (juc 
por ló concluido en Vicna en el año de 17x5 
con el Emperador no era su animo sirviese 
de perjuicio al comercio;, rracose de rcscicuír 
tnucuamence los navios apresados y recom- 
pensar los daños > de efectuar k introduccioa 
'de los seis mil hombres de tropa Española 
^n los estados de Toscaaa y Parma ; hicie- 
ton obligación las Potencias contratantes de 
colocar en llegando el caso, y. asegurar allib- 
^íance £>on Carlos en la posesión de a:quellos 
estados, y se previnieron todas aquellas cirm 
«unscancias útiles a éste íin. 

Disgustó este tratado de afianza al Em- 
perador; acercó tropas por d Milanesado , las 
jprevino en Sicilia y Ñapóles para impedir la en- 
tra- 
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tfada de la guarnición Española , hizo alian- 
za con el Rey de Ccrdeña para poner ma,^ 
yores ot^cáculos^ y despueS'SoIickió, ó deshacer 
dicho tiratado y renoval: el de Viena , 6 coa-* 
ciliarse las Potencias que habían consentido 
en el de Sevilla. Por nuestra -pare» se ha- 
cían ipreparativos para el embarco de los 
seis mil hombres á Italia-, las Potendas de 
k nueva alianza aparentaban con sus navios 
el auxílk) necesario y convenido « ^ero que- 
rían mas que esto se executára sin armas, 
y pensaron en que era mejor persuadir al 
Emperador buenamente á su consentimien- 
to. Entablóse por todos la pretensión. H 
Emperador sostenía sus intereses , 'y coa es^ 
ta resistencia no hacían muchos- esfiíerzos las 
Potencias aliadas , antes bien se preparaban á 
condescender mas á su gusto , que ai de la 
España, 

Entre tantas dudas é irresolución mue^ 
re Antonio Farnesio, Duque de Parma en 
«o de Enero de 1731 > y éstiendese la yoz 
tle que su esposa quedaba en cinta. Trans- 
tornanse las ideas: el Emperador introduce 
<üs tropas en las plazas de Parnu y Piasen- 

cía 
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cía como conservador de sus £:udós , y efi 
la cxpeccaciva de que el péscumo de la Du- 
quesa viuda Á fuese varón debía ser he re-) 
dcro de aquellos estados , pero declarando 
que sí asi no fuese serían para el Iníance do 
España Don Carlos. Mezclóse en este nego- 
cio el Papa, pretét)díendo también la rever- 
sión de aquellos estados al de Roma , como 
feudos suyos: pero el Rey de Inglaterra y 
la República de Holanda instacon al Empe- 
j:ador para que condescendiese con las pre- 
tcnsiones de España > y al tenor de este in- 
tento firmaron un tratado en Viena en 16 de 
¡Marzo del mismo año> ,el qual fué hecho 
«iber al Rey CatóGico ,' jndiendolc añadiese 
«ü consentimiento , con tal que se renovasen 
los anteriores tratados ^ y en las pretensiones 
¿c cada Corona no hubiese, perjuicio en él 
comercio. Accedió el Rey Don Felipe, y con 
esto se concluyo en Viena en zz de Julio 
de 1 7 5 1 ei^tre estas Potencias , que tío so-i 
lamente üe introducirían las tropas Españor 
las en Parma> sino .que el In&nte Don Car" 
los no hallaría eml^razo alguno cñ comat 
posesión de aquel estado, no Vcrifícaodose 

U 
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h, postuma succcsion varonil de la Du(|üe^ 
«a viuda. 

La España pasó mas adelante. NcgoáíS 
con el Gran Duque de Toscana que nombra- 
se también por succcsór suyo al Infante .Don 
Carlos , de lo qual se hizo una formal con- 
vención» pero esto disgustó mucho al Em-. 
perador porque con él no se habia contada, 
flcñdo Señor de aquel feudo? fué menester 
que ambos contratantes le aplacasen ^ decla- 
rando que ni uno, ni otro intentaban per- 
judicar sus derechos *, disimuló el Emperador, 
^nombró tutores del Infante Don Carlos al 
ihiismo Duque de Toscana y á la madre de la 
Rey na Doña Isabel la Católica que habia que- 
dado viuda del otro Duque de Parma herma* 
no del Príncipe Antonio y abuela del In^mre 
ÍDon Carlos. 

Sosegadas así al parecer las cosas y des- 
cubierta la equivocación del preñado de la 
ultima Duquesa viuda de Parma, ya no se 
pensaba siho en dar la posesión de aquel 
Ducado al Infante Don Carlos. El Conde de 
Stampa, Ministro del Emperador en Parma, 
tomó posesión de ella tn nombrip de este 



i 



\ 4.^ SEGUítoA VEZ RÉYNXNTE. 
Iftfanré. La íngkterra' aprontó so: csquactrá 
para unirse con la Española que había de 
tonducir al nuevo Real Duque, el Papa sus- 
pendió sus pretensiones y le reconoció por 
tal j. prevínose la armada y se embarcó par» 
Italia el Infante Don Carlos. 

Halkbasc todavía la Corte en Sevilla coi^ 
la Real familia, aumentada ya, además de 
los Infantes de que hemos hecho mención^ 
con la Infanta Doña María Teresa nacida en 
1 1 de Julio de 172.6 , el Infante Don L\m 
Antonio Jaime en rj de Julio de 17x7 
todos en Madrid , habiendo logrado tambiea 
Sevilla ser patria de la Infanta Doña María 
Antonia Fernanda, nacida en 1 7 de Novi¿m-^ 
bré de 171?. 

Esperaba el Rey Don Felipe la vuelta fe- 
liz de la esquadra para emplearía con otra 
mayor que habia mandado prevenir en los 
puertos. El Marroquí habia recibido en su 
Rey no al Duque de Riperdá , que, hasta ;cn- 
tónces habia andado errante dé Corte en 
Corte, y no métíos. de Religión; temióse que. 
este prófugo influyese á aquel Rey Moro al- 
guna bosc^idad contra jCeuca jr no dcxaba 

de 
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<le traslucirse algún aparata j estaba baxo su 
jxrotcccíon Oran que antes se había perdi- 
do en 1708, y para corear qualesquiera de-^ 
signios de Riperdá ó del Marrueco , acelero 
el Rey una expedición comra aquella plaza. 
. líicomcndósc esta empresa al Conde de 
Montetnar hombre expenmetitado en las pa- 
sadas guerras : hasta ▼Ante y sei& mil hom- 
brcs se reputaron sufíciences para el empe- 
ña. Salió de Alicante una armada, compues^ 
ta de doce navios de guerra y el convoy 
necesario en 1 5 de Junio de 1.7 5 1 : los ma-» 
los temporales dilataron el desembarco has--. 
ta el dia tf\ el qual sé' hizo en el parage^ 
Uamado de las aguadas^ cercano á Mazirquí- 
vir , no sin trabajo por la oposición que htr 
deron algunas partidas de Moros en la Playas 
pero de^ndido el desembarco por el cañoar 
de algunos navios , logró hacerlo todo ahuyen-i- 
tando los Moros* Mayor diíiculcad halló át 
tiempo de mover sus tropas hacia Oran ¡ pues 
mas de veinte mil Moros coronaron* las mpn- 
añas: hubo varios reencuentros dificultosos. 
El Bey y los Moros de Oran asombrados de! 
poderoso armamento que veian delante de 
T(m.JV, KK Ar- 
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Afgcl y de aquella plaza huyeron > cuya oca- 
sión fue oportuna para apoderarse con presteza 
de la plaza. 

A 8 de Julio tuvo el Rey en Sevilla la 
gustosa noticia de la victoria , que traxo el 
Mariscal de Campo Marques de* la Mina* 
E^Q gracias al Señor y mandó retirar la es- 
cuadra , dexando buena guarnición en la pla- 
za al cargo dcL Marqués de Santa Cruz* El 
Toyson de oro fué el premio del Conde de 
Montcmár. 

No 'salieron vanos los anuncios que se 
tuvieron de los designios del Marrueco y 
consejos de Riperdá , a quien ya se le ha- 
bia dccíarado por traidor y despojado de 
sus títulos; pues eri el mes de Octubre ve-' 
nia un exércico de treinta mil hombres con- 
tra CeuÉa. No venia todo junto, y así el Go- 
bernador Don Antonio Manso dispuso una 
salida con que desbarató sn vanguardia, y 
obligó á que no pasasen adelante V á lo qual 
contribuyó mucho la noticia' qué los Mar- 
luecbs tuvieron de- las pérdidas que padeciari 
4os Moros que habián vuelto sobre Oran. Así 
quedaron con tranquilidad ambas plazas^ y 
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Ja Corte se volvió á Aranjüca: i priacipios de 
Junio del año siguiente. 

£1 Emperador habia recardado algunas 
ceremonias y dispensas para asegurar ai la- 
fknte Don Carlos en Parma: el Papa voivi» 
cera yez á la pretensión de sus feudos > es- 
tas demoras disgustaban al Rey Don Felipe» 
y así mandó á su hijo .que tomase posesión 
formal. Con esto se jinegó el Emperador agra- 
viado y empezó á dar quejas y a armarse 
para invadir aquellos Estados. El Rey Don 
Felipe envió una esquadra en Noviembre de 
1735 contra Ñapóles, y declarando al Inían-s 
te Don Carlos General de sus armas, dispu» 
so que fuese por tierra con algunas tropas 
Españolas y Parmesanas á ocupar el Reyno. 

£1 Emperador se hallaba embarazado pa» 
ta poder acudir á la defensa de Ñapóles; Mi- 
lán era acometido por el Rey de Cerdeña 
quejoso de él por faltarle al cumplimiento de 
varios convenios) la Francia invadiaáj la Alc-^ 
manía. Él Real Infante Duque apenas cn^' 
contró reflstencla , ni en el pasage por el 
Estado Ecleáástico, ni en la entrada del Rey- 
qq de Ñapóles A ni en la ocupacióa de es- 

KK2, M 
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ta Capital. Todo lo habia facilitado el Conde 
de Montcmar , Comandante del cxército , el 
jqual después de asegurado el Rey enNápo^ 
les desbarató las tropas Imperiales que se bar- 
bián hecho fuertes en Bitónto. El Real In- 
iante Duque que iba con carácter de Gene- 
ral , se quedó con el de Rey por cesión de 
su Padre Don Felipe. Todo esto sucedió des- 
de Febrero a Mayo de 1754 y ^^ premia 
de Montcmar en esta empresa fué el título 
de Duque de Bitonto , y la Grandeza de Esr- 
paña. 

' • En tanto que scguia el Rey Don Car- 
los reduciendo á Ñapóles y Sicilia, el Rey 
de Francia hacía daños al Emperador por' 
Alemania, y adelantaba las conquistas de Mi- 
lán y Parma en Italia , unido con el Rey de 
Cerdeña , auxiliando después a estos aliadas 
el Rey de Ñapóles con tropas Españolas al 
cargo del Duque de Mon temar. El Rey de 
kiglaterra Jorge II empeñaba á las potencias 
beligerantes á la paz; pero tuvo después que 
,cortar otra guerra que amenazaba enrrc Es- 
paña y Portugal , de resultas de un suceso 
panicuiar sucedido con un rieo en Madrid.* 
i j En 
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En el ano de 1 73 } estando el R¿y Don Fe- 
lipe ca Sevilla había dispuesto que para qui-: 
tar el abuso de los asilos en los Palacios de 
los Embaxadorcs y evitar ía impunidad de 
los dctfcos, no los admitiesen estos Ministros, ó 
ios entregasen de buena fe. Sucedió en Febre- 
ro de 1739 S^^ Á^'i^z la Villa de Argetc 
traían preso á Madrid los ministros de justicia y; 
algunos soldados un reo de muerte, y ha^ 
bicndo entrado por ia puerta de Alcalá al llc^ 
gar al pascó del Prado unos lacayos de utl 
cnviiKk) de Portugal envistieron con ellos, 
les quirarorí el preso ^ y se le entraron en su 
casa, que distaba poco tn la calle de Al- 
calá y le dieron escape r fué muy grande et 
alboroto que hubo y el disgusto que cau- 
só al Rey Don Felipe y quien reflexionando 
este atentada mandó prender á todos los criar- 
dos de aquel enviado, ei quat se decia na - 
estaba aun con carácter declarado. El Rey da 
Portugal luego que supo esto, hizo con tí- 
tulo de represalia otro tanto con los criados 
del Embaxador de España en lisboa: diefon- 
se mutuas quejas ambas Cortes: lá de Por- 
tugaf pidió auxilio á Inglaterra > ésta cubrió 

las . 



2 5 ^ SEGUNDA VEZ REYN ANTE, 
las costas de Portugal con una poderosa cs- 
quadra de veinte navios de guerra > con el 
pretexto de que protegía ios intereses de su 
comercio > la España hacia lo posible para no 
llegar á un rompimiento, pidió por media- 
dora á la Francia V la Inglaterra se ofrecía por 
Portugal, y hacia lo posible por desvanecer 
el terror con sus protestas y declaraciones de 
que no tenia otro fin que el que había ma- 
nifestado. España y Portugal no se convenido. 
Cada una se contemplaba agraviada, cada un» 
pedia recíproca satisfacción, y ambas dispo- 
nian sus excrcicos. Así se paso todo el año 
de i73$j pero el siguiente se destino a k 
negociación de la paz de Europa, que a fir 
nes del antecedente habia empezado por unos 
preliminares entre Francia y Alemania. De aquí 
resultó el matrimonio de la primogénita d<^ 
Emperador, la Archiduquesa María Teresa,, 
con el Duque Francisco Esteban de Lorena, 
á quien habia de pertenecer la succesion a la 
Toscana. El Emperador reconoció por Rey de 
Ñapóles y Sicilia al Infante Don Carlos ya co- 
ronado, y éste con acuerdo de su Padre el 
Rey Don Felipe cedió los Estados de Párma 

y 
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y de Pksencla al Emperador. Fué declarado 
Rey de Polonia Federico Augusto III , Elec- 
tor de Saxonia , Padre de María Amalia que 
casó después con el Rey Don Carlos de Ná- ' 
polcs y Sicilia. 

Suspendidas las hostilidades se trató se- 
riamente de la paz y disponiéndose para ella 
el convenio de la evacuación de las tropai 
Españolas de la Toscana , y guarniciones de 
las Plazas que debian quedar para el Empc- 
rador en Párma y Plasencia : parte de estas 
tropas volvieron á España ^ y parte pasaron á 
Ñapóles y al Estado de los Presidios, para el 
servicio del Rey Carlos. El Rey de España 
entre tanttí trató las bodas de su hijo clin- 
fánte Don Felipe con Madama Luisa Isabel 
primogénita del Rey de Francia Luis XVj 
y casia un tiempo se; celebró la paz con Vic- 
ha' y el matrimonio del Infante Don Felipas 
aquella en 1 3 dé Julio y éste en i í de Agos- 
to de 1739. 

Quando el Rey Don Fel^e pensaba to- 
mar íilgun descanso en tantas fatigas, sobre-* 
vinieron otras á pesar de los esiuerzos que 
babia hecbo para quedar tranquilo con el In-^ 

glcs. 
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gics. Desde el Tratado de Sevilla de 17 z 9 ha- 
hian qifedado pendientes varios ajustes entfó 
España c Inglaterra sabré el comercia , y va- 
luación de los danos J presas. Se llevaron 
estos desde luego con alguna lentitud , ya por 
las disensiones ocurridas con el Emperador 
sobre los estados de Parma, Toscana 7 con- 
quista de Nápotes, ya por los abultados da- 
nos que exponian los Ingleses^ j regulación 
de presas para su satisfacción^ y ya en fin 
por la novedad dé la armada apofstada e» Us 
costas de Portugal, con el pr«:exto de pro^ 
tección de su comercio y en cuyo ñempo no 
dexaban de fortiñcar á Gibraltar y Mahdii^ 
y de cometer algunos insultos en la Am6« 
rica. 

Es verdad qtíc entre los dbs Reyes no 
hubo tantas dificultades que. vencer j como car 
el pueblo Ingles^ el qual no quiso acccdcx 
del todo á la convención firmada por am- 
bos en 14 de Enero de i735f,án embar- 
go de que el Rey de España pata no retar- 
darla busco los medios jx)sibles para p^gstf 
las noventa y áñco mil libras esterlioas vsr 
luadas por ios daños i la compama de ios ttum 

res 
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•res del Sur , de la qual se aculaba Gobernador 
d Rey de Inglaterra. 

Este instigado de los Parlamentos mand<i 
en 1 1 de Julio publicar en Londres licencia 
para las represalias de navios y e^ccos Es- 
pañoles. Correspondióle el Rey de España pu- 
blicando otra represalia en xo de Agosto del 
mismo año , declarándose al fin la guerra en 
aquella Corte en 3 de Noviembre y ca i6 
áa. mismo en Madrid. Desde los prindfHos 
se dirigió esta guerra al corso por mar, sai- 
cando muchas ventajas los navios Españoles 
y no menores en América,, rechazando las 
cencatiyas de tomar á Cartagena, y otras piar 
seas marítimas de nueva España. 

En este esudo de hosdiidades, muere, 
el Emperador Carlos VI en Viena en zo de 
Octubre de 1 740 , y empieza una nueva re- 
volución en la Europa» No dexó este Empe- 
rador herederos varones , entraba hereditaiia 
de los Reynos de Ungria y Bohemia su hij» 
mayor la Archiduquesa Marú Teresa, casa« 
da con Francisco de Lorena poseedor de la 
Toscana, que desde luego aspiró al Trono Ini- 
perial, y para propordonarse ñié dedarado 
T«« /K. LL por ' 
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por la Corte de Vicna Corregente de los Es- 
tados .de su Esposa. El Rey de Prusía con las 
armas en la mano pretende algunos Estados 
en la Silesia i el Elector de Baviera como 

-pretendiente de la reversión de la casa de Aus- 
tria á la de. naviera y con auxilio del Rey 
de Fránck ocupa la Austria superior y Rey- 
no de Bohemia ; el Rey de España se ma- 
nifiesta heredero por derecho de reveráón de 

.los. Estados de Austria. lEl Rey de Polonia 
representa también sus derechos por parte de 
su esposa, hija del Emperador Joseph I, y to- 
dos se previenen á sostener sus derechos con 

-lasaímas* ,. -; • 

Los Estados de Párma y Pksencia y aun 
la misma Toscana , tiemblan de los prepara- 
tivos: de España unida con Ñapóles > aquí se 
previenen ks tropas que hablan c|uedado de 

-Españoles para ir, ó por el eistado Eclesiástico, 6 
á las costas de Toscana, y en Cádiz y Bar- 
celona se disponen comboyes al mando del 
Duque de Montemár. Todavía adelanta mas 
pretensiones España ; protesta el Rey Don Fe- 
lipe contra el Gran Duque de Toscana el lla- 
marse Soberano de la orden. del Toyson, y 

pi- 
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pide preferencia de Elector sobre el mismo 
que había «ido nombrado {X)r s.u esposa co- 
mo Elec^riz ^Ic Boliefnia j codo 4© fundaba el 
Rey Don Felipe > en el mismo derecho de re- 
versióa de los Escados de Austria á la Coro-;' 
na de, España. 

Negociábase para la elección de Empe-* 
rador tn el Eleccor de Baviera , al mismo tiem- 
po que el exéícitó de éste unido con el Fran- 
cés^ hacía grandes progresos bélicos > con los 
quales y Iqs daños . hechos por el Prusiano > y 
los nuevos movimientos del Polaco, se vio 
Alemania ya en la mayor decadencia en el 
año de 1741^ En vano U Rey na deUhgria 
reclamaba con razones sus derechos , pues no 
podía sostenerlos por las armas , aunque con- 
fiadas á su esposo el Gran Duque de Toscana* 
en vano llamaba en su socorro á las Poten- 
táas garantes de la famosa pragmática Sanción 
que habia hecho Carlos VI en el año de 17 1 3 
para asegurar en su Emilia estos Estados que 
se disputaban*) pues la misma Fraincia ayudas- 
ha al de Baviera , y las demás garantes no pOr* 
dian hacer uso de sus armas ^ por estar ya 

LL X ocu' 
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ocupda de antemano la Alemania por los 
pretendientes. 

España no habia podido aun usar de sus 
fuerzas , por que. necesitaba el paso de la Cer- 
<3eña, cuyo Rey se mostraba en su neutra- 
lidad inclinado á la Reyna de Ungría > el ¿6 
Francia pensaba mas en auxiliar al Bávaro; y 
el Papa Benedicto XIV se detenia en dar par 
so á las tropas de Iníanreria de Ñapóles pot 
$u Estado para dirigirse en nu.ncro de quin- 
ce mil por k Marca de Ancona á Mantua» y 
fronteras circunvecinas , baxo el mando del 
Duque de Castro pignano: la ocasión era fa- 
^vorable , pues habia sacado la Reyna de Un<< 
gria mucha parte de tropas de los estados de 
Italia para defenderse en el Tiróh sin embat;- 
,go , el Rey Don Felipe y-a, con el amparo tic 
una «squadra de Tolón que cruzaba el Me- 
diterráneo, puso en execucion el intento por 
.el mes de Noviembre de 174.1, partiendo 
de Barcelona un comboy de doscientas naves 
de transporcfe con veinte mil liomDrcs arma- 
dos, cscdltadáá dé aíguaaá de gueíra que sa- 
lieron de Cádiz, y llegando á las de Tosca* 

na 
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na felizmente, sin embargo de algunos obs- 
táculos de mar en ocasión de haberse ausen-* 
tado la Esquadra de Inglaterra. 

Suspendiéronse un tanto los designios de 
los Empanóles por las novedades que ocurrieron 
en Alemania y en Ce rdeña-, el Elector de Ba- 
viera es electo Emperador con el nombre de 
Carlos Vil, pero al mismo tiempo ve recha- 
zadas sus tropas , y las de su auxiliar el Fran-* 
CCS , perdiendo en poco dempo lo que había 
adelantado en im año: el Inglés y el Rey de 
Cerdeña se declaran en favor de la Rey na de 
Ungria, y este ultimo pretendiendo el Duca- 
do de Milán ^ dispone su exército para una 
y otra defensa; entrase por Módena y la Mi-» 
rándula y ocupa estas Plazas ^ Uenanse de tro- 
pas Alemanas y Savoyanas los Estados de Par- 
ma. Las tropas de Ñapóles se habian acerca- 
do á la frontera por Bolonia d& un lado^ y las 
de España por Toscana del otro; el InfantQ 
Don Felipe venia con un buen terdo porFran*i 
caá para pasar por Niza y Genova á la Tos- 
cana i pero una esquadra Inglesa que cruzar 
ba los mares de la Provenza y Genova y el 

cm- 
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embarazo de socorros por parte de Ñapóles 
puestos por una. esquaidra Inglesa que recorría 
aquellas coscas , le hacian detener en Ancíbo. 
Con estas demoras y el embargo de la artillc- 
íia que iba por el Adriático , hecho por las 
naves Inglesas, tampoco pudo execucar el Du- 
que de Moncemár sus designios i y retirándo- 
se ambos exércitos, se separaron*, á que se si- 
guió un convenio de neutralidad entre el Rey 
de Ñapóles Don Carlos, y la Coree de Ingla- 
terra* 

Sin embargo de codo esto, el Infante Doh 
Felipe pasa por el Delfínado , y llega á Sa vo 
ya con su exércico, que. baxo sus órdenes co- 
mandaba el Conde de Glimes el qual mandó 
inmediacamence por un manifiesto, que le pres- 
tasen obediencia y le acudiesen con víveres y 
municiones, declarando por enemigo al Rey 
de Cerdena* El Conde de Gages fue k susci- 
tuir á Montemar en Icalla , é hizo volver el 
cxército hacia fcl Bolones. Por fklca de víveres 
volvió á salir de Saboya el exéccito del Infan- 
te Don Felipe , y de resultas el Marqués de 
la Mina fué á su£tituir al Conde de Glimes» 

vol- 
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volvió á entraren Savoya ellníante, ocupó 
á Aprcmonc.y otras tierras, retiróse el Rey 
de Cerdcña para oponerse al Condo de Ga-^ 
gcs en Italia, y el Infante Don Felipe aquar-. 
teló en el Chamberí: todo lo qual sucedió en 
el ano de 1741. 

No son tan favorables los sucesos de Sa- 
voya en el año de 1743 aun quandoelRcy 
de Francia escarmentado también en Alemania 
declara la guerra á lá Cerdeña, y une un cuer^- 
po de tropas con las Españolas para pasar al 
Piamontc, pues era mucho obstáculo el pa- 
so de los Alpes y la resistencia del Savoyano 
•para Ikgará. los. Estados de Parma: pero ca 
catiibio de: esta, el Conde de Gages dip una 
batalla gloriosa á principios de Febrero en Cam- 
po Santo á la otra parte ¿ú rio. Pánaro junto 
al Bolones contra el cxcccito de Cerdeña ália-r 
do con los AustriacoS)\en la qual se disputa-^ 
ron tan valerosamente la victoria uno y otro 
cuerpo, que ambos secrcyerontriun^ntes; pe- 
ro considerando la resistencia de los nuestros 
en tin paráge donde no podian volver pie atrás 
sin infamia, ó sin la muerte, se vio que esta- 

vo 
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vo la superioridad de valor y destreza de nites-* 
tra parce contra mayor numero, y mejor si- 
tuación de la contraria. Los estandartes y otros 
despojos colocados en el Santuario de Acocha 
de Madrid, hacen honorífica memcMÍa de esta 
función. 

Después ddi suceso de Campo Santo se 
retiro el Conde de Gagcs á Rimini , donde tu- 
yo las ordénese de estar al comando del Da* 
que de Modena , qu^ se agrego al partido 
de España para recobrar su Estado. Poco se 
adelantó en sus movimientos en lo restante 
del año de 1743 , habiendo venido el Gcne^ 
ral Lobckovvitz á reforzar el exército Ati»- 
triaco^ y obligando á Gágcs á retirarse 3 Pe- 
saro^ y á las fronteras de Ñapóles ^ hasta cuyas 
cercanías fué en su seguimiento* Viendo 
el Rey Don Carlos de Sicilia amenazados siv 
estados con las tropas Austriacas^ tomo lasara- 
mas por el mes de Mayo de i744> y salió es 
persona á impedir sus estragos; y juntándose 
con las trojpas Españolas ^ obligo al Austríaco 
á retirarse á Roma; habiéndose después he^ 
cho fuerte el Rey Don Carlos en Veletri estu- 
ve 
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el>DQ<^ idc iMod^ -^ en je i ' mcx* de. Agpicó de 
«miehflOKxi pe^o'alá^seibi(jDji(kxD!<ttlI^l^do3i las 
«nemigoB^^adféiisqncna .clbid cpiDJelaBajp^jiáioft 
r!í. ^.fii&itEénritO{xidbfo&ni^D9ixBfcipe;qpa>nai 

das- pob/iiiB>bsqiiálfrá;If)^c3{ftj^ cotóeqdó.aniietí 

radas en Tdi^ múfchb i¡cmpaJ2s!xs(|ua4cáa:do 
Íí^nrdbi^y:;dbj£sp&o¿, iasoqujjles sin. ^mtiargo 
saliiccotDdé Astct'RiartD oob ícIjiío^ id« xliobuí 
ifoál Ik' eOBoág^, db aí)ii6ÍBcbdyioiif:gi^Qn résiul 
apceáo dffiñbesb'aofmttp pn:oficnii avitiedcúmaCl 
loifi Elln£iaie DoarFo&poi^o^ioqafaandoüacja^ 
^£»aj'yl sabioadb ?qtio: ¿nRbyc rde/Ccrdeña J? 
ehJér^iía lac^inbiiiiraio ^^eabclc^asc^dc )Villa&Sti^ 
caq)tiMa9Cjdinf^i«é jdráiifloü hsxmípp&^'ytát 
pisÚ!d!)(ci^c$6»n^1ilsu$ifaotá>2ab e^iepiig^í?)^ 
9Ci9^)d¿i:^. dib^a^liás plaadttit! ¿on.que. K;hi^ 
2tt¿a^R pábo pQC «l;|^tttQqiaB;^.par.el tbe&. do 
Jttjip del tpiscnoia^Q^ . b uria ijb 2\^:>i' .i 20233 . 

íiUBb&pxialgw^ diro^csbít el>UñBt]ite/Don 
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é^s »y ilgfmp sangre j comq. los -¿bGü^íí^^ M 
■Delfín ,' Deihonc y onas^ p¿roéi„^i6a|Lc6f<lo 
¿c ConÍ!,'y lasxnádnuadas'Huvias'é inuodsoo*; 
xiei filei<W«staídai^ > \ác\oranrtts^tc'^ifj^(ts¿bi^ 
cixa::yr^ safiiUé^v^^<ivhckd(lo!(]acimi£rai^báii 
mas qoá ks ^penab^ ks agims^'^fup «bo(k|s híobrl 
breí ^tíeépiicicíjác cresrañpp'on itosmayo^ 
^i^oi'íl 3»j así Mctraiet)ek .^xárdi^j Fr^Ht^l al 
DeUina^^! jj^ ,e\ E^u^pfl a;ifs}GU9¿d«^»ndor^e^ 

ttukib'pai?)e!dixk)rpdaaádddQ>ctnn^T n^Kcbx;! 

Despu» del socesb .doi'^^dEtJsi cK^Pf cRirtpi 

Lobckovücz;|se : redro . ooansaÉ lABMtt't^o&hfiiM 

Rióma psigióoteei^alcsope flái tf^mt»^ dÜ Bto]i 

Dc-m e4il« con.», ^:.ÍKÍ{««lo£>pi&ola>4i 
KapoJicánosi pckiaiririendai]Qe<3i aÍQ$irük<l£[ m^ 
vába~ el designio vdélnb psapr áimtiáái Bp\<ñsÜÍ 
elriRídf I7dnf)Gá!r^Í3desp9^'i4c[:iaiiiia: lactoécdo 
sus; ^TSftíoszal Bojm^Ík aad>]^Rs>di^siDMci(06» 
Veti^nrtJi]^ des<bGdi(i¿l^¿N^P|iafa9il2«l2(¡^^ 
Gagos: se apenco tto4eflJQf$ xiéli^e^ ,^\Í5SffBfbt 
teii;as.dei:Ixa^aiifinp(^^i(^ 9E)j^efit| áiJ^stts 
cosos bélicos dei apa de |.94<ipf^^ni Jab oilu^ 

ncG\. 3iiBdnid(b. dfeJ23i(|9i¡|i , aíDÍn4/^f^^ 
eliXc^ jde€dr<kflH^bBri|^gI^attb^ 

-Í3 MM ,"H1 .wolo-» 
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ndb ^(}uc debía tomar en' tantar cevolúaón ^ sb 
incfina al- partido Austríaco , haciendo una 
tiipiealianza firmada en VVormes con la Hun- 
gría ¿Inglaterra, en la que ic brinda A>n coa 
el tcerrttorio del Hn«l'qu« era de Génovii. Esta 
misma alianza hizo, prevenir á esta República 
para no perderlo , y estando en la misma inde- 
t'móa se 'declaré ial>fin por España y Francia 
concha Cerdeña , con cuyo motivo dio paso i 
Us tropas del In£mte Don Felipe para la Lom« 
bardia y el de Gages pudo venir á juntarse por 
la Toseanátm Riipalta por clanes de Julió^ cotí 
que hicieron progresos porTortona, Piasencis^ 
Pa:rfnai Pav¿¿', Alexandiría, Valencia y Milán 
todo lo qualsucedi6 en 174$* 

El Emperador Carlos VII había muerto en 
£0: de Enero de ciste año i : fué elegido por 'Scpt-* 
nembice^oo nombre de {francisco I elGran Da^ 
qué de-Tosdamj esposa de la Rey na dé Ungria 
la Archiduquesa Marta Teresa^ Se había conve- 
lida con esc&>níocivo una paZ' por el Mpefíef 
que concluycfoiii- después en I>i^, Polonia j 
Prusia , Vtena é Ir^tef rsu Esta qae tenias tro^ 
pas qn Fláades, ya en^uror deHut^ria^ ya. con- 

MM a tra 
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tra el Frft¿ccs,T y muchas naves en Jbi>marps (pb^ 

xa hacer daños en América y en las coscas dé 

-Italia' para impedir los progresos de las ajamases? 

|>añQlas ^ Fjrahcesas icoñvinadas cc»i Napoíesi 

JjaitQftodajsii ai;eooQO-:á¡su Reyho.quQse:há^ 

.]l-¿tba .acoáíictcidoeni la-Esc^ck portel nüevopre^ 

ttbd^'Ojcc CáífosEdüardo., ppmogcaifo. ddlca| 

fcsHc.ít} de San Jói-ge ,,]clí^i¿l «i ídl.a^jknoiáóí 

f)if (klp4c{.dc^Eo0)A MvítitiVit^uáá ¡stí^eoprada 

co .íiqwfeüf. parce xosir i| íifccbír dct.auKÍlio dd 

Eranc.lx y^ España •, yma pitdieii,ds>»í ivíerifíear cs-i 

Qa':s${^ri»tfza«' lo oKcbíta jS<pló.di6íifii^Q^c»« añd 

r.i • iAliyi*áíii:yft /cqnVlatpw/de P«wáé ¡a.Rey-í 
tíadt Ungria, y;i(jiieítcmeiaidOwmái.;<;|uieico sit 
l*i)pje?K);pí>dí»ima^b'iéo.5ipiQdassfc y fio» mkyorts 




^mfé I¡.icfc«chcin ^wfcaoqtif cqnnci; dcTQérd.c-. 
ña resi^qiése á Jos.cnemÍgo5>;Dfe gm> resultó, avi-í 
wrtc^lp$ lUQyi^iicncQB.idediñltynQíí».' parjpc eqt 
J^'ií) i'Pa tjfe^ ;Cpi*íe«fl^, jSuísm^ t- • ToTíOL a 

y (OjCfars i'la?a$f:^;liitaín5eí¿)5?0 FcJif» s^' preparó 
mjjy bien, y eaofAá ^it.cKítcuo cun^ioAdQ para^ 

*..i i I.u.'í - re- 
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Kskút y' guardar quanto pudiese las plazas oca- 
padas. Hubo ai principia vario succab ; pero 
despues.se au meneo el esfuerzo al cetior del pe^* 
Ijgrcxy del poder jdc. los icnoTnig9s«;&ic celebre 
la reciradaquY [¿zb'ic-Patrraa el Marqués, de Gas? 
telar. y lá defensa del Puente- del Pó sobre Pla-r 
scncia, en donde por dos veces fueron escatuxen* 
tadósbs Ajustriacos-y; lps*íSafdQSj.Pero; en jjien 
^de escás glbrjas «üefla^Esp^a yi.del Rey Don 
FÜipc, sc.árVióDios liamarlepara ii en .9 de Ju- 
lio.'de •i7Í4>ií deiando de la Reym Dofvi I")Sib<:l 
6arnéstQ.tr.es hijos varon«s, y otras lantis.hetns 
bras^.á Don Garlos. Rey, de Nápokíj.y de Skilhj 
h\ Infante D&Qí Felipe General de la guerra d$ 
Italia, ellnfame Don Luis Antonio Jaime» Cafr-r 
ácñal Arzobispo de Toledo , á Doña NJa-f í^ An^ 
VíctiariaiReynaííe; Portugal, i Dofia Marí^ 
Ana Teresa que murió trece dias después enyerr 
9»\\&s, caisadá epn^lDe^ de Francia,, % a Doña. 
MímAntooia'F^rnándi, que caso.pQCQ des-t 
pu'csfioo él hefQder«.i^«jCci4cáa..Fu4:^^wítado 
coía ColcgiatadjjSft^ lliá¡5{qi|SQifutíd%^pn ¿uyaj 
■ La ^gurtda. pajee del Bteyíiftdo jle Dpn Fe- 
Hper V no fu¿ cgi^Qi.! tf^pM^ ^ éian^ ^^cespi 

qac 
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c[ue la pñmcra', pero si aquella sobresale nias'cii 
valor y constancia en los trabajos , esta se halla 
mezclada de los mayores sucesos pol&icos con 
tancas guerras, bien que fuera de saReyno con 
tancas y tan poderosas Potencias^ y ^n^iegocios 
]os mas arduos; deicó casi todos sus hijos coro- 
nados , 6 próximos a serlo > muchas alianzas ma- 
nejadas con la mayor prudencia, y ^sostenidas 
con incansable amigas 4 armas , dinero ,^ razan 
y justicia í hábiles Ministros para ei manejo de 
lo uno, y valientes y expenos Generales para el 
apoyo de b otro. Ni por esto descuidaba lo in* 
tcrior de $a R^ynó , procurando aminorar en 
tancas empresas los trabajos de los vasallos: el 
edmercio, alma de un a Potencia marítima como 
la España^ se vio sostenido a pesarle tantos obs- 
táculos. La industria y agricultura se vieron. íb^ 
mentadasn ks ci^cias protegidas; muchas A(»-> 
demias creadas 6 reducidas á insrinjto baxo stf 
reai protección. La Academia de la Historia em- 
pezó así en 17 3^) ensuáe^pb s& viet^cm dos 
Acadeñnias Médicas'^ iiha- prótendá por el In- 
i&nte Don Luis, y otira por su padre, y las de 
buenas letras de Sevilla y de Barcelona ^ y la de 
-'? las 
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las tres nobles Artes de Pintura, Escultura y 
Arquitectura hubieran recibido este honor de 
su mauo f ano hubiera cortado la muerte la 
carrera de sus dias. £1 Real Seminario de' no« 
bles, y la^bliotecaReal, copiosa de todo gene- 
ro de libros, y de ricos manuscritos, fueron 
hijas del amor al bien público a la nobleza y 
á la instrucción. 

En medio de su piedad y clemencia tuvo 
un declarado horror á los delitos, especial- 
mente á uno que los comprende caá todos 
que es el del robo. En el año de 1734 pro- 
mulgo una severísima pragmática contra los 
ladrones, particularmente los de esta Cor- 
te y su rastro. Todo esto era necesario para 
corregir las estfagadísimas costumbres j hallán- 
dose este vicio muy arraygado con la licencia 
que suele traer consigo una continuada guer- 
ra , en que hay que combatir con los que de- 
ben desterrarlo. Era menester hacer valer la 
actividad de la ley y la justicia en esta parte 
que por tantos tiempos estaba como ociosa 
y adormecida. 
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Uon Fernando. VI, hijo de la primera c$-- 
posa de Felipe V Doña María Luisa de Sa** 
boya, ocupó el Trono inmediatamente á los 
treinta y quatro años de su edad. Celebróse 
la Proclamación en 10 de Agosto del mis-! . 
mo año de i 74Í , con mucho regocijo y fíes-: 
tas, habiendo hecho en el intermedio una sor, 
lemne proniocion a varios empleos de muchos 
sugctos bcnemcricos / cspecialinente de los mi-: 
litares que .hábian servido en ambos excrcitó& 
de Italia. Para el dia 10 de Octubre destinó 
la celebridad de la entrada publica con su 
Real esposa Doña María Barbara de Portu-i 
gal, dando repetidos indicios de su piedad 
en las órdenes que expidió, ya perdonando 
delinqüenfces ^ contrabandistas , desertores y 
. Tom.IV. NN . otrod 

* De- los ültimoj diez años de Felipe V jr* del 
npynado. de^Férnajido d VI- no .teoemos^ cué<-Jo 4q 
hiscoria pública > por lo qual no pódenlos valernos 
de otros documentos que de Us Gdzetasi Mercurios 
\ deiua^ aaas púbUcas- . ^ . ^ 
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otros presos, cuyas causas no fuesen en daño 
de particulares, ya mandando por no gravar 
á sus vasallos, que el coste de las Reales fun^ 
Clones fuese de su Real Erario > pero no por 
eso dexáron de manifestar su riqueza y es- 
plendidez los cinco Gremios mayores , los Es- 
cribanos, Plateros y otros en los magníficos 
adornos de arcos triunfales , obeliscos , esta- 
tuas, músicas, luminarias &c. con que dispu- 
sieron y alegraron las calles por donde habian 
de pasar los Reales esposos. 

No fiíc menor el esmero de los Gremios 
menores con sus acosturilbradas inventivas de 
disfraces de varios trages en el dia 1 1 , har- 
ciendo la Villa en el siguiente su correspon- 
diente obsequio con artificios de fuego, ni 
faltando las acostumbradas corridas de toros 
con aquella pompa y magnificencia que su©* 
le acompañarlas. Recibidos los obsequios de- 
bidos de varias Diputaciones de Ciudades, Ca- 
bildos, Universidades y otros cuerpos, partió 
con /SU esposa y parte de la Re4 famiUa des- 
ee el Palacio del Buen- Retiro al Real Sitio 
de San Lorenzo en z^ de Octubre; que- 
dando k Reyíu viud» Doiu Isabel Farnesio 
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en cl Palacio de Madrid en compañía de sus 
Ujos el Infante Don Luis y la Infanta Doña 
María Antonia Fernanda. 

En este tiempo el Infante Don Felipe se iba 
retirando de Italia por los mismos pasos por 
donde habia entrado , y retrocediendo por 
Genova y Niza haciendo siempre frente á los 
enemigos que vcnian en alcance, llegó has- 
ta Antibo, donde hizo aáento esperando su 
cxército, y después pasó á Arles, á San 
Maximino y otros lugares de la Provenza para 
rehacerle y disponerse á nueva campaña. 

Los Genoveses se hallaban oprimidos de 
tal manera de los Austríacos que no solo 
habian sido obligados á pagar varias canti- 
dades , sacadas de su Banco , al Emperador, 
sino también los veian servirse de sus terri- 
torios y plazas como si fueran suyas para for- 
tificarlas y defenderse contra el exército com- 
binado de España y Francia, ó ^ara llevar 
sus cañones á otras plazas. Estaba alojada en 
Genova una parte de tropa Austriaca tenien^ 
¿o ocupadas algunas puertas , puestos y mu- 
rallas : un dia conducian un mortero algu- 
nos soldados por un arrabal de la Ciudadi 

NNx hun-! 
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hundióse cl suelo y quedó atascado. Los sol- 
dados echaron mano de los paysanos veci- 
nos ó transeúntes para que les, ayudasen , y 
maltrataban á los que se resistían : movióse 
un alboroto en el paysanage contra la tro- 
pa; hubo heridos de una y otra partea ar- 
móse toda la plebe contra los Austríacos, ata- 
cáronlos en las puertas ocupadas i obligáron- 
les á huir> encendióse cl encono en toda la 
República, y sacudió el yugo. Pide auxilio 
al exército combinado qae estaba en la Pro- 
venza, dale éste socorro por medio de algu- 
nos comboyes por mar , con lo qual hubo 
de detenerse la campaña meditada en el año 
de i747> pero el exército combmado, al pa- 
so que venían socorros de España y Ñapo- 
íes, no dcxaba de rechazar á los enemigos, 
ya expeliéndolos de la Provenza hasta donde 
habían seguido el alcanze, ya teniéndolos^ a 
raya por Saboya y Niza , ya en fin adelan- 
tando algunos pasos en varios reencuentros 
que se tuvieron, en el discurso 4^ aquel añoí 
-y echándolos de la parte allá del rio Bar, re- 
cobraron á Niza , Montalban , Villafranca;, 
Vintimilla y otros puestos. 

En 
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En el año siguiente de 1748 se redu- 
xo el lugar de la guerra . al territorio de 
Genova, oponiéndose esta República con sus. 
tropas y algunas auxiliares de Francia y Es^ 
paña contra las Austriacas y Sardas i quedan- 
do el resto de nuestro cxército combinado 
aquartelado en la Provenza ty Saboya y en 
cuya capital hizo asiento el Infante Don Fe- 
lipe. 

El pprso por los mares Océano y Me- 
diterráneo entre los navios Españoles, é In^ 
gleses no habia cesado desde el año de 173^ y. 
continuamente se hacian mutuas presas, pe- 
ro siempre con ventaja nuestra» El Ingles no 
obstante asistia por mar contra Genova y el 
cxcrcito combinado, al Rey de Gerdeña y 
tropas Austriacas, impidiendo muchas vccc$ 
dos transportes de las tropas de España y 
Ñapóles para reforzar nuestro excrcito. H» 
mismo Ingles auxiliaba por tierra á la Arcliii 
duquesa y á la República de Holanda inva* 
dida por jel exército Francés en que siempre ^^, 
cába. buenos partidos, venciencíp; áiucHos re- 
encuentros , y tomando muchas plazds. Coa 
este motivo el Rey de Francia , que al mis- 
mo 
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mo tiempo daba auxilio a nuestro crcrcíto 
perla Provenza,sc hallaba superior en las 
armas contra tan poderosos contrarios, y por 
tanto en mucha mejor situación para obli- 
garles a la paz. Ya en el discurso del año 
de 1747 habia manifestado su ánimo a va- 
rias Potencias, y principalmente á las Pro- 
vinciis unidas ,quc despreciaron sus avisos; pe- 
ro tantos progresos hacian bs armas france- 
sas que empezaron las Potencias á enviar á 
sus Ministros a un congreso en Aquisgran. 
Los principales contratantes fueron los Rey- 
nos de Inglaterra y Francia, y la Repúbli- 
ca de Holanda. Habia mucíias detenciones, por 
lo qual no cesaban de hacer muchos prepa- 
rativos de guerra como, si faltase toda espe- 
ranza de paz. Aun quando ya se trataban 
los preliminares de esta á principios del año 
dtí 1 74 8^ y los cxcrcitos estaban en quartc- 
Ics todavía en Italia y Flandes , se disponían 
con el mayor ardor á nuevas campañas. Se 
JSrmáron aquellos por las tres Potencias en 
50 de. Abril, y en Jos días 257 x8 de 
Mayo firmaron Í5us accesiones la Corte de Vic- 
jia y la d? &paña, cxcrciendo por esta sus 

po- 
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poderes Don Jaime Masones de Lima^ y si- 
guiendo el Marques Doria por la de Genova 
en z8 de Junio. 

Publicóse succesivamencc en los excrcicos 
la suspensión de hosiilidades por rierra y por 
los mares, comando lasprecaucioncscorrcspon- 
dientes para las Américas, Esca publicación se 
verificó en Niza entre las tropas de Ccrdeña, 
Austria y las nuestras combinadas por el mes 
de Junio; y fueron recibiendo sus respeccin 
vas órdenes para retirarse, quedando algunas 
de España á la disposición del Infante Don 
Felipe para ocupar los Estados de Parma, Pla- 
sencia y Guastala, de donde los Austriacos de* 
bian evaquar las suyas según se habian con*- 
venido en los preliminares , debiéndose deter- 
minar por conferencias particulares .entre los 
Ministros comisionados de Vicna, Ccrdeña, 
Paris y Madrid la'forma de proceder en es- 
te punto; como también en Flándes por 
cl Rey de Francia y la Rcynaxfc'Hongría y d 
Ingles y la entrega, recíproca^ de las Plazas con? 
quistadas qaandasc^ concluyese. la pax. 

Al fin se íirtuó esta en Aquisgrán en 18 
de Octubre dci xnisnlo anode ^74.8^ y sus 

ra- 
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ratificaciones se hicieron por las respectivas 
•Potencias interesadas en el raes de Noviem-^ 
brc. Tenidas varias conferencias en el Di- 
ciembre siguiente en Niza entre los Comisa -s 
tíos de las Potencias interesadas en Italia scr 
gun lo convenido, se cvaquáron las tropas 
Austríacas de Parma, Plasencia y Guastala, y 
entraron á tomar posesión de estos Estados 
en fines de Enero y mes de Febrero del año 
de 1749 las tropas Españolas^ siendo el Di-» 
putado para esto el Teniente General Don 
Agustin de Ahumada, Capitán esforzado en 
•la ultima guerra, y que con el Marques de 
ía Mina, Diputado en fas* conferencias de Ni- 
¿a, liabia tenido las principales funciones de 
•ella. 

El Infante Don Felipe se embircó en An- 
tibo , pasa á Sestri de poniente, territorio de 
Genova, y dirigiéndose por Plasencia entro 
en Parma en 9 de Marzo de i74^> siendo 
job^equiado ípor doadc pasaba con muchos 
ápküsos/iy Tedbi(fo do la nobleza y habi- 
tantes de aaudk^Ciadad' con mucho jubilo 
y regocijo, el qual fué grande en Madrid con 
este aviso ^ ys con. la, -publicación dr la paz cc-^^ 
-1 le- 
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kbrada cil í6 del mismo mes. 

■Apéo«sehabkn_firmadolas p««.«: 
preparé Ja Inmnca Doña Luisa Isabel , esposa' 
del nuevo Real Duquo el Infahce Don Fcli^ 
pe , para partir con sa hija Doña Isabel Ma-^ 
fía á unirse con su espoto , de' c[iiien hnbia' 
estado ausente áete años. Salió pues <ie Ma-^ 
drid en t6 de Noviembre de 174-8 dirigiéa- 
dose por Bayona á Paris , en cuya Coree e»» 
cuvo detenida cerca de un año hasta que he- 
chas las preparaciones y fiestas de publico re-' 
cibimiento entró en Plasenda, donde la espe- , 
raba su esposo, en 1 9 de Noviembre de 1749. 
en medio de muchas demostraciones dc' 
áipiauso y contento , transfiriéndose con él 
inismo i Parma á donde llegaron en el dia 
X3j y empezaron ágobcrnair sus Estados con 
hs mejores disposiciones al bien de sus súb^ 

ditos. '••:•• • . - :i . 

El Rey Don Fernando vio los días desea- 
dos de la tranquilidad para emplear su áni- 
mo pacífica eh-bien del Rey no y provecho de' 
sUs vasallos. La guerra- indispensable que eii^ 
centró- al subir al Trono no liabia detenido 
cus fcEces intentos 4 pues sigiúendo la obr*^ 
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comenzada por su padre de mejorar en quah- 
to pudiese la Adminísíracion de su Real Hat 
cicnda y demás negpcios de Indias, escogió 
para su Ministro de Estado á Don Joseph 
Carvajal y Lancáster^ Gobernador, que era 
del Consejo; de Indias; y híciéndolc Deca- 
no del Consejo de Estado , le encargó su ze- 
lo para promover la felicidad de la Mo- 
narquía* ' 

Pronto se vieron los efectos del patcr- 
iwl; afecto del Rey. Mandó que se pagasen 
por encero los sueldos de los individuos de 
planta y numero de e;xerciro , de la Marina^ 
del Ministerio y de las casas y caballerizas 
Reales > que se extinguiese la mitad <de lo$ 
trece reales del sobreprecio de la sal : que se 
suspe^idiese por quatro años la rentii del ser* 
vicio y.mp(itíLzgp:\qi|Q Ja mirad de lois arbi- 
trios de su Real -Hacienda se aplicase .á ]ik 
construcción de quaítele^r para: la residencia y 
transito de la tropa : que se $atisíic¡esen ios 
débitos que $e causasbn: ^n el áí^inpo quc^ 
icynaba, y que 5ie prj(x:ucasen. ¡fondos posi- 
bles para cxcirtguir los que fuesen justos del 
iRcynado antecedente. 



'M .. » 
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Quitó cl arrendamiento de sus Rentas Rea-i 
les Y las volvió á la Administración de sú 
cuenta con el ánimo de establecer una úni- 
ca contribución, y perdonó muchos débitos 
de tributos anteriores > determinó <jue las in- 
tendencias y corregimientos fuesen trienales-,' 
creó otras de Provincia con el mismo tér- 
mino, constituyendo el mismo orden en los 
gobiernos políticos y militares. Mandó publi- 
car una ordenanza á los Tribunales ^ Magis-* 
trados y dependientes de oficio de ellos so- 
bre el modo de invertir y beneficiar las pe- 
nas de Cámara; y otra á los Intendentes y 
Magistrados de Provincia , isobre plantíos, con- 
servación y cortas de los montes, dehesas y 
cotos de cada jurisdicion. Todas estas provi- 
dencias se dieron en los tres años de rey-* 
nadó hasta fines de i749> ^1 ^ual se aña^ 
dio el regocijo del ajuste de matrimonio de 
k Infanta Doña María Antonia Fernanda con 
el primogénito del Rey de Cerdeña Diique 
de Saboya. • 

Tan benignos deseos del bien publico 
bendixo Dios j dándole después de la paz ri- 
•quezas y abundancia á tnanos llenas* Las flo-' 

00 a tas 
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tas de Indias hacia mucho tiempo que se de- 
tenían por causa del corso concinuo de los 
Ingleses en las guerras pasadas j pero apenas 
se supo la paz no cesaron de venir cargadas 
de intereses para el Rey y particulares, y rcs-r 
tablecido el comercio, y abastecido el Erario 
todo era felicidad. El Rey Don Fernando re- 
partia mucho á los pobres, y le llevaron par- 
ticular atención los enfermos del Real Hospi- 
tal general de esta Corte. 

Para ponerlo en el mejor estado posi- 
ble, al mismo tiempo que estableció un co- 
legio de Cirugía en Cádiz á fin de surtir con 
hábiles Cirujanos á la Real armada, man- 
dó que de los practicantes y profesores de 
los Hospitales del exército se escogiesen los 
mas apropóáto para establecer y cuidar del 
de Madrid , formándose nuevas y pruden-. 
íes ordenanzas para su gobierno : que se pa- 
gasen del Real Erario los gastos de su asis- 
tencia) aun(|ue se extendiese á mayor nume" 
ro de enfermos , dándose mayor ensanche al 
^iíidO) ínterin se ^bricase otro con mas 
anchura y comodidad j para lo qual mandó 
vUmbicQ icvantiif el plano y fábrica a costa 

4 > del 
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del mismo Real Erario en la parte <juc no 
pudiesen suplir las propias re mas ^ y dio otras 
sabias disposiciones dirigidas al alivio y cura- 
cion de los enfermos pobres. 

A todo esto se siguió la protección de 
las ciencias y artes, que solo reynan en la tran-^ 
quilidad y la abundancia. La Academia de 
Buenas Letras de Barcelona habia tenido prin* 
cipio en aquella Ciudad á fines del siglo pa- 
sado con el título de \qs desconfiados y á imi- 
tación de algunas de Italia. Su objeto prin-- 
cipal era la historia de Cataluña. Las guer- 
ras de succe^io^n la habiati interrumpido has- 
ta el año de *i7i9, que resucitó baxo el go- 
bierno del Marques de Risbouck^ Capitán 
General de aquel principado , de la qual fué 
hecho Presidente : pero en principios del año 
de 1751 á solicitud del Marques de Llio^ sa 
Director ) y por intercesión del Señor Car- 
vajal, Ministro de Estado , la recibió el Rey 
Don Fernando baxo de su Real protección. 

Con este exemplo se formó otra en Ser- 
villa, intitulada cambien de Buenas Letras, á 
que dio principio Don Luis Gorman, indivi- 
duo de k de Historia de Madiid. Su obje- 
te 
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to era promover I4 Enciclopedia, ó erudición 
ujniversal en lasrfanrigücdadcs y letras huma- 
nas ; ,y fué adrAicída baxo la r^ismaRcal pro- 
tección en I 8 de Junio de 17 Jt, 

Cinco dias anees se habia celebrado ía 

■ 

solemne abertura de la Real Academia de 
las tres nobles Arces, Pintura , Escultura y 
Arquitectura. El Rey Don Felipe V liabia 
dado principio á esta , aprobando un prayec-' 
to de estudio publico de estas Artes en ij 
de Julio de 1744, baxo de la dirección de 
una junta que formó con el título de Tre-- 
paratoria, presidida- por el Marques de Villa- 
rias, que era del Consejo de Estado. Vio el 
Rey Don Felipe algunos progresos; violos 
después mayores el Rey Don Fernando , y 
habiendo concedido en 1750 doce mil y 
quinientos pesos para su subsistenciai^.Ia eri- 
gió en Real Academia con el títu lo de San 
Fernando en i z de Abril de 17 5 x, nombráis 
do por Protector de ella á su Ministro, da 
Estado Don Joseph Je Carvajal :y Lancáster; 
y después se extendió su . cuidado hasta en- 
viar pensionados á Paris y Roma , mante- 
niendo en aquella varios jóvenes para el gra<* 
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bado y sclbs, y en esta una Academia o Cole- 
gio con el tirulo de San Liícas para Pintura, 
Escultura y Arquitectura* 

. También en Valladolid había una jun- 
t'a particdar de caballeros qut se empleaban, 
en cuhivar la Cbsmogriafia ¿Historia, presi-; 
dida por el Marques de Vallccerrato Duque 
del Parque, á cuya petición el Rey Don 
Fcrhando h acogió baxo su Real protección, 
y la erigió en Academia con el título de 
Geográfico- Histórica en Septiembre de aquel 
año de 1751, y celebró su abertura solem- 
ne en ^ de Octubre siguiente. 

En el mismo año en quatro de Septiem-* 
brc se hizo* también Li abertura solemne al 
nuevo establecimiento de Matemáticas funda- 
do én el. Colegio Imperial, dmdo principió:, 
á su : enseñanza los PPi Juan VVedlingen.iyí 
Gaspar AWarez , á cuyo xamo unió después 
el Consejó de Indias una Cátedra de' Cosmo-»» 
graíia para adelantar k de aquel; otbe.' t 

; Todavía úo se hafaia.dade^/priricipia-cn. 
Empana , á lo menos en Madrid, al estudio me-* 
tódico de la Botánica en que ya habían ade« 
lantado mucho las naciones cxcrangeras'> pcn 

ro 
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ro habicndoic introducícfa cl buch cscucfíQ 
de li Anatomía, Medicina , Qrugía jr Farma- 
cia desde I>on Felipe V , ^uiso el Rey Don 
Fernando que no falcase un. ramo tan p-in- 
cipal para la salud del pueblo», y así conce- 
dió al Real Protomedicato el usó de su Real 
quinta llamída de Migas Cdieútet para que 
en ella se formase un jardin Real ^c planeas 
para el adelantamiento de k Botánica é His- 
toria nataal , dotando este establecimiento con 
liberalidad , nombrando por Intendente de el 
X .su primer Medico Presidente <Jcl Real Pro- 
comedicato, que entonces era el Doctor Don 
Joscph Suñol , y por subdirectores con igual 
dependencia á Doa Joséph Mardnez Toleda- 
no y Don Joscph Ortega , constituyendo 
por primeros profesores á Don Joseph Quer 
y Don Juan Miouart en el año de 1 7 f ^ . : 
Llevóle también la atención la educaáon 
^ dé la juventud de la Corte ea las letras hu- 
manas.,: dando en este mismo año £icultad? 
á los profesores áé Laitinidad: y Eloqüeilciá pa* 
ra que erigiesen üná Aca;demia Latina, enl 
cuyas juntas tratasen y escribiesen sobre el 
mejor modo de la inscruccioa yjadelaotamien-i 
o: to 
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to de los jóvenes en estos ramos > no olvidan- 
do á los de primeras leeros que formaron uit 
Colegio Académico. 

Los Estudios del Real Seminario dé Nó> 
bles le merecieron mucho cuidado > allí se 
tnilcivaban las letras con el mejor gusto > Us 
matemáticas y la mas solida filosofía con el 
mayor esmero; honro á sus individuos con 
su Real presencia muchísimas veces, asistien- 
do con gusto á los cxercicios públicos de Hu« 
manidad» Matemática y Física experimenul: 
<iióles caudales para ensanchar el edificio , y 
los distinguió con muchas exenciones y pri- 
vilegios según las carreras que ¿guiesen^ Ecle- 
siástica , Civil ó Militar. 

Entre tantos cuidados hacia las letras^ da-> 
ba algún dempo en compañu de su esposa 
al recreo del ámmo en las representiacio- 
nes en música , j alentaba con abundantes 
premios á sus profesores, admirándose en la 
Corte y su Palacio los mas diestros en la mii* 
¿car y canto de coda la Europa. Aun de k 
Milicia y la Marina procuraba hacer diver- 
áon. al mismo tiempo que alentaba con su 
|)resenciá estos ramos. Asistía muchas veces i 
Tom. ÍK pe la» 



/ 
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las evoluciones militares de varios cuerpos, y 
premiaba su esttiero : á que se añadió que hi- 
zo mucha reforma en el arte militar, prefi- 
riendo el exercicio mas ligero y sólido , adop- 
tado por una junta de Generales que de su 
Real orden tuvieron presente lo mejor de 
Italia, Francia y Prusia en esta parte > y no 
descuidando la tropa de caballería , dio exce- 
lentes órdenes para la cria de caballos y las re- 
montas del excrcito. 

Ya desde el año de 1751 entre las ilu- 
minaciones y diversiones de Aranjuez se- ha- 
bian hecho sobre el Tajo fragatas y xabeques 
pequeños para imitar la navegación y manió- 
l>ras de Artillería, hadeñdo venir Marineros 
de Cartagena para este efectaj pero esto que 
parecía un entretenimiento era un indicio del 
importante cuidado que empleaba en la só-; 
lida Marina y aumento del comercio. 

Don Jorge Juan con su pericia materna* 
tica habia adelantado de invención . propia 
Riuchas cosas en el arte de la navegacipn y 
construcción de navios. Ya se habia dado-á c'ó- 
laocer el talento de eite Español desde que fue 
elegido en el año de 1734- por el Rey Doa 

- < Fe* 
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Felipe V para aquella famosa expedición de la 
medida de los grados terrestres que con Don 
Antonio Ulloa execuro en Quito ó baxo del 
cquador , al par de Mrs. Bouguer y la Con- 
damine, sabios Astronomas de Francia; ín* 
terin que otros del mismo Reyno lo execa- 
tabaa hacia el Norte > de cuyas observacioaee 
uniformes resulto la exacta averig^uacion de 
dichos grados y de la figura de la tierra, con 
que. reclinó mucha luz la Astronomía física. 

No habia dexado de atender el Rey Don 
Felipe V á este ramo quando halló propor- 
ción en medio de sus continuadas guerras, dan- 
do principio á sus ideas desde la paz de 
Utrccht. Pero en tiempo del Rey Don Fernan- 
do, traídos nuevos constructores hábiles extran- 
geros-, y establecidos astilleros, se hicieron ta- 
les progresos, que, durante.su rey nado, se bo- 
taron al agua mas de treinta navios de guer- 
ca , los mas de setenta y quatro cañones ¡¡ á* 
. guiendo el proyecto de los sesenta navios que 
se necesitaban por entonces para tener una ma? 
fina respetable. 

Allanados los medios para el com_ercio ma^ 
rídmo y la industria , volvió los ojos á prote- 
ger ios que dentro de la península se propocr 

PP 2. ció» 



2pO DON FERNANDO VI. 

donasen. Con su Real permiso se establéele eti 
Barcelona una compañía de comercio para las 
islas de Sanco Domingo, Puerco -Rico, Mar- 
garita y otras en el año de 1 7 5 5 *, y dos años 
después 2 la compañía de la navegación del 
Tajo, formada á representación de Don Car- 
los Simón Pontcro, Alcalde de Corte, conce- 
dió varias franquicias para promover can iva." 
'portante empresa y sin que omicamos el esme- 
ro con que avivó las fábricas de paños de Gua-* 
dalaxara , Scgovia y la nueva que hizo' en la 
nueva Ciudad d.e San Fernando , y la procec-. 
cion que dispensó á las de ceros particulares, 
cspecialmence las de Alcoy, y Cataluña , las de 
sedas de Valencia, Extremadura y Granada, y^ 
la de lienzos de León. 

Dio principio áJos caminos públicos; ea 
su ¿empo allanó los monees de Guadarrama 
para dar fácil paso á las Castillas, y se hizo el 
magnífico camino de Sancander, á cuya Cia-« 
dad So Obispo. Y no es este el solo bieií 
^ue procuró á la Iglesia de España > hizo otro 
^ue es ímpondei-able, y cuyo provecho redua* 
da á codas ias de España é Indias; este filé 
d de un Concordato con la Corte de Roma* 
i^r^ liempohapia que se pre^ndia en Espi'^ 

na 
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ña sostener en la Caria Romana el derecho del 
Patronato Real universal de las fundaciones y 
dotaciones de las Iglesias y nombcaniiencos de 
las personas eclesiásti(^as, que estaba como obs- 
curecidoj 6 no observado, por muchas causas 
que repetidas veces se hicieron presentes á va- 
rios Papas. En el Concordato que pretendió Fe- 
lipe V con Clemente XH no se había podido 
acabar este punto á satis&ccion , pero habien- 
do ocupado la silla Pontificia el sabio Benedic- 
to XIV, se fueron proporcionando mejores 
ocasiones. 

Este doctísimo Pontífice examinó bien el 
asunto, y hecho cargo conoció. que era indís' 
putable el derecho del Patronato Real *, y 
que el Rey de España pedia en^usdciai pero 
cediendo cada uno por su parte algunos iate- 
icses, » convino a principiois del año de 17;^ 
en que exceptos cincuenta y dos nombra-* 
mientos absolutos que reservó Benedicto XIV 
á la silla Romana de varias dignidades , pre* 
bendas y beneficios eclesiásticos, quedase en 

to- 
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todo lo demás el Rey de España cu el dere- 
cho y posesión del Real Pacronaco y sin la 
carga de pensiones, ni cédulas bancarias y otras 
cosas que hasta entonces habiaa acostumbra- 
dos contribuyendo el Rey Don Fernando coa 
algunas sumas poruña ver, como en recom- 
pensa de lo mucho de que se desprendía la si- 
lia Romana. 

Dexando aparte los muchos edificios pú- 
blicos levantados con mucha magnificencia, 
por el Rey , haremos mención del mas mag- 
nifico así por su magestad como por el fin deg- 
tinado. Este es el de la Visitación o de las Sa- 
lesas, fundado por la Reyna Doña María Bár- 
bara su esposa. Én este edificio suntuoso qui- 
so que hubiese uh orden Monástico de la Bea- 
ta , que entonces era Juana Premio t > o del 
instituto de San Francisco de Sales , un Co- 
legio de enseñanza para niñas nobles de e^ 
tos Rey nos, una Xlasa de oración y un Pan- 
teón^ para que en él fuesen los dos Reales espo* 
sos sepultados. 

La fábrica que habia empezado en 1750 
se concluyó en siete años. Consagróse su Igle- 
sia en 2 5 de Septiembre de 1 7 ^ 7 > á los qua- 

tro 
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tro ¿US 5C trasladaron las Religiosas y niñas 
cducandasvdcsdc su antiguo pobre albergue, 
xjue estaba eu el Prado viejo ^ de allí no le- 
jos, en solemne proceáon, en que también se 
llevaban algunas reliquias de San Francisco de 
Sales y de la Beata fu ndadora^ cerrando el orden 
de aquella losxJbs Reyes y el Infante Don Luis. 
Aun no se habian pasado diez meses des- 
de este acto, quando en x o de Julio de 1 7 5 & 
enfermó la Reyna Doña Marta Bárbara en 
Aranjucz, estándose disponiendo la partida pa^ 
ía venir á Madrid al Palacio del Buen Reti- . 
«o. Manifestó desde luego su peligro la en- 
fermedad i dioscla el Viático, y lo recibió coíi 
aquella devoción y conformidad digna de su 
virtud > vivió no obstante mas de un mes, y 
recibiendo el ultinjo Sacramento, entregó su 
«Ima a Dios en x 7 de Agosto de 1758. Con-; 
duxose el real cadáver al Real Monasterio de 
la Visitación, insigne monumento de su re- 
ligiosa piedad, y se depositó ca su bóveda has- 
ta que se colocasc.en el sepulcrol^' 

El Rey Don Fernando .llend de dolor por 
la pérdida de tan amable esposa se retiró ¿es- 
de el dia de su fallecimiento en compañía del 

la- 
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Infante Don Luis su hermano, y con mar 
poca comitiva, al Palacio de Villaviciosa pro- 
pio del Infante Don Felipe , Duque de Parma, 
no lejos de Mostoles. Empezó su corazón a 
entristecerse y llenarse de melancolía , con lo 
que tino á caer en tanta debilidad y flaque-; 
za que á los tres meses ya dio cuidado su sa- 
lud á los Médicos , que hicieron junta en c! 
mes de Noviembre. A pesar de los csfiíerzos de 
la medicina, iba poco á poco perdiendo sus fuer* 
eas el Rey, en cuya compañía estuvo el In- 
fante Don Luis hasta fines de Abril de 1 75 sr, 
retirándose al R^l Sitio de Sin, Ildefonso, don- 
de residia su madre la Keyna viuda Doña Isa^ 
bel Farncsio. Vivió no obstante el Rey en me- 
dio de su extenuación hasta el lo de Agos- 
to de 175?) en que habiendo recibido' los 
jSacramentos con la mayor] piedad , tuvo fin su 
larga enfermedad con la muerte á los qua-" 
renta y cinco años cumplidos de su edad y; 
trece de Rcynado. Fue conducido su real ca- 
dáver desde Villaviciosa al Real Monasccno de 
k Viáacion de Madrid* donde yace. 
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penas respiraba i k España de las Eitigas de- 
la guerra concluida en 1 7 1 3 por el ajuste 
de paz en ücrccht , guando cavo el seDcimien-; 
to de verse privada cní el año siguiente de la» 
amable Reyna Doña Luisa. Gabriela de Saboyay 
aunque. la quedó el consuelo de .ver estable-: 
cida la succesion al Trono en dos hijos que dc5 
xó, siendo el uno el Príncipe Don Luis y el 
otro el Infante Don Fernando. 

El viudo Rey Don Felipe V se hallaba en 
lo mejor de su florida edad, y desde luego 
pensó en buscar una esposa digna de su ex- 
celso Trono. Hallóla en Parma en Doña Isa- 
bel Farnesio, hija del Duque Odoardo. y de Dch 
rotea de Ne9burgo , hija del Elector Palatino. 
El Cardenal Aquaviva, que estaba en Roma 
ajustó las bodas en nombré :dcl Rey, y ce- 
lebrándose los desposorios en Parma en 16 
de Septiembre de 1714-, fué aclamada con 
mucho regocijo Reyna de España ; de cuya 
venida á este Rey no, y entrada en Madrid 
.Tom.IK C^Q a 
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á líltimos de Diciembre del mismo año , ya 
dimos razón en el sumario de la vida de su 
Real esposo Felipe V. 

A lo de Enero del año de 1716 dio 
la Rey na Doña Isabel á luz al Infante S}on 
Carlos Schdstian¡ generosa esperanza de sus 
Reales Padres, y alegría de toda España. A 
los dos años de $u tierna edad se le destinó 
para Soberano de Parma, Plasencia y Tos* 
cana, cuyos dominios fueron muy envidia- 
dos_ del Emperador de Alemania , que puso 
todos los obstáculos posibles para impedir 
su consecución por espacio de quince años; 
cuyo suceso contaremos desde el principio, 
ya resumiendo, ya ampliando lo que hemos 
dicho en el sumario de la vida de Felipe V* 
Por las paces^ de Utrecht de 1713, había 
cedido el Rey Don Felipe para el Empera- 
dor en Italia el Ducado de Milán, la Cer-» 
deña y el Reyno de Ñapóles , y para el Du- 
que de Saboya el Reyno de Sicilia, Hablase 
también estipulado entera . neutralidad en Ita- 
lia en qualquier- acontecimiento de guerra, 
y que si el Duque de Saboya no observaba 
varias condiciones declaradas en la cesión, 

de- 
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ídcbia cJcvolvcrsc á España cl Rcyno de Si- 
cilia. No cumpliendo bien ambas potencias 
lo pactado , y observándose que el de Sa- 
boya trataba con el Emperador de trocar 
la Sicilia por la Cerdeña, reconvenidas con 
buenas razones por el Rey Don Felipe, y 
no dándole satisfacción^ se vio precisado á to« 
mar las armas en el año de 171 7. Ocupo 
primeramente la Cerdeña , ^ al año siguien- 
te la Sicilia; encendióse otra vez la guerra; 
cl Ingles envió socorros á Sicilia , el Rey de 
Francia aoometiíS á la España por la fronte-» 
ra h y aunque estas dos Potencias tenían em^ 
puñada la espada ^ convidaban á la paz por 
medio de un proyecto formado en el núsmo 
año de 1 71 8. 

Observaban estas dos Coronas la poca 
o ninguna esperanza de succesion masculir- 
na en los actuales poseedores de los Esta- 
dos de Parma; y Plasencia , por hallarse' sin 
hijos en avanzada edad cl Duque de Parma 
Francisco Farneáo, hijo de Odoardo y Ma- 
ría. de Este de la casa de Modena , casadb 
én segundas.- nu{>cias con Dorotea de Neo- 
burgo viuda de Odoardo : la misma Idifícul- 

QQ z cad 



npS DOM CARLOS III. 

tad en Antonio, su hermano, casado con Hch- 
; riqueta de Este : descendientes todos de la 
casa de Medicis de Florencia; igual obstáca- 
lo en Juan Gastón, Gran Duque de Toscá- 
na, casado con Ana María de Saxc-Lavvem- 
bourg , hija del Elector Palatinos ser pro-* 
xíma heredera por lineare Hembra la Kcyr 
na Doña Isabel Farnesio,.y pretendiente á 
la succesion , representando línea masculina 
■ en su hijo el Inmnte Don Carlos i oponeri- 
se el Emperador á estas* c^sposiciohes si a 
• su consentimiento , prcitextaódo ser aquellos 
Estados feudos del Imperio , y por consi- 
guíente arbitro en el noqibramienco de suc- 
ceáon > .falcando la linea masculina no inter- 
rumpida 5 contradecir esta dependencia aquc- 
. líos Estados , de los guales el de Parma solo 
se reconocia feudo de la Silla Romana , y la 
Toscana , haber sido República libré , sin ha- 
abcr perdido derecho alguno i y eo fin prc* 
vcer todas las Potencias que si en esto no 
se daba un corte, habría siempre wia semilla de 
discordias y de sangrientas guerras. 
. Para. evitar pues estos dañps formaron 
«ftos prclinpiiaafcs de paz^ ca cuyo artícu- 
lo 
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lo V se proponía al Infante Don Carlos poc 
succcsor de estos Estados ^ y en falta de él 
á sus hijos ó hermanos varones de legítimo 
matrimonio > con las condiciones de que nun- 
ca los poseyera el que ocupara el Trono de 
España^ ni exerciera su tutela ; que el Empcra-» 
dor die5e sus letras de investidura eventuali 
y que para mayor seguridad entrasen á ocu^ 
par algunas plazas de Parma y Toscana guar- 
niciones neutrales , como eran las tropas sui- 
das ; las quales deberian ser pagadas por lasPo^ 
tencias medianeras. 

Pedíase tambieti en los referidos preli-* 
minares al Rey Don Felipe que renunciase 
la Isla de Cerdcña y los convenios sobre la 
Sicilia con el Duque de Saboya , pasando á 
aquella el derecho de reversión , que crá lo 
que deseaba el Emperador para hacer su true-^ 
que i y que se renovasen las renuncias recí- 
procas entre el Emperador y la España sobre 
la Francia^ Flándes y Estados de Italia. 

Admitió con gusto el Emperador el 
proyecto; entró en él la Repiíbüca dcHo-: 
landa , por lo que se llamó tratado de la quá«t 
druple Alianza. Comunicóse todo esto al Rey 

^ Don 



300 DON CARLOS III. 

Don Felipe V: vio este de quanto tenia que 
desprenderse para que el Infante Don Carlos 
lograra la soberanía de los Estados de Patma 
y Toscana: medicó el asunto; tardó en re- 
solverse, y solo el artior á la paz le hizo acce- 
der á la alianza quádruple tn i6 de Enero de 
1710. 

A esta accesión debia seguir por parte 
del Rey de Ingalaterra , la entrega de Gi- 
brakar, que aunque no sonaba en los artí- 
culos de la quádruple alianza^ se habia pro<* 
metido secretamente i y por parte del Rey 
de España la evacuación de la Sicilia y la Cer- 
dena, para que quedasen libres al Empera^ 
dor. El Rey Don Felipe cumplió prontamen- 
te sin esperar la exccucion de las promesas 
de los otros , dilatándose el arreglo de lo con- 
venido con las demoras que succedian ca el 
congreso de Cambray,que para este fiase ha-i 
bia dispuesto. 

Pero aunque el Emperador retardaba 
enviar al congreso sus Plenipotenciarios , las de- 
mas Potencias que ya habian enviado los su-* 
yos, no dexaban de tener sus con^rencias* 
£ncre canto el Emperador para poner mas 
i obs- 
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obstáculos proponía al Gran Duque de Tos- 
cana (jue después de su fallecimiento haría que 
entrase á succedcr su hermana Ana María de 
Médicis^ viuda de otro Elector Palatino y re- 
duciendo á la Toscana á su antiguo estado de 
República» 

Penetraron las demás Potencias los in- 
tentos del Emperador dirigidos á frustrar el 
artículo V de la succesion en favor del In-» 
fante Don Carlos \ y así creyendo obligar- 
le , se aplicaron á hacer tratados particulares 
de paz con España, El que hizo el Ingles 
en 13 de Junio de 1711 se rcducia á de- 
volverse las mutuas presas^ y á que queda- 
se libre y desembarazado el comercio^ que 
con estas demoras estaba parado. Qaedóse 
con Mahon baxo ciertas condiciones > ofrecien- 
do los esfuerzos posibles coa los Parlamentos, 
para devolver la plaza de Gibralcar. En el 
ajuste con Francia y España eneró también 
la Inglaterra. En este se convino llevar á de*< 
bido efecto los tres tratados deUcrech, Ras- 
tad ó Badén, y el d-e Londres ó de la quá- 
druple alianza, y lo que se acordase en el 
actual de Cambray, prometiendo para ello 

con-' 
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concurrir cada Potencia contratante con ochó 
mil hombres de infantería y -quatro mil de 
caballería. Siguióse á esto por parte del Fran- 
cés la evacuación de las tropas de las fron-- 
tcras de España, y un tratado de un doble 
matrimonio de dos hijas del Duque de Or- 
leahs, la una con el Príncipe de Asturias 
Don Luis, y la otra con el Infante Don 
Carlos, y una hermana de este, Doña María 
Ana Victoria, con el Rey Luis XV, de que ya 
hemos hablado en el sumario de Felipe V. 

Luego que comprehendió el Emperador 
que- por estos particulares ajustes se le habia 
de avivar, envió sus Plenipotenciarios á Cam- 
bray en el año siguiente de lyii. Instábase 
por las Potencias garantes al despacho de las 
letras de investidura, el Papa protestó al con- 
greso por medio de su Nuncio sobre este 
punto, alegando que los Estados de Parma 
y Plasencia eran feudos de la Silla Romana. 
El Cran Duque de Toscana protestaba tam- 
bién por medio de su Ministro contra el ar- 
tículo de la succesion á sus Estados sin su 
acuerdo , como acto contrario á sus derechos. 
Al fin el Emperador , de consentimiento dej 

Im- 
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Imperio , despacha sus Ierras de investidura ea 

9 de'Diáembrc de 1713. 

Presentado en el congreso el diploma 
hallaron los Plenipotenciarios de España al-: 
ganas dificultades , por suponerse 6 declarai:- 
se aquellos Estados feudos del Imperio con" 
tra lo que sus Ministros habian resistido, y 
el Rey Don Felipe habia también repugna* 
do. Consultaron á la Corte de España > el Rey 
Don Felipe V habia renunciado ya el cetro 
en su primc^énito Don Luis I, y este admi-^ 
ció el diploma según el tenor y sentido de 

10 establecido en el artículo V preliminar 
de la quadrupie alianza^ esperando que es* 
to se declarase mejor y concluyese en el actual 
congreso de Cambray. Con esta condición 
firmaron también los Plenipotenciarios de las 
.Potencias garantes á pr'mcipios del año , de 

1714. 

El congreso no adelantaba en la paz, por-* 

que cada Potencia proponia condiciones á 
que los Ministros Alenianes daban poco oido, 
y los Soberanos de Parmá y Toscana rehusa- 
ban su dependencia del Imperio ; esto mis- 
mo inscabaq ios Plenipotenciarios Españoles^ 
TmJK. RR y 
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y aun algunas de las Potencias mediadoras, 
pero nunca se ponían de acuerdo. Al mismo 
tiempo ocurnó la novedad de devolver Fran- 
cia la esposa contratada con Luis XV , á que 
se siguió la devolución de la que estaba en 
España para el Infante Don Carlos : pero 
se temia nueva guerra i lo que considerando 
el Rey Don Felipe V, que ya habla vuelto 
al Trono por muerte de su Hijo el Rey Don 
Luis , se dirigió á tratar con el mismo 
Emperador un ajuste de paz que se fírmó 
en Viena en 30 de Abril de 172J, á que 
se agregaron uno de alianza y otro de co- 
mercio, de que cambien hemos hablado en 
-otra parte. \ < 

' Por estos tratados quedó confirmado el 
artículo desuccesion del Infante Don Car- 
los conferme á lo propuesto en el de la 
cuádruple alianza de 171 8 y^á las letras 
de investidura eventual de 17x5. Pero las 
Potencias mediadoras , especialmente Inglatec^ 
ra y Holanda se ofendieron , alegando sec 
aquelbs tratados en varios puntos perjudiciales 



á su comercio. 



Siguióse una guerra entre Inglaterra y Es* 

pa- 
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paña declarada en 17x73 que duró hasta ql 
ano de 1719, en que se concluyó la paz ñrr 
mada en Sevilla , referida también en clsuma-f: 
rio de Felipe V. 

Entre varios artículos de esta paz se ofre- 
cía á la España ^ por parte de la Inglaterra^ 
Francia y Holanda, ayudar ó concurrir á la in- 
troducción de seis niil hombres de tropa 
Española en los Estados de Parma y Tosca- 
na» en lugar de las neutrales que se habián 
estipi^lado en los anteriores tratados, para ascr 
gurar mejor la succesion del Ini&nte Don Car- 
los. Ya en el año anterior habia pedido el 
Gran Duque de Toscana guarnición Español 
la en Liorna, porque desconfiaba del proce- 
der del Emperador , que habia determinado 
introducir tropa Alemana, aunque asegura^^ 
ba que era en favor del Infante Don Carlos, 
en el caso que muriese el Gran Duque. Su- 
cedió como se temia, pues llevando á mal 
el Emperador el triuado de Sevilla , introdu* 
xo inmediatamente tropas Alemanas á prinr 
cipios del año de 1730, y guarneció algut 
ñas plazas de Ñapóles. Esta novedad puso en 
gran cuidado á ks otras Potencias, y princi^ 

KKz paK 
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pálmente á k España: ya se pensaba en to- 
mar otrafvcz las armas y ocupar a Sicilia, o iti - 
troducir derechamente las tropas Españolas ea 
los Estados de la succcsion del Inrance Don 
Carlos; pero cocno á esto debian concurrir 
las Potencias garantes con dinero y tropa , fué 
difícil de ponerse en execucion el pensamieft- 
toi en cuyo estado de cosas el Rey de Es- 
paña las hace saber que sino cumplen con el 
empeño de su caigo, se exime de todo lo que 
antes ha bia contratado con ellas. 

Al mismo tiempo muere el ultimo Duque 
de Parma Antonio Farnesio en ló de Enero 
<le 173 I i espárcese la voz de que su esposa 
Henriquéta de Este , hija del Duque de Modc- 
na , quedaba en cinta. El Emperador toma po* 
sesión inmediatamente con tropas Alemanas 
de los Ducados de Parma y Plascncia , dccleL^ 
rando que los aseguraba para el postumo, y 
que sino se verificase varón, los ocupaba en 
favor del Infante Don Carlos^ Mudase un tan-5 
to el semblante de las cosas : el Rey de Ingla- 
terra^ y. el Emperador se coligan con un tra- 
tado nuevo de paz, y el Rey de España con 
un pacto de familia con el Gran Duque de 

Tos- 
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Toscana, Los primeros miraban á afianzar cl 
comercio entrcsí, y- la succesion á la casa de 
Austria en la primogénita del Emperador se- 
gún la Pragmática Sanción Cesárea del ano 
1713; pero convinieron en que se admití-» 
rian muy pronto las tropas Españolas en ios 
Estados en que debia suceder cl Infante Don 
Carlos, y que convidarían al Gran Duque de 
Toscana á entrar en este ajuste i lo qual co- 
municado al Rey Don Felipe V, vino en ello 
^n.8 de Junio, y zt de Julio de 173 1, no 
tardando cinco diasen concluir lo entablado 
con el Gran Duque de Toscana, aunque este 
y el Emperador ignorasen entre *sí lo que cada 
uno contrataba. 

Por este tratado el Gran Duque con acuer^ 
do de su hermana viuda Electriz Palatina, Ana 
Maríi de Mediéis, nombró^ por süccesorsuyo 
al Infante Don Carlos y sus hijos ó hermanos 
varones , cediendo en favor del mismo los bie* 
nes, muebks y raices propios, y de su heren- 
cia y posesión* El Rey Don Felipe se obligaba 
por su parte á mantener los fondos públicos 
y él Gobierno en el estado en que se hallaban; 
conservar el tkulo de Gran Duquesa á la 

Elec-, 
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Electriz Palatina, y de Regente del Dacado 
en ausencia del In^nte o en su tdenór edad, 
-como tucora y Gobernadora ^ y en su mayor 
^edad la asistencia al Consejo > de codo lo qual 
se convino que se diese parte al Emperador^ y 
¿á los Reyes de Francia c Inglaterra , convidan^ 
.dolcs a su accesión. 

Por un artículo separado se convino tam- 
bién en que desde luego pudiese el Infante 
Don Carlos pasar a residir en Florencia como 
Príncipe hereditario, y que se introduxesen las 
tropas Españolas en Toscana y pudiesen pa-» 
sar a Parma según el reglamento que se dc-4 
bia disponer á su llegada : todo lo qual se hi^ 
zo también con consentimiento del Senado 
Florentino. Comunicados los tratados ^ el de 
Viena al Gran Duque, y el de este al Empe-* 
ndor, halló cada uno sus dificultades; pero 
desvanecido el preñado de la viuda del Duque 
de Parma , y acrecentado el deseo de la paz, 
accedieron recíprocamente uno á otro, bien 
que el Gran Duque dexó una protesta secre- 
ta en el archivo de Pisa en favor de sus de- 
rechos , consintiendo solamente por el biea de' 

la paz á la aceptación publica de aquel era* 

can 
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tado. ^ Accedieron á este ajuste en Septiem- 
bre de 1 7 3 1 las Potencias garantes , especialr 
mente la Inglaterra , que ya Iiabia aprontado 
sus navios para completar el convoy de las 
tropas Españolas á Italia , que- estaba ya dis- 
puesto en Barcelona en el mes de Octubre del 
mismo año. 

Estaba compuesta esta armada de veinte 
y cinco naríos Españoles al mando del Almi- 
rante Don Esteban Mari ^ con siete galera 
mandadas (wr el Teniente General Don Mi^ 
guel Reggioi en ella iban seis mil hombres de- 
tropa Española al mando del Conde de Charny 
Don Manuel de Orleans. El convoy Ingles sd 
componía de diez y sei$ navios de buen porte 
al rilando del Almirante VVaguer. El dia diez 
y siete de Octubre de este mismo año , pardo 
de Barcebna toda la armada, y en X7 del mis-^ 
mo echó las áncoras en Liorní» los Genera- 
les Mari, VVaguer y Charny entraron en con? 
greso con Fr. Salvador Ascanio , Ministro co- 
misionado en Toscana por parte de España, 
con Mr. Colman de Inglaterra, y con el Mar« 

* BecatM : Scbcia del KegQo ái. Capolo III. 
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qucs Ranucinij Secretario del Gran Duque, 
para disponer el modo como se habían de por- 
tar las tropas sin perjuicio de los particulares, 
ni del Estado. Según el convenio , haciendo 
el juramento de obediencia al Gran Duque, 
se repartieron en Liorna ^ Portoferrayo y Pi- 
sa , en donde debian alternar con las tropas 
Toscanas en laá guarniciones. 

A los tres dias de la partida de la esqua^ 
dra se ^ dispuso la del Infante Don Cárbs dcs^ 
de Sevilla , donde aun se mantenia la Corte, 
con su correspondiente comitiva y servidum- 
bre y i fin de ir á tomar posesión de su So^ 
beraniá de Parma. Contaba entonces la edad 
de quince años, y cr¿in sus tutores aproba-* 
dos por el Emperador el Gran Duque de Tos- 
xana Juan Gastón y Dorotea de Neoburgo,- Dur 
que$a viuda de Parma y abuela del nuevo Real 
Duque. Salió de Sevilla á lo de Octubre, 
acompañado de su ayo el Conde de Santis-- 
téban del Puerto y demás comitiva , dirigién- 
dose á Valencia, y de allí a Barcelona, en cuyas 
Ciudades ic obsequiaron con varios regocijos 
y fiestas. 

Partió de Barcelona para la raya de Frati-^ 
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cía en 13 cíe Noviembre , acompañándole el 
Opiran General Marques de Risbourg y el 
Intendente General Don Antonio Sartinc. 
Desde la frontera de Francia le ot^equiáron 
hasta Antibo por las tierras del Roselbn y 
k Provenza de orden del Rey Luis XV, cl 
Marques de Granges y los Gobernadores de 
los distritos por donde {)asaba , esmerándose 
los pueblos en festejos. Mzq alto en Antibo 
el dia 1 7 de Diciembre j y habiendo llega- 
da de Liorna seis galeras Españolas y quatro 
Toscanas se embarco t\ z6 del mismo pa-^ 
ra aquel puerto, á donde llego al dia siguien^ 
te no sin trabajo por una gran borrasca. 

Los Lioráeses le recibieron con salvas db 
artillería, festejátuiole ccm varios regocijos» 
y se detuvo unos quantos dias por la enCcrr 
tnedad de viruelas que allí le acometió. En-* 
tre este tiempo recibió lá noticia y parabién 
de que su serenísima Abuela Dorotea de Neo* 
burgo, habia tomado poseáon de su$ Está- 
dos en su Real nombre en x 9 del mismo mes, 
.y que el Conde de Estampa habia sacado de 
tUí las tropas Alemanas que al principio del 
Zom.m SS año 
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año habla introducido de orden del Empe- 
rador. 

El 11 de Febrero de 1732. entró el In- 
fante Don Carlos en Pisa , en cuya Ciudad 
no fueron menos luci<ios los obsequios en 
los veinte dias que allí permaneció. El dia p 
¿e Marzo llegó a Florencia , en donde hizo 
su entrada publica en medio de aplausos y 
aclamaciones , y fué recibido con abrazos pa- 
ternales del Gran Duque de Toscana y su her- 
mana. Disírutó sus obsequios pot espacio de 
seis tnesés; recibiendo el acostumbrado pu- 
blico homenage del dia de San Juan , como 
Príncipe hereditario. Partió en fín á Parmí 
donde entró el 5»' de Octubre de 1732, acla- 
mado p^r Duque y Soberano de aquellos íélir 
císimos Estados. 

- El Emperador Carlos VI ya se había árr©- 
{>entido dé haber dadé su consentimiento á la en- 
trada de las tropas Españolas^ y ^ la venida 
del Inmute Don Carlos : temia la armada que 
se disponía en los puertos de España , que aun- 
que era para Oran se tenia secreto el inten- 
tOi Todo era quejarse de los homenages y obsen 

quios 
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quios que hackn al Infance Don Carlos , ale* 
gando que solo eran propios para quando se 
verifícase la muerte del Gran Duque ^ y que cb 
Ja menor edad del Infante debian prestarse 
á la Duquesa de Parma Dorotea^ su Abuela, 
como tutora. Suspendió el diploma de pose-» 
áion de los Estados de Parma y dé la dispen- 
sa de menor edad, y dirigió decretos y rcscrip^ 
tos al Gran Duque y al Senado de Florencia 
anulando lo hecho, y mandándoles que obra-> 
sen conforme á los tratadc» v pérb los Floren^ 
tinos que no reconocían por supeiior al Em-? 
perador, no hicieron aprecio; £1 Papa Clemen«f 
te XII renovó sus derechos al feudo de Part 
tna> y no solamente no consiguió nada,>á-i 
no también vio negado el censo anual acosi 
tumbrado, y sintió que el Infante Don Cár-* 
los hubiese tomado el título de Duque de Cas-* 
tro y Ronciglione, manifestando corresponder* 
le aquellos Estados. - 

Ehtre tanto ya había llegado el Infante 
Don Carlos á la edad de diez y ocho años; 
por cuyo motivó ^(Hdió stf decreto , decían 
randoise estar dbpuestó para gobernar sus do^' 
minios solo c independíente de sa Abuela 
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la Duquesa Dorotea, á quien habla per mi- 
ado que hasta entonces los dirigiese como 
Gobernadora , rcüradora y tutora , án embar- 
go de que a los catorce aüos, según costumbre 
de otros Estados de Italia , pudo haber tomado 
las riendas del Gpbicrnó. 

En este estado muere cl'Rcy Augusto II 
Elector deSaxonia y Rey de Polonia i los ha- 
cio.ialcsjlamabán al Trono a Estanislao Lenc- 
2Íski,que antes cñ confipctencia de Augusto 
habia sido * deiíppseido , y: últimamente esta- 
ba ^etiradoen Alemania > una hija suya esta- 
ba caada con Luis XV, y se erh peñaba por 
él para la elección al Trono* El Emperador! 
Carlos VI, que el año anterior se había alia- 
dlo con la Rusia y la Dinamarca^ se opuso 
a esta elección en favor del hijo de Augusto 
Ih toman partido algunas Potencias y eócicnT 
dcsi^ una, guerra* . 

Únese la Francia con el Rey de Cerdcñ*: 
a quien promeciá una parce del Mtlanesado, 
y tnipiczatiíl K*ccr;la guerra; por lá Italia al 
n\hmo^ikmf0:q\íc<j^ot-^t\ Rhla 7 ífontcras 
de Alemania. E^Eín^era40f {Procura defen- 
derse til lina y ^trtklpme ,' iúteíln el de Ru- 
sia 
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sía inquietaba á la Polonia. España y advircién* 
do por una parce el riesgo de los Estados 
vecinos á Milán , y por otra parte el descon* 
tentó con que sufrían en Ñapóles y Sicilia el 
yugo Alemán, toma las armas para ocupar 
estos' Rey nos ¡i envia por raai y tierra tropas 
á. Genova y Liorna > y nombra Generalísimo 
de sus exércitos al Infante Duque Don Carlos 
á principios de 1734. 

£1 Principe Oon Carlos pasa á Florencia 
para disponer la medicada empresa , dexando 
á Parma defendida por medio de los dos exer» 
cieos de Francia y Saboya , los quales con dos 
batallas en que derrotaron al enemigo y dexá" 
ron bien asegurados aquellos Estados. Dispues- 
ta^ ya las tropas de tierra , cuyo comandante 
General era el Conde- de Montemar, sóida-* 
do. expeno, conquistador de Oran^ íadlica* 
do el paso por el Estado Eclesiástico , queios 
infiuxos de la Corte de Viena habian hecho 
dificultar con el Papa Cierne nre XII^ acerca- 
das alas costas de Ñapóles, algunas naves por 
parte :de £spaña , mientras estas ocupabaa al- 
gunas pequeras Islas, partió en 14 de Febre-i 
ro el Infante Don Carlos desde Florencia por 

ú 
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el Estado Romano L Ñápeles. Llegó sin opo- 
siáon hasta Monte Rotondo , donde hizo pu- 
blicar en 1 4 de Marzo un manifiesto, decla- 
rando las facultades aue tenia de su padre el 
Rey Don Felipe V , ofreciendo mantener á los 
habitadores los privilegios, y aliviarlos de los 
tributos que la opresión Alemana les había, 
impuesto, y llamándolos á su obediencia y 
del Rey su padre. De allí se acercó á la C^u* 
dad de Ñapóles, donde llegó el zS del.mis<< 
mo mes. £1 Virey Cesítreo que se hallaba con 
pocas fiterzas para la defensa , habiéndola des- 
amparado se filé á Bari, y los habitadores 
de la Ciudad de Ñapóles salieron hasta Saa 
Germán á entregar las llaves al Real InEmtc 
Con este feliz suceso, guarneciendo la Ciudad 
con suficiente tropa, envió la restante con el 
Conde de Montemar á desalojar de las demás 
plazas á los Imp^iales. Esta noticia llenó de re* 
gocijo á España , y el Rey Don Felipe inmedia-. 
tamente envió en un Real decreto, <:on fecha' 
de 1 X de Abril, la cesión del Reyi\o en la. per- 
sona- del Infante , creándolo Rey desde ontón-* 
ees para si y sus succesores. 

£1 Rey Don Carlos hizo su entrada pd- 

bü* 
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blica en Ñapóles en 10 de Mayo del mismo 
año de 1734 entre inumerables aplausos acla^ 
maciones y regocijos. Moncemar fué desde 
luego con quince mil hombres en alcance de 
los enemigos, que se habian fortificado en Bi- 
tonto i ellos eran siete mil y esperaban otros 
tantos de socorro por la parte del Adriático. 
Atacólos antes que llegara el refuerzo , y los 
derrotó, con lo que Montemar se hizo acree- 
dor a las honras del Rey Don Carlos 3 que le 
condecoró con los títulos de Duque de Bitoti- 
to y Grande de España. El Rey Don Carlos 
en persona conquistaba á Gaeta y Capua, que 
no tardaron en rendirse j y de este modo lo<< 
eró echar del territorio de Ñapóles las tropas 
Imperiales. Mientras esto pasaba por tierra, la 
-armada Española conquistaba parce de la Sici-* 
Ik; rindiéronse desde luego Palermo,Mesina 
y poco después su cindadela , Trápana y Si* 
racusa, aclamaiido con el mayor regocijo á 
Don Carlos Rey de Ñapóles y Sicilia j y an- 
tes que se acabara el año de 1 7 3 4 , ya el Rey 
Don Carlos empezó á ser Soberano de estos 
dos pingües Reynos. 

Asegurado en el Trona el Rey Don Cár^ 

los 
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los, pasaron las tropas Españolas á incorporar- 
se con el cxcrcico combinado de Francia y Sa- 
boya, que estaba haciendo frente á las tro- 
pas Alemanas en Parma y Plasencia. Debili- 
tado el Emperador por esta parte y atacado 
del Francés por el Rhin , donde habia perdi- 
do a Filisburgo> y viendo quietas las Poten- 
cias marítimas garantes de los anteñores tra- 
tados, las reconvenía y buscaba su auxilio. 

No dcxó el Rey de Inglaterra de dar oi^ 
dos á sus quejas^ y así determino empeñar^ 
se en una paz. Hizo una declaración á las Po- 
tencias beligerantes^ en vque deeia^ que si no 
se convenían en un-tratado, destinarla la ar- 
mada que actualmente prevenía^ para atacar 
en Indias los establecimientos Franceses y Es-? 
pañoles. Con esto la Francia^ que con sus vic^ 
Csrias y sus aliados se hallaba poderosa para 
ser arbitra de la paz ^ propuso al Emperador 
ciertos preliminares, que se reducian á que Esta- 
nislao cediese sus pretensiones al Ro^no de Po^ 
lonia, dándole los Ducados^ de Bar y de Lo- 
rena durante su vida, debiendo devolverse 
después a la misma casa de Lorena de Franda; 
^ue cediendo Carlos Rey de Ñapóles sus pre-4 
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tensiones á la Toscana, entrasen estos Estados 
en k misma casa de Lorcna luego que mu-^ 
riese Juan Gastón , y que reconociendo el ,E>nt 
perador a Doo Carlos por Rey de Ñapóles y 
Sicilia , este cedcria los derechos á Parma y Pla-y 
Ciencia en^ favor de él. Tam,bien al Rey de Cery 
dcña se le daba algún territorio á la otra pir-f 
te del Tcsino con Ja superioridad sobre I05 
^udos.de las Langas, esto es, Novara, Torto- 
na y el Vigevcnasco^ i 

De este modo cediendo cada uno alguna 
parte , y recompensándose en otras , parece 
auc se miraba á dexar á todos contentos. Con- 
vino desde luego el Emperador en los preli- 
minares, y los firmó en ló de Noviembre de 
í73 5> y se siguió un armisticio , así por la 
parte de Alemania, como por la ¿c Italia. 

Augusto III empezó á i'eynar sin obstá- 
culo en Polonia:, los Toscanos, que rcstabají 
contentos con tener en lo succcsivo un Rey 
coronado en Ñapóles por Gran Duque, no 
.dexáron de sentir esta mucaciDn de Señor en 
la casa de Lorenav y al.cAntraíio los Napoli- 
tanos que por mucho tiempo habiañ obedeci- 
do aun. Virey, se contcínpUban .felices por 
, tom.IV. TT ten 
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tener por superior un Rey tan amable como 
Don Carlos, y- que tanto miraba por el blcñ de 
sus vasallos. ■ . •. ■ . ; 

A ,cstc ifiti luego que ocupó el trono era-* 
pezó á formarse un plan de gobierno lleno 
^ prodtncia^ justicia y benignidadí Amplio 
los privitegios de la Ciudad 3 dio libertad á mu- 
chos presos en las circeles>no admitió un do*" 
nativo de cien mil ducados que le presentó el 
primer Magistrado > mandó satisfacer los gas-^ 
tos que íixs tropas habían hecho á la Ciudad; 
que todos los Barones , Ciudades y Comuni- 
dades del Reyno poseyesen pacíficamente los 
bienes comprados durante ehgobicrno de los 
Alemanes, pero que se presentasen aquellos 
por sí 3 y estas por sus diputados ó procura- 
dores al juramento ' de obediencia : para lo 
iqual comisionó al Duque de Loren^^na , y es-» 
'tableció un Tribunal para juzgar dfe las cau-^ 
sas sobre este panto , si las hubiese v el qual 
se componía del Conde de Charny, Presiden- 
te, del Regente de k Vicaría , del Secretario de 
justicia,^ dos ComqeroV> un Fiscal y un Abo^^ 
gado. :: ' . 

Daba audiencia i' codc^ sus vasallos y los 

Tf ' . ad. 
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admitía :ábesái; su mano. Repartió. Ids, empleos 
4c- mas consideración* y de gobierno d^ Pror. 
vincia á la principal nobleza , y en los Tiibur 
nales coloco pcr^nas distinguidas*,, con, cuya¡s 
acencionei , no solo se ganó el anri9r de jtpdcrs 
los suyos, sino cambiei^ de los iquc se hallabap 
afectos al Imperio ó empleados por él, ya tes^- 
diesen en Ñapóles , ya en Roma, dondis; jnme- 
fdiatamcntc sustituyeron a las armas Iipperiar 
les las de Borbon , Médicis y Farxiesio. 

Los convenios de la paz entre las Poten- 
cias iban muy lentos i pero el Rey Don Cácr 
los no se descuidaba en apresurar por todc^ 
caminos los actos de aprobación que se debian 
al establecimiento de su nuevo Reyno. Dio 
parte al Papa Clcmepte XÍI pofr medio de su 
Ministro en Roma de la cesión que habia he- 
cho el Rey Don. Felipe en su Real persona, 
y de su entrada publica en Ñapóles. Nombró 
;su Enibaxado.! extraordinario, pa^a ofrecer ai 
Papa en el dia de San Pedro el reconocimiento 
llamado de la hacanea , que consistia en un 
regalo de siete mil escudos , según costum- 
bre de los poseedores de Ñapóles. Opiísos^ 
el Emperador^ pfeten^iet\do proseguir xomo 

TT i. . has- 
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hasta entonces con el mismo obsequio, y en 
esta competencia comisiono el Papa ocho 
Cardenales para su decisión-, de que resul* 
tó que se^ admitiese el reconocimiento del 
Empcfador, ínterin el Rey Don Carlos no 
íuese universalmente reconocido y y recibiese 
del Papa la investidura de Rey. 

Con esto se procuraron con mas. dili- 
gencia entre España, Alemania y Francia los 
recíprocos actos de cesión: esta de Parma, 
Plasencia y Toscana , y aquella del Keyno 
de Ñapóles y Sicilia , por medio de un congre- 
so en Florencia entre los Ministros destinados 
i este fin, el Conde de Montemar por Es- 
paña y Ñapóles, el Mariscal de Noailles por 
-Francia , y el General Wactendock por Alc- 
"imania *, reservóse no obstante el Rey Don Car- 
olos la acción á la herencia de los bienes, mue- 
bles y raices propios del Gran Duque de 
^Toscana, tomo hijo adoptivo suyo: todo 
lo quál se finalizó en 'Dicierñbre de 17$ í; 
áque se siguió la evacuación de las tropas 
E<^pañolas, y la introducción de las Alema- 
nas en aquellos Estados ; según lo convenido, 
^ \ y a reconocido así el Rey Dan Carlos, 

vol- 



DON CARLOS lIL 323 

volvió con mayor cuidado la atención al go- 
bierno de JusHcia de su Reyno. Había mu- 
chos abusos que reformar : prohibió la an- 
tigua costumbre de los asilos en palacios par- 
ticulares , aunque fuesen de Obispos : discer- 
nía las jurisdiciones reduciendo la Eclesiástica 
á sus límites ^ y mandando contribuir á los 
Eclesiásticos con aquellos subsidios justos y 
debidos al Soberano. Formó una junta de 
Ministros para que entendiese en los inedios 
posibles de aliviar al vasallo y reedificaba los 
edificios públicos destinados a las escuelas ; vi- 
sitaba los Colegios^ y cuidaba de mejorar los 
estudios. 

Ponia el mayor cuidado en el aumento 
del comercio, en ía construcción de naves 
y formación de una csquadrá para resistirá 
los Berberiscos que libremente hacian daños 
en aquellas costas. Mandaba hacer evolucio- 
nes militares y de artillería á la tropa y y cam<« 
pamentos que presenciaba , alentando con 
premios á los soldados que se distinguian en 
sus obligaciones. Después de estos cuidados^ 
y del cumplimiento de sus devociones, con 
que daba un excmplo de singular chriscian- 

dadj 
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¿a¿ ., tomaba el recreo del teatro ó ¿c la 
-caza para dar algún descanso á.sus fatigas. 

Entre las recreaciones una era irse á (Por« 
iici casa de campo ño lejos de la Ciudad. Ad- 
virtipque en las excavaciones, que algunas 
veces 5e hablan' hecho , se. descubrían algunos 
restos de antigüedad , loqual hizo sospechar 
que allí estaba la antigua Ciudad del Her- 
culanoi sepultada de los terremotos desde el 
tiempo de Tito» promovió las excavaciones, 
se descubrieron teatro^ templo , muebles, pin- 
turas j estatuas y otras preciosidades , y en 
ün el Herculano y la Ciudad de Pompeyo, to- 
do lo qual hizo uha señalada época del es- 
tudio de la antigüedad. 

Eti medio de estas felicidades para acri- 
jsolar. mas su virtud , no dcxó el brazo del 
Omnipotente de probarle con algunas amar- 
guras. Experimento mal contentos en algu- 
nos de aquellos pnncipales señores d^ &udos, 
acostumbrados á la libertad impune en tlem" 
po de los Vireyes> pero su prudencia y su 
beoignidad , con pocos castigos y muchos per- 
dones, los hizo gratos. Tuvtí que ayisar de 
sa obligación y obediencia ai Soberano j i 

ai- 
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algunos Religiosos que fomentaban partidos 
en los descontentos , ó se creían vulnerados 
en la corrección áé los' abusos introducidos 
entre ellos v y lo hizo con tanto amor que 
conisiguió' el fruto sin violencia. Suavizó va- 
rias «ijtiejas , que el Estado Pontificio tuvo por 
una = revolucioa suscitada en Roma y Vele-? 
ni entre el paísanage y^Ia tropa Española y 
Napolitana » la quat hubiera pasado á un rom<- 
pinrieñta con esta Ó:>rte y la de'Viena ánp 
liaber ' hecho ver «u ' prt^encLa la* osadía ^dél 
vu)go> y su benignidad en su justicia, 

: Aunque poco contenta k Silla >Romana 
por ias pretensiones del Rey: Cárl<»5 sai* 
bie asuntos Ecliesiásticos ^ no latdó eíi ver 
declarados suí dfercchós y privilegios, y que 
Ao pedía sino lo íústo , ya. concedido por ¡los 
anteriores Pontificas ^ con lo. que i consíguiíi 
^1 . Rey que los :Kuncios -stispendidos para asisi^ 
'dr en las Cortes de Ñapóles y Madnd por 
•estas y otras dificultades j^ sosegados los^ áni^ 
•mos j pasasen á exercer ^us 'filiaciones». mani> 
festando su regocijo el Papa con despachar 
4á birreta para el Infante Don Lub ; y las le- 
tras de invesciduia:de;aqüellos.Rcyño&en:~iaf 

vpt 
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vor del Rey Don Carlos í cuyo contento se 
complccó con la presentación de la hacanea 
por parte del Rey Don Cárbs^ con mucho 
aparato y lucimiento. 

Tenia siempre sobre su corazón los ma- 
les* del vasallo. En mucha aflicción se vio su 
Real' persona quandó un dia volviendo de 
caza al pasar un arroyo crecido con la ave- 
nida de un. turbión, estuvo en, peligro de 
'perder la vida, libertándole» la^ suma Provi* 
áencia por medio. de > la destreza de su co* 
chero; pero mas sintió los estragos que una 
erupción enorme del Vcsu vio causó en los 
pueblos icbcunvcciáós por aquel tiempo. 

' Stis habitadores abandonaron jsns casas 
áexándolas con sus alhajas por no perderla 
vida tron. la inundación de la lava ó con los 
carbellinos de ceáizas, que con abundancia 
vomitaba aquel volcan. Compadecido el Rey 
de este desastre envió tropa á guardar las 
casas, socorrió de pronto las mas pobres fa- 
milias, y pciidonó los tributos rdc aqu^l año 
á los puc!>los mas perjudicados/ 

Mientras esto pasaba, la Rcyna de Es- 
paña DoñjL Isabel .;farneiio.buscaÍ7a digna es« 
17 po- 
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posa para su hijo el joven Rey Don Carlos, 
que llegaba, ya á los vcince ydc^s añqs.de 
edad. Puso primero Jas miras en la Archi-^ 
duquesa María Ana , hija segunda del £m* 
perador Carlos VI , quien habia casado ya 
en el año de 1731 á su primogénita M^-> 
ría Teresa con el Duque de Lorena Francis-* 
co, en quien dcbia recaer la Toscana. No se 
ajustaron bien los intereses del Emperador, 
y así volvió los ojos la Rey na Doña Isabel 
á la Princesa Doña María Amalia de Saxo- 
nia , hija de Augusto III Rey de Polonia , y 
de la Archiduquesa primogénita del Ernpe* 
rador Joseph I. El Cotide de Fuenclara con-f 
cluyó esta comisión á fines del año . de .1 7 3 7, 
y a {Nfincipios de Enero del siguiente se cele-^ 
l>ró esta noticia en Ñapóles y Madrid con mu* 
cho regocijo. 

El Rey Don Carlos nombró inmediatas 
mente toda la familia de servidumbre y co^ 
mitiva , Secretario , Camarera Mayor , Damas 
de honor , Guarda mayor , Señoras de honor. 
Azafata, Camaristas , Mayordomo Mayor, 
Mayordomos de Semana , Caballerizo Mayor 
y otros. El Conde de Fuenclara hizo su en-" 

. Xom. IV, YY ' ' tra-i 
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trada pública en Dresdc en 7 de Mayo con 
el mayor lucimiento j á los do$ días 9e hizo 
la petición formal y presentación del retra- 
to del Real esposo. El Príncipe Federico Au- 
gusto, hermanp de la Real esposa, celebró por 
|)oderes los esponsales j hubo grandes fiestas 
y regocijo, y la nueva Reyna Doña María 
Amalia partió de Dresde á Italia por la Ale- 
mania en compañía de su hermano el dia i x 
del mismo mes. 

En Viena fué obsequiada por su Abuela 
la Emperatriz viuda Amalia, por donde paso 
el dia 10. Nueve días después llegó á ÍW- 
ina noVdy territorio de Venecia , en donde re- 
cibió la comitiva y familia destinada á su 
Real servidumbre. En Venecia se la obsequió 
con muchas salvas de artillería, continuándo- 
las en el paseo que hizo por algunos cana- 
les acompañada de la principal nobleza de h 
Ciudad. Pasando á Padua recibió las joyas que 
allí la presentó 'el Duque de Atri en nom- 
bre del Rey Don Felipe Vi y loís . obsequios 
que la hizo el Duque, de Modena Francisco de 
Este. 

Dirigiendo su viage por varios Estados 

••••'' de 
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de Italia salían á recibirla sus principales sc' 
ñores ó enviados, esmerándose en estas ce-* 
rcmonias el Cardenal Mosca, Enviado, del Pa-» 
pa, los Diputados de Ferrara, lienza, Ra« 
vena, Forli, Ccsena, Rímini, Pesaro, Sint* 
gaglia, Ancona y Loreto. A la raya de Nár 
poles salió á recibirla el Real esposo, acom-- 
pañándola desde allí basta Gaeta , á donde lle- 
garon el i9 de Junio. Aquí se hizo k ccf- 
remonia de recibimiento en un magnífico pa- 
vellón construido á este propósito j ratiñcá* 
ronsc los esponsales, y hechas las santas ce- 
remonias, quedó concluido el matrimonio, ce- 
lebrándose con fiestas y aplausos. De allí i 
dos dias eneraron en medio de aclamacio- 
nes innumerables en la p^rte de Ñapóles; si- 
guiéndose muchos festejos de fuegos artifi- 
ciales, iluminaciones y otras señales de ale- 
gría, finalizando con una entrada publica 
el dia X de Julio. Creó el Rey la Orden de 
San Genaro , declarándose; Gran Maestre de 
ella, y. nombró va¡nos oficios de su inscicu- 
toj hizo Caballeros á sus dos hermanos los 
dos Infantes de España Don Felipe y , Dop 
Luis , y al Príncipe Real de Polotúa Federico^ 

VVi '' hcr- 
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hermano de la Rcyna : dio sus insignias a 
Varios Cardenales, Arzobispos , Príncipes, Du- 
ques, Tirulos y hombres ilustres de Ñapó- 
les y España, y reservó seis notnbramiencos 
á elección de su padre el Rey Don Felipe V, 
quien, en efecto condecoró á algunos en 
Madrid, donde en 5 de Julio se celebró la 
noticia del feliz casamiento con besamanos^ 
luminariis, fuegos de artificio y representa- 
ción de ópera en el palacio de Buen Retiro. 
Ya puesto el Rey Don Carlos en este 
nuevo estado , se dedicó con mas esmero á 
los negocios del Rey no: empresa que como 
tiueva le llevaba mucha atención. Seguía ckn- 
¿o publicas audiencias y escuchado con amor 
hasta el mas desvalido. Se hallaba muchas ve- 
'ees presente en las consultas de los Consejos; 
continuaba en reformar abusos, y aunque ya 
los asilos de los delinqücntes no eran mas 
que las Iglesias y Conventos, viendo que ha-- 
• bia muchos refugiados que por 'la noche co- 
metían algunos robos, mandó que se pasa-- 
sen todos inmediatamente á las competentes 
cárceles > y que fot'mados «n dilación sus pro* 
' cesos i se 6nalizasea con brievedád sus causari 

lo 
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1q qual hizo cesar muchos desórdenes. . 

Hizo particular empeño en examinar co- 
mo se arreglaría el punto de que los Eclc-' 
siáscicos y Regulares no poseyesen , mas ren- 
tas y bienes que los permitidos por los Cá- 
nones y privilegios, que no se opusiesen á las 
regalías y al bien del Estado , y que paga- 
sen aquellos subsidios debidos á la Corona 
en los casos extraordinarios que los demás va- 
sallos lo hacían. Después de maduras reflexíoi- 
nes puso este asunto en manos del Papa 
Clemente XII, el qual mandó formar una 
Congregación á este fin 2 principios del año 
de 173? > pero habiendo sucedido á' este, 
en el mismo año , el sabio Pontífice Benedic- 
to XIV t concluyó este negocio á satisfacción 
de ambos. .^ 

Estando en tan buena situación sus do** 
minios para el tráfico y comercio interior y 
exterior, y para la navegación á levante y 
poniente , no se contentó con establecer una 
Junta ó Tribunal compuesto de Ministros 
Togados y negociantes para la mas pronta 
expedición de los negocios de comerció ;' si- 
no también un Consulado ¿i tierra y m;ai 

for-5 
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formado de cinco Cónsules y dos Asesores 
Jurisconsultos anuales , que dirigiesen codos 
estos asuntos según el nuevo arreglo de de- 
rechos y otras disposiciones encaminadas á la 
circulación del dinero^ y alivio de los litigan- 
tes en estas causas. 

Para asegurar la navegación y poner se- 
guridad en los mares , emprendió hacer era- 
tados de paz y comercio no solo con las Po- 
tencias comerciantes Christianas, sino con las 
Berberiscas y el Turco , concluyéndolos con 
este en el año de 1740, y en el sigiúence 
con la Regencia de Trípoli. Con escás miras 
se mejoró el puerco de Ñapóles ,- se aumen- 
taron naves , se fundieron cañones , se com<' 
pusieron caminos, se establecieron fábricas de 
paño y sedas, se convidó á las gentes excraa- 
■geras á venir á establecerse en su Reyno, sin 
que obstase la variedad de sectas i y poco 
después estableció poseas desde Ñapóles á Cons- 
tancinopla para la mayor prontitud en la expe- 
dición de los negocios entre las dos Potencias. 

Por este tiempo se formalizóla paz en- 
tre España y Alemania , y se trató el ma-* 
tiimonio del In&nce Don Felipe con Mada- 

tna 
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ma Luisa Isabel , primogénita de Luis XV. 
Fué comisionado para csco con embaxadá cx". 
traordinaria el Marques de la Mina , y cele* 
hrá los esponsales en lí de Agosto de 173 p, 
con entrada publica en Paris , y otras ceremo- 
nias magnífícasi, á qué se siguieron muchas ñssñ 
tas y regocijos. Partió la nueva esposa en 5 1' 
de Setiembre acompañada del Rey su padre 
hasta dos leguas de París, y desde allí pro* 
siguió con numerosa comitiva hasta San Juan 
¿t Pie de Puerto, en las fronteras de España^ 
donde en 11 de Octubre el Prínápe Mase- 
rano la presentó las joyas de regalo de par- 
ce del Rey Don Felipe V, y prestaron sú obe- 
diencia el Mayordomo Mayor Duque de Sol- 
^ríno , la Camarera Mayor Marquesa de Le- 
dé , y demás comitiva española , que desde 
allí empezó á servirla. 

Hecha la entrega en el día 13, partió; lá 
Infanta esposa diríp^éndose por Pamplona has' 
ta Guadalaxara, donde la recibió con m^ucho 
regocijo la Rey na viuda de Carlos 11 Doña. 
M^ría A^a de Neoburgo, y desde alUá Al- 
calá , en cuya Ciudad estaban ya los Reyes 
y el Real In&nte esposo y demás Emilia pa- 
ra 
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ra su recibimiento. Aquí se ratificó el matri- 
tnonio haciendo las santas ceremonias el Pa- 
triarca ? y á los dos días entraron en Madrid 
entre mucho concurso que celebraba á los 
Reyes y á los nuevos esposos con mucho aplau" 
so. Por las Ciudades por donde habian pasado^ 
habian sido muy lucidos los obsequios* pero 
dieron a estos el último complemento las fieS' 
tas publicas que se siguieron en Madrid con 
magnífico y Real aparato. 

Ya en este tiempo habia renovado la guer- 
ra el Ingles contra España por pretensiones 
que habian quedado pendientes desde el tn« 
tado de Sevilla i al principio solo tenían sus 
límites estas inquietudes entre las dos Poten-^ 
cias, pero luego cundieron por toda Europa 
con motivo de haber muerto ei Emperador 
Carlos VI de Alemania sin succcsion mascu- 
Hña , Y llegar el caso de ponerse en práctica 
lo establecido por él en la Pragmática san- 
ción del año de 1 7 1 3 , en que se arreglaba b 
succcsion por línea de hembra. 

£1 Rey Don Carlos no tuvo, poca pac^ 
te al principio de esta guerra en sus trances» 
auxiliando á España contra la Rcyna de Han- 
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gm; pero corriendo con buena amistad con 
la Inglaterra tomó á sus instancias el parti^i 
do neutral-, prosiguieron las hostilidades con 
varia fortuna en Alemania, Francia y en va- 
rios Estados de Italia , estando en Saix>ya á la 
frente del cxcrcito. Español el Infante Don Fe- 
lipe. Entre los varios sucesos del año de .17445 
tuvo que retirarse el General Español Gages 
hacia Ñapóles, en cuyo alcance iba el Ale- 
mán. Viendo entonces el Rey Don Cairlos in-í 
vadidas á amenazadas sus fronteras, no pudo 
menos de tomar las armas para defenderlas 
y defenderse? de lo qual resultó la famosa 
acción de Veletri , testigo del valor del Rey 
de las dos Sicilias y sus tropas, de que ya he- 
mos dado razón en el sumarió de la vida de 
Felipe V. 

En medio de estos cuidados nunca per- 
día de visu el Rey Don Carlos el aumento 
de fiíerzas y comercio del Reyno, y el -alivio 
de sus vasallos en las mayores necesidades. Des-» 
de principios de la guerra habían ocupado los 
Ingleses con varias esquadras, ya el mar de 
Genova, ya el de Ñapóles , ya el golfo Adriá- 
úco para estorbar los socorros de aquellos que 

X9m.K^^ XX cían 
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eran enemigos de la Rey na de Hungría, a quien 
auxiliaba > una de ellas se puso delance de Ña- 
póles requiriendo al Rey Don Carlos que obser- 
vase neutralidad i no podia el Rey responder 
de manera que no temiese el peligro que le 
amenazaba^ y aunque sus fieles Napolitanos se 
ofrecieron á pegar fuego á la armada enemi- 
ga , convino en la neutralidad i pero desde 
entonces dio mayores providencias para fbrtar 
lecer los puertos y reforzar su cxércico para 
lo que se ofreciera en adelante. No es fácil 
dc^ explicar el paternal amor con que acu- 
dió al alivio de sus vasallos en la gran peste 
que hubo en Mcsina y Reggio, en que pe- 
recieron mas de quarenta mil personas, y hu- 
biera hecho mayor menoscabo en los habi- 
tadores del restante Rey no, sino se hubiera 
^ opuesto á sus progresos roii las mas sabias y 
prontas providencias, y remedios de la Mcdh 
ciña. 

Por esta causa , y por el obstáculo de los 
Ingleses que cruzaban por aquellos mares, ha- 
bia descaecido un poco el comercio, y cre- 
cido el precio de los comestibles i pero ba- 
jeando el Rey á sus expensas cl precio de la 

-ha* 
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harina, los Gobernadores dé la dudad hicie- 
ron lo mismo con este alimento y el de las 
carnes. 

La muerte del Emperador Carlos yil, suce- 
dida á principios del año de 1745 á<]ue se 
siguió la. ¿lección de Francisco, Gran Duques 
de Toscana , dio mayor aumento á la gUer« 
ra de Italia , pues ascendiendo al Trono' Im~ 
perial el mismo que lo había sostenido tan- 
tos años como esposo de la Rey na de Hun- 
gría, entrando con mas enteras fuerzas, Itcvabí 
mayor esperanza del vencimiento. 

No era menor el empeño de la Frandá 
en sostenerla unida a Ñapóles y Españay no 
desmayando esta en la empresa aunque ipo£ 
muerte del Rey Don Felipe V subió al Tro- 
no Español un Rey muy inclinado a la paz, 
qual era Don Fernando VL Animaba, el valor 
de todos, y la razón 'de cada, uno, la Rey na 
■Midré Doña Isabel , á quien le parecía muy 
•justo entrase el Infante Don Felipe en 4os ác« 
-Techos de su hermano él Rey. .Don. Carlos i 
ios Estados de Parma, Plasencíi y Guastala^ 
con. cuyo fia se sostenía, b guerra con el mai^ 
yor tesón. Duró esta dos años mas, hasta que 
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se firmó en Aquisgran una paz por el mes 
de Octubre de 1748 , por la qual fue de- 
clarado el Infante Don Felipe Soberano de 
Parma , Plascncia y Guastala, de cuyos Esta- 
dos tomó posesión en el año agüente de 1 745^ 
como hemos dicho en el sumario de la vida 
del Rey Don Femando VI. 

Tranquilo ya el Rey Don Carlos se de-» 
dico con mas esmero á los cuidados del Go« 
bierno y felicidad de sus vasallos j no mu- 
cho tiempo antes habia tenido que compo* 
ner varias qüestiones que se suscitaron sobre 
competencias de causas Eclesiásticas , y cui-í 
do que no se alterase el uso del Tribunal Ar-r 
zobispal en materias de Religión. Sucediéron- 
se varias inquietudes sobre rumores esparcidos 
de que habia en su Rey no sociedades de fí'anc- 
masones^ pero una Bula de Benedicto XIV y] 
un decreto delRey las calmaron; 

Quiso hacer ver á/los Caballeros Maltc- 
ses el derecho feudal y de Patronato que tOf 
nía sobre su Obispado, derivado, desde Car-- 
|osV, que como Rey <dc ácilia habiá dado la 
Isla de Ma!ta á. los Caballeros del San Juan^ 
!^e perdieron la isla de Riodos : íesistiéron es^ 

.•; .': ' ;>. tos 
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tos llegando prescripción j medió el Papa, 
y suspendió el Rey el comenzado intenco> 
reservándose; par j^ en adelante su acción com* 
pctcntc. 

Nunca omicia tiempo alguno de hacer 
todo el bien posible á sus vasallos mas me-i 
nescerosos, presentándosele no pocas ooasio-. 
nes en las erupciones del Vesuvio, siendo 
muchais muy dañosas á tos campos. Villas 
y Aldeas y sus habitadores, pero en especial 
U del z 3 de Octubre de 1 7 50. 

Por este ánimo tan caritativo le habk 
llenado el C^elo repetidas veces de consuelos 
y de frutos de bendición. La Rey na su es- 
posa Doña María Amalia habia dado á liiz 
hasta entonces quatro Infantas y tres In€in- 
tes i a saber'. Doña María Isabel, que nadó 
en 6 de Sepdembre de i740> Doña Mark 
Josepha Antonia, en 2.0 de Enero de 1741? 
otra Doña María -Isabel , en 19 de Abril ác 
1743, las quales vivieron poco tiempo j si- 
guiéronse Doña María Josepha, nacida en Gae-; 
ta el I é de Julb de 1744, y Doña Ma- 
ría Luisa, en Ñapóles en ix de Noviembre 
de 1745 ^ ^ quales hoy viven: la primeca 
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Infanta de España, y la segunda Emperatriz 
viuda de Alemania > en 1747 nació el Príncipe 
Duque de Calabria Don Felipe^ quien, quedan- 
do débil por enfermedades de la niñez , no 
pudo después reynar , y entró en codos sus 
derechos sij hermano Don Carlos , hoy Rey 
de España con el nombre de Carlos IV, na- 
cido el iz de Noviembre de 1748 , pasando 
la sucesión de Ñapóles á Don Fernando , naci-. 
do en 1 1 de Enero de 175 í . 

Para dar pues el Rey Don Carlos un 
destino a alguno de sus hijos , correspondien- 
te á su calidad, dirigió hs miras al Eoipc- 
rador de Alemania Francisco Esteban. Er* 
éste deudor al Rey Don Carlos de los bict 
nes alodiajesy que habian entrado en s\i. po- 
der como iiuévo sucesor del ultimo Duque 
de Toscana Juan Gastón, muerto sin succc- 
sion varónü én el año de 1757, y que per- 
teneciatt pót testamento y- derecho de succc- 
sion al mismo Rey Don Carlos.^ Para que 
sirviesen -pues de dote á una de sus hijas, 
fóíidérto con el Emperador que se tratase un 
-di)bk matrimonio entre dos hijos de cada uno, 
' esto es de Leopoldo (que después fue Empc- 
'^r: ra- 
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rador) segundo hijo de Francisco , con Doña 
María Luisa, hija segunda del Rey Don Car- 
los, llevando el título y soberanía de Gran 
Duque de Toscana; y del primogénito ó ¿cs-^ 
tinado para la succesion de Ñapóles, con 
María Carlota, hija del referido Emperador, 
quienes algún día. habian de ser Reyes de las 
dos Sicilias. Así tratadas las cosas y, conve- 
nidas , se celebró de nuevo- la paz entre la 
España , el Emperador , el Rey de Ñapóles y 
el de Cerdcña. 

Mas parece que estas , paces felices ;. para 
Italia sirvieron de. incentivo al Prusiano para 
meter la guerra en Saxonia contra el suegro 
del Rey Don Carlos , el Rey de Polonia, en el 
año de 17 5^* Armóse en favor de Prusia la 
Inglaterra , y contra ellas la Francia ,y la Ale- 
tnania, ,,..>• 

Por otra parte habian ya. comenzado va?^ 
rías .Iiostilidades en America entre el Francés y 
el Ingics ^sobre . los límites de la Acadia y el 
Canadá, que habian quedado pendientes eñel 
ultimo congreso de la paz. Fué encendiendo" 
se la discordia de tal modo que dedarándo-; 
.se mutua guerra ^ vinieron á hacerse una ca« 

mun-í 
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muñ las ¿ós, tomando tatnbicñ parte en 
ella el Ruso y el Sueco. El Rey Don Carlos 
era espectador neutral de esta tragedia i pe- 
ro al paso de los progresos de ella fortifica- 
ba sus plazas , reforzaba su excrcito , preve- 
nia sus naves y estaba vigilante á qualquier 
cventa No se estaba menos alerta en Espa- 
ña , teniendo que temer mas de cerca las re- 
sultas-, pero el Rey Católico era muy pacífico, 
y se esforzaba á huir de la discordia lo mas que 
pudiese. 

En este estado mucre el Rey Don Fer-í 
nando VI en i o de Agosto de 1 7 5 9 , á cuya 
succesion era llamado el Rey Don Carlos de 
Ñapóles por legítimo derecho*, fuéle preciso 
pensar en disponer de su Reyno , y venir a 
ocupar el solio del de España. 

Inmediatamente que falleció el Rey Don 
Fernando VI se despacharon correos con es- 
ta noticia al Rey Don Carlos á Ñapóles, y a 
la Reyna Madre Doña Isabel Farneno al Real 
sitio de San Ildefonso , que tenia poder espcr 
cial de su hijo para ser Gobernadora de Es- 
paña ínterin se verificase el arribo dejsu suc- 
^cesor, no menos digno por patricio» y acreC'* 

dot 
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dor legírimo al Tronó, que por Rey conquis-r 
tador de Reynos , y lleno de experiencia pa'- 
ra tomar las riendas de ios vastos dominios 
Españoles.. 

La Reyná Madre igu^mcnte experimen'* 
tada y amante de la nación y de su hijo ,- en 
tanto que lé aguardaba, con ansia , empezó 
á manifestar aquel 'gran corazón y talento 
que habia hecho ver durante el reynado de 
su esposo Don Felipe V. Desde luego dio 
las providencias oportunas, que por orden 
dcbian succedcrse. Despachó las disposiciones 
acostumbradas para el magnífico funeral y 
depósito del Rey Don Fernando en el Monas* 
cerio de la Visitación de Madrid , donde 
tenia desuñado su sepulcro, poniendo, esta 
comisión i cargo del Duque de Alba cch 
ino Mayordomo mayor del recién difun-; 
to Rey. 

A los siete días pasó la Reyna en com- 
pañía de su hijo el Infante Don Luis al Real 
Palacio de Buen Retiro , entrando en esta Cor- 
te en medio de inumerables aplausos y sien* 
do recibida de la Grandeza , Embajadores y 
Tm.IV. YY de 



344 ^^^ CARLOS im 

demás personas distinguidas con ct mayor re» 
gociJQ y debido obsequio. Desuno ksolem» 
ne proGlamacion de su hijo Carlos. III, ^ey 
de las Españasv de las Indias para el dia 1 1 
de Setiembre, k qual se executá con la ma- 
yor pompa, aparato y universal aclamación 
del pueblo. Levantó el pendoa de esta Villa 
de Madrid el Conde de Áltamirá co4T\o Al- 
férez Mayor y Reidor perpetuo de clk , y 
Mguicronse los acostumbrados festejos de ga- 
la, luminarks,. besamanos , fuegos de artifi- 
ció , fiestas de toros yerros.. 

^Al mismo tiempo celebraba el Rey Dott 
Carlos III en. Ñapóles el pésame y luto, por 
su amado hermano, y se disponk para ve- 
nir á España con su familia en la escuadra 
compuesta de diez y seis navios, que de or- 
den de la Rcyna Madre habia partido, de Gar- 
tagena al mando de Don Pedro Escuardo , el 
Marques de la Victoria y Don Andrés Regio, 
que Kabian llegado á. Ñapóles con feliz na- 
vegación en 19 de Setiembre. Siguióse el 
acto de cesión y renuncia del Rey no de las 
dos Siciüas en su hijo tercero el In^nte Don 
i Fer- 
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Fernando,. declarándolo por emancipado, Rey' 
y succesor del Reyno y de sus bienes , por 
medio de un Real decreto expedido en 6 
de Octubre del mismo año de 1 7 5 9. A es- 
te precedió una consulta del Consejo de Es- 
tado y un examen escrupuloso de la indispo- 
sición absoluta de rcynar que por enferme- 
dad duraba en su primogénito Don Felipe. 
Así se reconoció la primogenitura en el se- 
gundo Infante Don Carlos Antonio ^ destina- 
do para Príncipe de Asturias, y digno suc* 
cesor de las Españas, que hoy felizmente reyr 
na con el nombre de Carlos IV. Procuró evi- 
tar el Rey Don Carlos III con esta cesión en 
su hijo Don Fernando , ya segundogénito, el 
<jue se reuniesen en lo sucesivo á un mismo 
.tiempo ks dos Coronas de Ñapóles y España, 
conformo al espíritu de los últimos tratados 
de paz , areglandó la succeslon futura con 
todos los llamamientos correspondientes á es- 
te fin> y por quanto se hallaba el Rey jo- 
ven en la menor edad, formó un Consejo 
de Regencia, baxo cuya tutela; y gobierno se 
• dirigiese el Reyno hasta s;u naayor edad >. qüc 

YYi ha- 
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había de ser en llegando a cumplir los diez 
y seis años. En despedida dexó al nuevo Rey 
Don Fernando tales consejos en su decrece, 
quales se podián esperar de un Rey lleno de 
catolicismo, justicia, mansedumbre, vigilan- 
cia y paternal amor á sus vasallos, del qual 
se habían hecho dignos por la fidelidad con 
que le habian servido. Encargóle mucho es- 
tas virtudes y estos vasallos, y echándole U 
bendición se embarcó en la . esquadra el dia 
^ de Octubre en compañía de su amable es- 
posa, la Reyna Doña María Amalia de Saxo- 
nia y de sus hijos el Príncipe, de Asturias Don 
Carlos, los Infantes Don Gabriel y Don Fran- 
cisco Xavier ( que hoy no viven ) el Infante 
Don Antonio y las Infantas Doña María Jo- 
sepha y Doña María Luisa. Todo el pueblo los 
seguía con las lágrimas hasta perderlos de vis- 
ta, y traían á la memoria y á la lengua las 
muchas virtudes de un Rey, que habiendo 
subyugado su Reyno con las armas , conquis*^ 
tó los corazones de sus habitadores con bc'- 
neíícios : de un Rdy que había vencido asom- 
'> brosbs peligros en la guerra^ y hafáa cleva^ 

do 
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¿o el Rcyno á un estado respetable: de uri 
Rey que habla restablecido la marina , am- 
pliando el comercio , protegido las letras y las 
artes, hermoseado la Ciudad y sitios de re« 
creo con suntuosos edificios y ^rtifícaciones, 
calles » paseos j y que les dcxaba en Pórtici 
una riqueza suma de las preciosas antigüeda-; 
des de ^ompeya y del Hcrcukno. 



DON 
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V-^n próspera navegación llegó el Rey Don 
Carlos á vbca de Barcelona el día 1 5 del mis- 
mo mes de Octubre , y desembarcó el 1 7 
con igual felicidad con la Reyna y toda su 
familia^ coronando la ribera y el puerco nu- 
meroso pueblo y nobleza, ^ue le aclamaban 
con alegres vivas ', cuya gustosa noticia reci- 
bida en Madrid por la Reyna Madre y co- 
municada al pueblo causó imponderable re- 
gocijo , y se celebró con Te Ú^eitm , gene- 
ral repique de campanas , galas, lumí na- 
nas y ocras demoscraciones de universal con- 
tento. 

En los cinco dias que hizo el Rey man- 
sión en Barcelona , fueron magnificas las fíes- 
tas con que la Ciudad le obsequió , recom- 
pensando el Rey este Ifesccjo con perdonar** 
les los débitos atrasados de las contribucio- 
nes 
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hcs Reales , y^ con otro& benefídos. 

Partió de allt el dk i^, y iieganda á 
Zaragoza el 28 fué mayor k detención ea 
ésca Ciudad X por algunas indispasiciones de 
salud ique padecieron la Rey na y su £imilia( 
y rio siendo menos obsec|ukdos en los $%, 
dks que allí se detuvieron , continuaron sa 
vkgé desde el dk primero de Noviembre i de- 
xandd alii el Rey Don Carlos k memoria de 
sus beneficios perdonándoles los atrasos, y 
erigiendo un sepulcro en una. Capilk de k 
Catedral del Pikr al JDuque de Montemar, que 
en otro tiempo habia^ contribuy do tanto á stt 
exaltación al Trona de Ñipóles ,, como he- 
mos insinuada en el sumario de k vida, de 
Felipe V. 

Al llegará una jomada dé distanck de Mar^ 
daid se adelanta el Infante Don Luis á Gua- 
dakxara á dar la. bien venida a los Reyes y; 
Real familia , y traer noticias, de sn impor- 
tante salud á la Reyná Madre ,. recibiendo 
allí y en: Alcalá el Rey k obediencia y obse- 
quio; de muchos Grandes, Ministros y perso- 
nas de distinción j que igualmente se hablan 
adckncado^ £1 dk. 9> llegó á Madrid por k. 

tar.-^ 
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tarde, encontrando en el camino por k puer- 
ta de Alcalá ¡numerable lucido concurso que 
manifestaba su alegría con repetidos vivas y 
aclamaciones en medio de las qu^les entró en 
el Palacio de Buen Redro , donde \t redbió 
con tiernos abrazos su Madre la Reyna Dor 
ña Isabel , repartiéndolos con el mayor afec- 
to en su Real nuera y graciosos nietos i á 
que se siguieron los obsequios de la jGrander 
za con ricas galas , vistosas luminarias y be- 
samanos de los Diputados y cuerpo diplo- 
mático y y particulares de la Corte y Provincias. 
i Empezó inmediatahiente á arreglar su 
Palaáo y Gabinete , haciendomuy poca mu* 
tacion en el Mimsterto , el qual ocupaban 
los mismos Ministros del anterior reynádo: 
el de Estado y Guerra Don Kicordo VVak 
el de Graáa y Justicia el Marques del Cam- 
po de Villar, y el, de Hacienda el Con- 
de de Valparaiso > pero depoátaado eñ este 
ultimo coda su confianza para la embaxada 
de Polonia , donde habia menester de su ze- 
lo, nombró para sucedcrle al Marques de 
Esquilace , hombre muy experimentado en el 
manejo de este ramo, por h^ibsr dado mu- 
chas 
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chas pruebas de su inteligencia en Ñapóles en 
el Ministerio de Hacienda, Marina y Guerra, 
que mucho tiempo habia estado á su cargo. 

Halló el Rey Don Carlos muy cargada 
de créditos la Real Hacienda por causa de 
las deudas atrasadas del rey nado de Felipe V 
su padre > y otros anteriores , y al mismo 
tiempo muchos atrasos en el pago de las 
contribuciones y algunos empréstitos hechos 
por la Tesorería Real; y deseoso su pater- 
nal amor á los vasallos de igualar los bene- 
ficios y gracias que habia hecho en Ca« 
taluña y Aragón , principió el año de 1760 
perdonando á los Reynos de la Corona de 
Castilla todo lo que estuviesen debiendo á 
la Real Hacienda por la contribución de ren- 
tas provinciales , y su equivalente hasta fin 
del año de 1 7 5 S , extendiendo" después este 
^vor hasta perdonar mas de tres millones y 
medio de reales de vellón , de que eran deu- 
dores á la misma Real Hacienda varios pue- 
blos y particulares de Valencia , Mallorca, 
Andalucía, Mancha , Toledo y Extremadura, 
por los préstamos de granos y dinero para po- 
ocr subsbár y semblar en los años calamito- 
Xofft»ÍV» ZZ sos 
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fos desde 1748 y sdls siguientes. 

Para pagar las deudas de su padre Felipe 
V, consignó diez millones de reales al. año, 
y cincuenta millones de contado para distri- 
buirlos entre los interesados i y no contenüp 
con querer extinguir todos los créditos de 
aquel reynado > mandó que todos los que es- 
tuviesen reconocidos por la Junta de descaj:-. 
gos , pertenecientes á los cinco reynados an- 
teriores, fuesen tratados en la Contaduría ge- 
neral de valores, y socorridos en la Teso- 
rería general con un diez por ciento por 
entonces, y sucesivamente con k prorata 
que fuesen percibiendo los acreedores rcspec- 
¿vos. 

Restableció los dos regimientos de Rea* 
les Guardias Españolas y VValonas al pie y 
fuerza que tenian antes de su ultima^ reduc- 
ción , é hizo una gran promoción general de 
todo el exérrito de Infantería y Caballería, 
Arrillería, Ingenieros, Marina y de las. Mi-: 
lieiíts, al tiempo de celebrar su entrada pú^ 
blicá, que destinó para el Domingo x 3 de Ju* 
■lio por la tarde del mismo año de 17^0 en 
compañía de la Rey na, el Príncipe de As« 

tXH 
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tunas y demás Real familia. Fueron muy lu- 
cidos los adornos de las calles con variedad 
de arcos triunfales, pórticos, fuentes, inscrip- 
ciones, estatuas, medallas y colgaduras en las 
ventanas y balcones, y no menos lucido el 
magnífico tren y comitiva de las Reales per- 
sonas, yendo por la carrera llenos de regó» 
cijo, al ver manifiesto el contento y amor de 
los vasallos en el inumerable concurso de veci- 
nos y forasteros , y en los freqücntes vivas y^ 
aclamaciones. 

Casi toda la semana fué de fiestas y re^ 
gocijoscon fuegos de artificio,, representación 
•cómica, fiestas de toros, disfraces de imita-^ 
cion inventados por los gremios menores, 
galas, iluminaciones, repique de campanas 
siendo, igualmente brillante y magnífica la jun 
ra del Príncipe de Asturias Don Carlos An- 
tonio , que hoy reyna felizmente , celebrada 
en el Sábado 1 9 del mismo mes en la Igle^» 
áa del Monasterio de San Gerónimo, conti- 
gua al Real Palacio de Buen Retiro, don- 
de entonces tenian los Reyes su residencia. 

Proseguia el Rey Don Carlos en el go- 
bierno dirigiendo todas sus miras al comer- 

ZZ 2. cío 
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CIO .y bien de sus subditos > concedió liber-< 
tad de codos los derechos de entrada para 
ci trigo que viniese de fuera de sus dominios) 
y para acuitar la correspondencia en lo tti' 
tenor del Re y no , y con los países excrange- 
ros, dobló los dias de estafeta} mapdó que 
conferme al Artículo VIIÍ del Concordato- 
del año de 1737, contribuyese el estado Ecle« 
^dco del Reyno de todos los bienes adqui- 
ridos desde entonces, y procuró que se re-, 
dimiesen los capitales de la Real Casa de apo- 
sento. 

Pero en tnedio de canta felicidad Dios 
quiso con su fuerte brazo probar su Real co- . 
razón y sufrimiento. Hallábase en el Real Si- 
tio de San Ilde^nso en compañía de su es- 
posa y demás familia por el mes de Septiem** 
ore de aquel año : empezó á indisponerse la 
salud de la Rey na i viniéronse al Palacio de 
Buen Retiro con la esperanza de la meioria> 
mas no fué así, porque agravándose de dia 
en dia su débil situación , conoció la misma 
Rey na Doña María Amalia estar cercana sa 
muerte: dispúsose para'ella con fervo-^os actos 
de chxistiana / y recibidos los Sancos Sacra* 

taca-r 
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memos entregó: su espíricu al Señor el ¿h 
X7 del mismo mes de Septiembre de 17^0 
á los treinta y seis años de su edad', cuyo 
Real cadáver fvié conducido al Panteón del 
Escurial. Perdió el Rey una amable esposa, 
y sus hijos una verdadera madre de £imilia, 
en cuya educadon se habia esmerado con par-* 
ticukr desvelo y exemplo de las Madres R.ey<* 
ñas. 

El Rey Don Carlos llevó con especial 
resignación esta *dispoádon del Altuimo^ mas 
no fué solo este el golpe que descargó su 
Divina omnipotencia y presto sucedió otro^ que 
fue el de la guerra. Seguia esta con el ma- 
yor ardor enere las potencias del Norte : el 
Rey Jorge III de Inglaterra que habia suce- 
dido á su abuelo Jorge U, que murió en 
1 5 de Octubre del mismo año , la alenta- 
ba aun con mas vigor: todo era niego y. 
sangre. 

Este Rey Ingles se vanagloriaba de las 
victorias que habia conseguido sobre el Fran- 
cés por mar y y de haber debilitado sus fuer-* 
zas navales y su comercio. Los mismos estragc» 
amenazaban a la España en sus establecimien- 
tos 
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eos de Indias > al paso que el Ingles jiumeh- 
caba.su prepotencia > ya había hecho algunas 
usurpaciones edificando en rerricorio Español 
con Yarios pretextos y disimulos^ y había abu- 
rado de su poder con algunos navios. Fue« 
se previniendo el Rey E)on Carlos, y puso 
todo su cuidado en la Milicia > hizo promoción 
según los méritos de los oficiales, y alentó á 
la nobleza para alistarse en la tropa , la qual 
lo executaba con mucha emulación. Aragón 
y Cataluíía le presentaron tres regimientos vo«. 
íuntarios de In&ntería; Madrid uno de Caba^ 
Hería con el mismo titulo. Cádiz, Puerto de 
Santa María, el Campo de Gibraltar , Granada, 
Cartagena, Ceuta ^ Badajoz, Alburquerque y 
Alcántara le sirvieron con sus Milicias urba- 
nas , para de^nder sus fronteras , costas y 
puertos. Pasaba revistas, presenciaba campa- 
mentos, tenia una Marina que pasaba de cia-« 
cuenta navios de guerra , muchas fragatas y 
otros baxeles , y daba deposiciones convenien-^ 
tes en. la América á fín de que se guarnecie^ 
sen las plazas y se apresurasen las flotas, que 
desde el principio del rey nado habían con^ 

Ú9 
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tinuado en venir con felicidad y muy intere- 
sadas. 

En este intermedio parecia que entre las 
Potencias beligerantes queria disponerse la paz. 
La Prusia y la Inglaterra, que eran las dos que 
llevaban todo el peso de la guerra contra las 
demás, habian publicado en la Haya en i $ 
de Noviembre de 17 $9 una declaración en 
que manifestaban can loables deseos, y con- 
vidaban á un congreso para ponerlos en exe- 
cucion. Las Cortes de Versálles , Vieha y Pe-» 
tersburgo habían respondido aceptando la paz 
y el congreso en Ausburgo j peto añadieron 
que era menester incluir cambien á los Reyes 
de Polonia y Suecia , como sus aliados , y que 
reconociendo que la guerra particular en Amé* 
rica entre el Ingles y el Francés no cenia co- 
nexión con la del Rey de Prusia é Inglaterra^ 
la. Alemania y sus aliados, seria muy conve- 
iúente se hiciese antes la paz particular entre 
aquellas dos, mayormente quando el Rey de 
España habia ofrecido gustoso su mediación 
para csca espedal reconciliación.* 

Con tan buenos intentos no hubiesa crei^ 
^ do 
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do el Rey de Francia que á esto se negase 
el de Inglaterra > por lo qualá principios del 
año de 17^1 le propuso unas condiciones 
que desde luego parecieron equitativas: pe- 
ro en medio de muchas demandas y respues' 
tas y varias contestaciones con poco 6:aco, 
aunque al parecer se iba á concluir ^ no obs- 
tante por tener mas lugar de executar sus me«; 
ditadas empresas , Inglaterra alargaba el tiem« 
po , y no quería cotidescender á la pretensbn 
de Francia, de que se subsanasen á la España 
algunos daños recibidos en Indias de parte 
del Ingles. A vista de esto Luis XV y Carlos 
III hicieron alianza defenáva o pacto de ü,mi^ 
lia para lo sucesivo. 

Este acto que en nada se opoma i los pro* 
gresos de la paz , si el Ingles -la quisiera , filé 
convertida por él en nuevo pretexto de guer^ 
ra; y así lleno de altivez yorgullo, qualera 
su "getúo ó el de su Ministro Pitt , tnandó i 
Milord Bristol , su Embaxador en la Corte de 
Madnd , preguntase , si está unión era paca ir 
contra Inglatdtra^ añadiendo que de no res-! 
ponder directamente , tomaria este pacto por 
agresión y declaración de guerra. £1 Rey de 

Es-í 
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España reputó este modo de proceder por la 
misma declaración y acoiiietimienco del Inglesj 
y así su respuesta fué declararle la guerra en 
cl mes de Diciembre de 1761 , la quaí en 
1 8 de Enero siguiente se publicó en Madrid 
en vista de haberse hecho lo mismo en Londres 
en el dia dos del propio mes. 

inmediatamente formó clRcy Don Car- 
los un exército de prevención con destino á 
jobrar donde conyinicse para la defensa del Es- 
tado y costas de estos Rey nos, nombrando por 
Comandante general al Teniente General Mar- 
ques de Sarria. Faltaba un paso que d^arcon 
Portugal antes de empezar las hostilidades , y 
arí rogó cl Rey Don Carlos al Rey Joseph I 
que manifestase qué partido tomaría en ellas'> 
hizo estos oficios por medio de su Embaxa- 
dor Don Joseph Torrero y cl Ministro ple- 
nipotenciario de la Corte de Francia , pero 
con la precaución de abocar sus tropas con- 
vinadas con las de esta Potencia á las fronte-; 
ras de Portugal , para tenerlas prontas en qual- 
quiera evento. El Rey Joseph I hizo todos 
sus esfuerzos para no declararse como se es- 
peraba á precexco de neutralidad > pero se veía 
"XomAV. AAA cla- 
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clara su inclinación al Ingles , de lo que resul- 
tó mandarse por Carlos 111 que la tropa com- 
binada acometiese las Plazas Portuguesas , co- 
mo de enemigo declarado en el mes de Mayo 
de lyóz. 

El cxército comandado del Marques de 
Sarria formó su primer campo en Ziftioracl 
dia primero de aquel mes^ y a quacro mar- 
chas, estableciendo su quarcel general en Car- 
bajáles , dispuso la conquista de las primeras 
plazas. Poco resistieron al principio los Por- 
tugueses, rindiéndose succesivamente Miran- 
da, Berganza y Chaves: solóse contentaban 
con hacer ocultos daños con los pocos Espa- 
ñoles que encontraban desviadas, ó con los 
muchos que eran expelidos del Rey no con mo- 
tivo de la declarada guerras á los qualcs des- 
pués todavía intentó llamar, principalmente /a 
los que habian tenido seis, años de domicilio. 
Considerando el Rey de España estos inopor- 
tunos daños y convocatorias que pasaban los 
límites de la humanidad y la razón, expidió 
dos rigurosos decretos mandando tratar á los 
Portugueses con todo el rigor de la guerra, de 
que hasta entonces se habia abstenido» y decía*' 
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ró por traidores a los que volviesen en vir- 
tud del ofrecimienro de la convocacoria. 

A estas hostilidades hechas con buen su- 
ceso en las entradas de Portugal siguieron mu- 
chas enfermedades por los excesivos calores y 
mala calidad de los alimentos, y así se retiro 
nuestro excrcito á Zamora y Ciudad Rodrigo 
para recobrarse y volver de refresco contra 
la fuerte plaza de A Imeida. Púsose sitio á es- 
ta en principios de Agosto i psro apenas vid 
que los nuestros habian formado trinchera se 
entregó capitulando. Entre tanto cobraban áni- 
mo los Portugueses porque les venían refuer- 
zos de Inglaterra, y así un cuerpo de trescien- 
tos y cincuenta armados se acercó á la raya 
de Castilla al lugar de Navasfrias , y apoderán- 
dose de la corta guarnición Española que allí 
habia,lo saquearon ^ é hicieron muchos estra- 
gos : no siendo menor la acción que emprendie- 
ron unidos ya con los Ingleses, entrando en 
Valencia de Alcántara. 

Hallábase ya fatigado por su poca salud 

ci Marques de Sarria, y pidiendo su retiróse 

lo concedió el Rey , premiándole con el Toy-- 

^son de oro, y entró á ^ucedcrle en el mando 

AAAa el 
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el Conde de A randa. Se ocuparon algunos 
pueblos , y se conquistaron la plaza de Salva- 
tierra y el Castillo de Vilabella , rendidos por 
capitulación 'í se hicieron también algunas cor- 
rerías y escaramuzas , aunque sin lograr atraer 
al enemigo á una batalla en campo ráso^ como 
se intentaba. 

La alegría de los buenos sucesos en la cam- 
piña de Portugal fué turbada con las funestas 
noticias de lo que habia pasado en la Isla de 
Cuba en America. Los Ingleses que habian 
lien ido de esquadras el mar Océano , ya por 
la guerra contra los Franceses , ya por la de- 
clarada á España, se aceleraron á la concjukra 
de la Havana. En el dia 7 de Junio hicieron 
un desembarco , y dispusieron sus baterías con 
navios por mar y trincheras por tierra. Fue- 
ron poco á poco avanzando hasta poder ba- 
tir el castillo del Morro i era muy vivo el fue- 
go, y no era menos el del castillo y el que 
se hacia de un navio desguarnecido en la ra- 
dai perdieron mucha gente los Ingleses, hi- 
cieron los nuestros mucho estrago sobre sus 
baterías y sus navios : no padecia menos el 
castillo del Morro: pero aun resistieron los 

Es- 
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Españoles con el mayor vigor en el asalto da- 
do por Los enemigos el ¿u 30 de Julio: en 
él admiraron el valor de Don ¡Luis Velasco^ 
Capitán de navio ^ Comanda rite del Castilloi 
que "solú^ contra muchos regó ía brecha d^ 
sangre enemiga y la suya, .dcfendien/io con 
espadaren mano sus banderas > y con todo. aun 
no se rindió la. Ciudad hasta el dia 1 3 de Agos^ 
to. Entrególa por capitulación, su Gobernador 
Don Jmn de Prado con muchos navios c in,- 
tereses que enriquecieron a los enemigos > los 
quales no pudieron menos de confesar su vi- 
gorosa defensa. Hicieron particulares elogios 
de Don Luis Vclasco, y no pudiendoelRey 
de España premiarle en. vida (pues murió de 
resultas) para que quedase su memoria per- 
petuada en su familia ) concedió a su bernia* 
no Don Iñigo título de Castilla, y tnil pesos 
de pensión pam el y sus descendientes, per- 
petuando asimismo su nombre en ú de un 
navio que quiso se llamase el Velasco. 

Esca triste noticia, la astiicli del exércir 
10 Portugués de jno venir á las m.^nos frerv- 
te a frente ^ y lá mala estación que se siguió 
en el Otoño obligaron al Rey Doq Carlos i 

man- 
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mandar qiic retrocediesen sus tropas y se pusie- 
ran á cubierto parte en Castelblanco , parte en 
el territorio de Lentejo, y últimamente en AU 
burquerque. 

No habia cesado de apresurar el Rey de 
Francia la piz con el Ingles, y de rogar al Rey 
Don Carlos tomase parte en ella. Nuestro Mo- 
narca que sienipre la habia deseado y tenido 
como el bien mas precioso de un Imperio, ya 
desde 31 de Agosto de este año de íjjíz se 
habia dispuesto á ella. 

Ignoraba aun entonces cl Rey Don Car- 
los el suceso de Ja Hivana , ni tenia noticia 
de la perdida de Manila, ni de ía conquista 
de la Colonia del Sacramentó etl el Brasil he- 
cha por Don Pedro Ce vaílos de nuestra par- 
te. Con esta anticipación pues dio su pleno 
poder al Marques de Grimaldi, su Embjxador 
extraordinario en la Corte de Paris. Succcsiva- 
mente nombraron sus Plenipotenciarios Lon- 
dres y Paris para el ajuste, y el de Portugal 
romo accesor. Conferenciaron las condiciones, 
y isc firmaron los preliminares de Ja paz ca 
Fontainebleau en 3 de Noviembre del mis- 
mo año. 
•'■''■ la 
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La suma de estos era ceder el Rey de Fraji- 
cia al de Inglaterra en la America la Acadia, 
y el Canadái la Isla de Cabo Bretón y las del 
Golfo de San Lorenzo; conceder el Ingles al 
Francés una parte de las costas de la.IsU de 
.Terranova para la pesca y secjucría; pero no 
en el Golfo de San Lorenzo , sino con la con- 
dición de pescar á tres leguas, de distancia, y 
á quince en el Cabo Bretón v ceder asimismo 
el Ingles las Islas de San Pedro y ,Miqueloiv, 
y para señalar los demás límites en los domi- 
nios Americanos de uno y otro^ tirar una lí- 
nea por medio del rio Misisipí* basta, el rio 
Ibcrville, y desde allí por los lagos de Mau- 
repas y Poritchnrtrain hasta cl mar i y en fia 
restituirse recíprocamente otras Islas así en las 
Indias Occidentales > como en las Oáentales. 
Por lo tocante á? Europa el Rey de Francia 
dcvolvia la Isla de Menorca^ ganada por los 
Franceses en el año de i7yá> y varias Pla- 
zas conquistadas al Prusiano , evacuando ara- 
bos, exercitos varías Plazas de la V Vestphalia, la 
Saxonia inferior y el Rhin. 

En lo cjue pertenece á España se habían 
de decidir las presas respectivas hechas, por 

los 
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los Ingleses ó los Españoles en \o& tribunales 
respectivos de ambas naciones, y debían de- 
molerse las fortificaciones levantadas por los In- 
gleses en la bahía de Honduras y otros luga- 
res del territorio de España en la América: 
pero debia el Rey de España permitir á íá 
Inglaterra la corta y carga del palo de tinte 
6 Campeche. Igualmente resrituia el Rey de 
ia Gran Bretaña lo coiKjuistado en k Isla de 
Cuba con el puerto de la Havana en el mis' 
mo estado que estaba antes, y el Rey de 
España cedia toda pretensión a lo que poseyer 
«e al oriente del Misisipí , y a la pesca de Terrar 
nova. 

Por lo que mira á Portugal debian cesar 
todas las hostilidades entre Portugueses , Es^ 
pañoles y sus aliados, y restituirse las Plazas 
conquistadas por unos y otros en el mismo 
estado que antes estaban. A todo lo qual 
debia convidarse al Rey Joseph I paca que 
accediese. 

Prontamente se siguieron ks ratificaciones 
ide estos preliminares entre las tres Potencias 
contratantes y la accesión del Rey de Portugal, 
firmándose el tratado defínic^vo de paz en lo 

de 
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<Jc Febrero del año sigiucntc de 176 y h f 
agregándose después las solemnidades de . ra- 
tificación y accesión respectivas , y otros acto$ 
de costumbre, se publicó la paz en Madrid en 
XS de Marzo del mismo aoo. 

Las diligencias de k paz en «I N^rte haf 
bián enipezado can en el mismo tiempo» ajus- 
tándose primero la Soccia y Rusia con el Pru- 
siano, y mediando para que este hiciera lo 
mismo con la Emperatriz Reypa de Ungría» 
Esta dio su consentimiento á una suspensión 
de armas en Silesia , que fué firmado en Nieu-r 
Beilau en 14 de Noviembre de lytfi. Siguié- 
ron$e los deseos de los Círculos del ImpsrÍQ 
instando a que se apresurase la paz : . agrega- 
ronse las instancias hechas al tñismo fin por 
parce de Francia é Inglaterra ? en cuy vi con^ 
seqüencia el Rey de Prusia firmo un tratado; 
definitivo de paz; con la Polonia y la Alema* 
nia en i j de Febrero de 17^3 en el PaU^ 
ció de Hubertzbourg: haciéndose las ratifica-' 
ciones y el cangc respectivo en i deMarzadel 
mismo año. . 

Hechas las paces en toda la Europa , etn.-^ 

pezo esta á respirar de nuevo con mayor ^^ 

T:om.IV^ B^ . tis. 
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tisfaccion y regocijo: El Rey ¿c España ha- 
biendo retirado ru ' cücército de las fronteras 
de Porttigal y restituida las plazas com|ais¿x- 
das, hiza una gran promoción general en el 
cuerpo militar^ en premio del valor y fiJe- 
liíad con (ijué le liabia servido; y^íiá el su- 
perior grado de Capitán General de su exér- 
cito al Conde de Aranda,, que con extraor* 
dina rio esmero y seguro acierta habia di^ 
rigido y mandada el ultima resta de la caioi 
paña. 

Ni ennicdio de tantos cuidados de k 
guerra habia el Rey Don Carlos descuidada 
un punto en el igpbierna interior de sus Rey- 
riós. No se suspcndiá el paga de los crcdi* 
tos contra la Real Hicienda aunque conk 
modificaciori de un seis por ciento^ destinando 
ademas quatra millones para p^gar porenrc^ 
ra los db cantidad menor de dois. mil reales.. 
Ni dexó^ de hacer algunas obras pias^ toman- 
do baxo su Real protección el Colegia de Ir* 
knácfses de Alcalá de Henares; ^ destilados á 
la propagación del Evangelio^ en el Norte, y 
^fovey éhddíes de su RcatEráüa' para su anual 
subsistencia. Al Real Seminario de nobles dis- 

' ' pcn-í 
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|9cnsaba ^Igun^s buenas sumas para proseguir 
cl edificio , y asistía con su Real familia algu«« 
nas veces á los actos pubEcos 4e letras hu«' 
manas. Matemática y Física experimencal» ani- 
mando estos estudios. Ni se detuvo en Jas 
ideas comenzadas de ornamento y limpiezfi 
de la Villa de Madrid y afeada en las casas por 
su desproporción , y en sus calbs por su in- 
jnundicia: por lo qual mando establece r.cloíi-' 
cas, conductos y vertederos de las aguas no 
.limpias, y encargóla dirección de estas obras 
:á su primer, arquitecto ingeniero Don Francis* 
co Sabatini. Fomentaba la construcción de ca^ 
minos piíbficos y buenas posadas para como- 
didad de los pasageros y facilidad del comer* 
0Oi y. para que se lograse la mas cómoda y 
prQnca correspondencia de España á Améri- 
ca y en lo interior de . estos dilatados domi- 
nios, desanó un paquebote cada mes que sa- 
liese de la CoruHa únicamente para este fin, 
y estableció las postas y corraos por todos los 
dominios de las Américas. 

Para poder recompensar la necesidad del 
uso del pescado salado, interrumpido el co- 
mercio por k guerra de los Ingleses , alcanzó 
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del Papa Clcirénre XIII inclufro para que en 
los . clonitnio$ de España se pudiese comer de 
carne en la Quarcsmá, excepto algunos diasi 
lo quat se continuó después, logrando por 
este medio impedir que saliesen muchos mi- 
llones de España. Queriendo bacer mas lítiics 
y méncs gravosas las penas de los cgñrrahaii' 
distas y defraudadores de las Rentas Reales, 
qué antes eran destinados á las o&ras públi- 
cas de ios presidios. , los aplico con buen acuer- 
do por cinco años á las armas : resolución qtte 
en las circunstancias de aquel tiempo sirvió 
"para aumentar eí exércira, siguiéndose después 
con mucho fruto ^ y extendiéádok á los va^s 
y pordioseros de vicio» 

Siempre hacia nuevos esfuerzos pira so- 
correr hs "necesidades del pueblo \ á ñncs áé\ 
"año de 1763 estábíeció la Real Lotera á 
beneficio de los Hospisalcir , Hospicios y 
otras obras pías ; y en un incendio bas-í 
' tante grande que huboi en el Real Mb- 
. nasterio de San Lorenzo del Escuriaf ¿ man- 
dó socprrer de su Real Erario á las pcrso- 
, ñas que habian padecido aígun dctrimcnro, 
. y reci^car á sus expensas lo quemado ó de- 

s " * mo- 
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'niolí<lo , que importó grandes sumáis. 

Una parte de la ináustriá qtre fomenta el 
comercio nacional es>el arte de los tintes. 
Habia el Rey encargado á la Junta de co^ 
mcrció con nfncho esmero el desvelo en los 
asuntos dé su inspección : entre varias acerta- 
das providencias expidió en 17^5 una Real 
'Cédula concccRcndo exéridoñ de derechos 

« < 

'por diez años á k "granza 6 rubia que se cm- 

' barcase para fuera del Rey rio , y otras frttMjut- 

cias pata su cultivo y conierci6. 

Con este atractivo se estableció una com- 
pañía de comercio dirigida en Madrid á prepa- 
rar y beneficiar encubas y barriles este irigfífc- 

' diente, y para los tintes sólidos de lanas >. y la 

' transmutación de los mor<fiences aplicados i las 
telas de algodón ^ o indianas en varios ca- 
lores piermanentei : abíiéndóscr pkra sü vcft* 

' tft á precios cómodos un almacén en ki 

■ Corte. 

. l-fizá esté tamo^ tan buenos y 'fcfe- 

^ves progresos Baxo lá dir'eccion de sti In<- 

• pectór Do» Jiían Pkblo CanáÉs , ' cjuc en 

• el año siguiente le nombró el Rey Dice^-? 
' tor geoeral de los ónres dé España» 

A 



37^ DON CARLOS^ 

A. vista -djcl^^prepí? 4c Us,; artes., empezá.' 
'ron rnup^os a aplicarse á alguna industria ó 
descubrimiento I desde luego apareció uno que 
blanquease perfectamente las lanas y afinase 
los colores ralsqs de 1^ sedas > 'otriO que in- 
ventase las n^atrices y punzones para fundir 
caracteres de imprenta? otro que descubriese 
el modo de fundir la platina^ y en fin se es^ 
tableáó en elR,eynode Galiqa, en la Coru- 
ja, la piimiera Academia de Agiicultura, y iss 
dio principio a, sus asambleas en honor del 
Rey en ló de Enero de iy6$ por su Presiden-! 
. fe el Marques de Piedrabuena, IntPI^dence Go-' 
. üiecal de aquel Rcyno. 

Nunca 'perdía de vista el objeto que se 

propuso al princtpip de tener tan exérclto en 

todas iri^^neras re^pistable* Ya los Reyes sus an-* 

. tecesore^. F? lipc /V y Fernarido VI; 4c$dc Jos 

, íiñQs de. 1 7}> , ;i 7 5 í y 5 ? habían establear 

do ó mejorado Academias Militares en Barce'i 

.lo9a, pádi^„Qran y Ceuta, para qiie en ellas 

~$e; ensenasen i los Cadetes y QHciales de su 

.exército aquella^ ciencias Matemáticas y dibu<í 

xo , conducentes al arte de la guerra. Provcyc-! 

lonlas 4e maestros. hábiles, y destinácon pre^ 

mios 



míos y ascensos para los alumnos aprovecha- 
dos; perofalcábi; lína empicada únicamente ett 
lá árdUería 1, Y ásí d^sdc el ano de 17^1 ha- 
bia mandado formar una compañía de* Caba- 
lleros Cadetes del Real cuerpo de Artillería^ 
descinandá ei Real: Alcázar de Segó vía/ para 
colegía tbilitár de eiste ranió. Dispensó de s\k 
Real Erario las sumas necesarias para reparaü 
aquel edificio y construir en éí las oficinas pro-- 
pias pafa haíjicación , comodidad' y eñscñaíiza.: 
Diá^^obrc todos estos btititófe' muy sabios re^ 
¿lamentos, y por lo que toca* a la instruc*! 
cío» estableció la dé las ciencias Matemáticas^ 
DibúDcay otras facultades correspondientes a 
la artillería 3, sift: omitir! nada de lo» que íut^ 
sé conducente i' una cdiicacion; sólida, útil 
y completa, a fin de que este: Real cucrpa 
lograse uñbs Oficiales educados: tn Ja escuela 
debhonof' y de la ciencia* para ^l'fleat servicio' j 
gloria de súiarmasv' 
* A principios, del añQi> de 17(^4 se 
el edüicior compuesta ■ y los correspondietrces: 
macsErós' prohtos paVa la.' éftsefSatíza; Ndittbrá 
los 'ObaÚctós Cadetes '<jtíc'haí)íán' dc^ sfcr co^ 
legiales^ y ett i^ de Maya del mi^mo' año 
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entraron á ocuparlo y dar princi|N[o i Un 
iniporcante estudio con una sólenií^iq abertu- 
ra y oración inaugural que,di:(o el Jesuíta 
Eximenó en alabanza de este instituto. 

El dia 2. de Agosto siguiente pasó el Rey 
Don Carlos á viñtat en persona, aquel Real 
Colegio, y se agradó, mucho de ver la bue- 
na disposición del ediliáo , y puestas en plan- 
tas sus generosas, ideas. Repitió después por 
Agosto y Octubte. otras visitas en , compañía 
de su apiada Re^l familia > ya ^rx aiñstir á 
las evoluciones, co^nbinadas de fusil y canon, 
ya para presenciar étro exercicio de ataque y 
defeQsa de una línea ^rtiíicada ^^ que mandó 
construir á este ím^.qijíedandQ siempre com-r 
placido de k destreza y adelantamiento de sus 
Artilleros. 

Llevóle también mucha atención la Bti-' 
gadájdeC^fa)>iñ,eros Reales que .restableció ai 
antiguo pié de seiscientos hombres i \í qual 
completa , mandó ien Junio dé aquel mismo 
^O! que, se presentase ^ en Aranjuejs. HÍtd su 
revista.. a" caballo eq <^mp^í^ ^ del PTÍacipe de 
Ascu;rias^ y vio <íoa gustó' la^ evoluciones de 
tan robuita y aguerrida.tropa. Aumentó aá^ 
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"Hñkttíb |oS ^cm^s ci¿fiM)s íle tafeállería v 'f(M 
iJ ittism<y aáb' féyisró'éfl ¿I Reáí SÍti6''-dc Sáíi 
I'tócferwótáígálic»' regimienta dé «stá MiUtiá 
con igual sañsfaccion j y de las persQA^s^l^cáléS 
q«c'a'ásdétGH^ri^Umpa&íá%-^i "{ ■-- ■; 
" '' Én ^mé^Kf'i'éh'icstái sacisíác^oflci' tiWo ^cJ 
Rfey Don (íMbi el placer de ajusta ct ma-í 
crimonio eticve 4a kifanta Doña María Luisáy 
^ hija, y cl'A¥thidü<Juc?edfoCe^poldo¿dcs-í 
pues <3i?aft Difciftí^ efe ^óscank y Etnpcradof 
de Alemania: fué ' nombrado para it a íclicic&r 
esta agradable ríüéva á aquella Corte ti D\i^ 
^uc ; de Osuhz '. por él mes dé Enero de i -f ^4¿ 
Gelébr<^sé ta ccrembtíia' de !ós desposorio^ en 
Madrid en -el Palaéio de Bneñ Retiro vd^dc 
14. det^ebrero del mismo año, haciendo su 
tntrada publicft ti Gónde de Roséi¿betg, Ehm 
baxador extraérdiñarto detEmperadpr , espe-<' 
cial comisionado dé pedir á b Infanta * íir-4 
jhnahdo el Réfy ' y su Rpal hmilia y el reíé-í 
rido Cmbaxador las capitulaciones macrimo^ 
liiales^ y dando la mano én nombre del Arn 
¿hidu^e el Príncipe de Asturias á so her^* 
íñittíL ia 'Infinta desposada^ Aplaudiese este 
matrimonio- por espacio de- tres días conlun 
^ Tom, ÍK .CCC mi 
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ixtmanaiiy 'fkígos; áe Jiraficia f galas ^- y i^or 
parce, del Embajador coft es|téndyo& banque- 
tes,, fiestas, de. repcescncacba,, bayle,, secenácii 
y otros, rcgpeijps,. . ^ , \ . . , 

El Rey- DojO: Cáf Ipsi hízcvinuchass mcKre-^ 
idesde QrAnd'í^„ !em'pícosi,,y' CabüJIerps dé di- 
ferentes, ordenes;. Géjiebcose ea fia el hacimienL- 
tO' de. gracia^; ca iitC^plkdb Atochíi ,. ycn>- 
•db 'el R.6y, coni ,U: ?n£lnta'. níucva; dcspos^icj* 
y .toda, «i Rejfcl, fap^iiuk.en publico por vafias 
calles, de Madrid'jt, segua k. carrjerá dispuesta. 
y: vistosam.enie: adpcnad'ai coa magnífica^ pom* 
pa y comitiva'^ adajmaadb» «Ir pitebioy a: codas 
Ja$.p.etsofias;R;&^e$ y^y beadiciendb la gi^nd/é^, 
^ galUMtdía de la.aiX)ab4éR^al.np9ifia;^ 
; Detúvose, no- obstante la nueva Rea tAr* 
.cbid'uqiLiesa: mas. de^ ua ana^ ca c:óníipañia d< 
5U: padre, y heri^nos^, po£<||ijjer.can)biea scjiar 
biaa tratada eá PaiftÉ^Jos dfsgósonbs dcí: Prih? 
cipe de Astütiás': D^a Cárlosi coa lá. Príncesn 
l>oña Mar{aiLüisá;(hoy rcynañtcs)^ hija, del 
.Sccehídmo Infiinre Dóa Felipa jf,tDluqiio qa Páfr 
má^, y había db venir en> ;U/niistt^ csquádrs^ 
4JUC cpíli^uí^sc á. k Architjuíjpesa;, Salid/ ^ifia 
del Rcaí Sitjio de Aranjucz en, X 5 «Ifi Ja- 

too 
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ntó acl ano de 1 7 í <f , ^fingiendo i!U víage j^l^ 
lar Mancha y Morcia hasta Cartagena , á clon- • 
<fc liego 'el áia >i muy tontcntadc 'los-obsc- 
'quiós t]ue k . ih^í^an , ihecha üos pueblos porl 
clonde |iabia pasado.: fueron escos ¡mas ífreqüeh^ 
tés j íiící^í cn'a^del pucctoeii que íaicspcra- 
ba tina «squadra de! nueve navios de :guetra"> 
y <ottos baxelcs ál mando del Capitán Gene*»' 
ral Már<|Cies de u Victoria ; y se cmi)ar-= 
•co- «I día k 5 , liadéndose iascoréspondientes' 
salvas de :arciíietiLa <dd Puertb y do los na^ 



vios. 



p 



Parma ^' preparaoa al viage «n el 
misütió xiempo la Serenísima Princesa dé As<* 
tunas Doña María Luisa '..y eti el ¿hix9' 
del mismo mes de Junio partió ¿t aquella 
Corte ,, yendo delante su Padre el Infanta 
Don Felipe, y dingiéndose á Tortona, de do 
de salieron á tecibirlc» la Keyna de Saboya 
sU tia , Dbña Mada Antoiua Fernanda y sit 
Real esposO) que hablan partido de Ttütia 
para darla' los últimos abrazoi ÍEti «1 dia 
3 ^e Jtftio ciftró tn Genova > siendo rcci* 
bida ^e las Diputaciones de ambos sexos^ 
destinadas para hacerla obsequio con. la ma« 

¿ce a, yor 
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yor atet^ci^n ,]f rcspetp, en -el Pdacid;<í¿ Tuí4 
sis 3 preparado cLe ancetDano » . 'los q.italej& tóOr 
dnuáron la Ciudad y ouas personas distEtv^ 
guidas dujr^up ieLiitLeunpQ! ;ciu4 all&^se den 

tuvo. "; ," ,.-^, ', ■• •.. ¡ • ...' ■ 

£1 db 1 7 Ikgó á li ; tntsm^ Ciudad k 
esquadra que conducía 4 la Infanta Archi- 
duquesa con la m^yor iíeliádadv hechas ia» 
correspondientes; saly^^ de atüllcííai. y reci- 
bidos los laceados, d^; atención de .4^, Seij@n|r, 
ánu Princesa dp Astuiias ,.. y las visitas d& 
personas principales, desembarcó inmedia|a.r 
iticnt« ,.. dítigiénddsc ú mismprr Palacio; de 
Tursis, 4 d<)rí4e lac^ibiaía ,SeFe|usimi Pnrir: 
ttsa con ' depQstj;aciones . del mayor agGado*^ 
^ desde al'í fúé,con<|<JCfcla.alPalacÍQ<delM.iC' 
ijues D<?ria, td^stiriaílp ppc ,a|qu<ílí*iUpjiblica. 
p^rá su bab¡í#cipni ,, . , ;,:.,; o v , ■ . ■ i . , : f ; 
.fi;: M»cbbs • fotejp&,:esj^^:pr«p>l4dbiSf ^ 
obsequio , d^ áwibas .Reales . : prinja&.a. ^erp sír, 
qqmmiíQn,tt\iM9'. coi^ ¿;ríipíici^„dq, la, 
ipáerfs .del :Sereñísimp,f J[nj|n|c.l QlíqlUe < de 
Fartiiac^^fuccdiá^. e^;^l <Íia ¿.3h^od^viíi^etl9ic¿ 
c;i .AJexíUidFfe, ^tvle . áe b4>i¿? jfeWlcaáp ««i' 
los PMqii^Sj 4fí.5/J?0íiai^j:#:.4s^f|^2^¿:'U. 

.£ D03¡ In- 




noyif l^s dos !lqalc.s-,npvi4!5 : ,U A'rchi4u^^s*( 
á Inspraek en 'cl ^ 'i} con la ^tmlia-^feH 

n^iiia<lií{pj*cs<» $9i^^..i^yifWy y^M,^¿m^«k 

5Íik pjf ji,jEspaQa6ir!fn»Jí»|:í?)n^feser caii^ciü^W^ esj^, 

cafas 5f í*:gp% (k'/áííii^od R^ípibíp r!oS o^^fsm 
cfuioff áél CpActf dp i^aíi4il.i; jqw^ i»a^i%,j)i^ 
sada-.al¿í|.4c;.Ml^í,Yé|^n^flcé§t3íí> »,3il:4|ac¿¿2 

«íií2cijftb>|Dío qjfefesfo F3teíílJ4Ía6ai>:3{5|fvá¿Io^ 
b9RÍ»P^:iftÍíitaí?S:'5mc íia fec^vli?5^^«píh4oI^^ 

4js.í¿itebíjfe ^Vjya.y^rdg^.|bgárgeíc^Q,:iKISfr, 
A ' k. 



se.dfccu^o algo indis pui3stáliascáL tú' inhibe: 
Allí admitió los Tendinaietrfos'-dé'ín¿¿haS(;|ítír- 
sonas «discingiildas <de Madlfdj, ^^ ;d¿ ¡k'^'C^du-^' 
taébn *de t^ta Viíl^-^ Cbrtk» Sító^dfe'^uéíj 
Jugar el ■ dk - z'- ■di'Se^ftsbto ¿! ' -jr^^Av©; éí 
pueblo ilc Madrid el gusto de ver pa^r'|»0t> 
${1$ miirds tití- ^atñabfóiI^ndcsft-V ^xníii^4scan> 
<b con- «üs- ip^TKow y '^ feiáfláá^«f' '^l con- 
tentó, iqüc TOtl^aft ?dc' fecftfet- ya2íikní «ftrca á 
k que ixa 4iá íiabiá^*dc- ser; flcyní( de Es- 
paña ^ comió hoy ló-t^ *Al dia sigüictíre se- 
z^chtítoJél K^y ÚoiíCÁñtxt III i i recibirla 
hástft' -Gáadáttíatria,' y desdes de^ laSíbeí co^ 
nádb^cóh^á^A/ la ¿¿tídíixó^ tú su propio 
CDídne por la [tarde ^ta^l í^alacib ^el Real 
Skio dé Sad <l4dÉÍ>iisb ^' ;dondd > siendo xóá^. 
bida idé las pirsbtitas;'H.tiaI6^>cótl dénlóscracipne^ 
é^tfíkf^ iy^nfcMói-^'tchhtktorí los desposo- 
rios con el Príncipe de Asearías a<}utllft misma 
nóclie.' Apiaüdiásc és^ ^chá ¿oi<..Í% Skum^ 
Ifí^lñariás >% gálab'RépMéiM§e1q5 «^n^os- 
á-'la^vUclcí' á liíádítd 4:ídírcí^cáíl'"J&io 
dé -iaif Lorenzo en -il 'mcs^e C^citítíá^ 
dando principip' ocres en él • i-8 ' del liiistñó. 

A 








c4>9eqaÍQSk d<?. jai. Villa.., y .gj^iQS„-CQína.tainv 
bier»ivá<í.:|a' Grand^wi ij cmcrpo; /diplomático^^ 

los; dispensa miti^^á&mecf:c^s.:4<^ Ckf^ndb^a^dft: 
beiiorc;s j, einpléc^^ ^a^l^ros^,. grados: ciii el 

c»&^iíp«.- in4vl£^ ^^W»^ 4^,d<íspítorcs^ peflirít 
áoflcí.y §tfa^^^a«^^aá(túürcs¿ :: - ,: ;.:,, 

. j : 'G^z^luf el; R?ys .;DQfV 6ÍTkjs> trápípipil 

d^s dc; |ía]{^, y; cj:..pláccf que, á. esta se K^^ 

j * bia. 







Madnd y-'^aíguft" bkof '■pü¿í>lo'-ideoÉspáfíá¿ lc~ 
hiz:oí Veií U^h^yóir ifi%'¿^a<l' y <^f rctfitkftfá eii^ 

yc^ci^aS^eá et'^aéifh^^. Dlvbáillüáb ástí-^n^ 
té' " tóici ¡M fÁiebte» «^ í NfeUrfet^iie^ httbo ctt 
«í ^fties de -Matzo ''déaílyí^í^j^y'-'cuy^oíígcn' 
tai'Véfc' íé'^^ií *fiMS^ilCaiftí«Sdadind¿i ^<Ma> 

coy y §iír''má^'''{Hirj<ii<ioí ' <|iíe 4rt¿^ d*g4 ><h 




Ptafttatiiéntc " el licy rDbñ ; Carlos puso 

glar la policía,;y^"'tó'^^e?'#ésíi4>á' d« '$Ugd- 
ratmo'íéoh ef ñiayoiS'aciefe' Hizo a Ma-! 
idád plaza de axfínusi' aumencando tfopa. pa^ 
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ra su guarnición. Ai Conde de Aranda, que 
estaba de Capitán General de Valencia, nom- 
bró Presidente del Consejo de Castilla i y 
confio á su cargo la execucion de algunos 
puntos de gobierno ^ que desempeñó con 
la mayor prontitud á satisfacción de su So- 
berano* 

El Rey abrazaba cosas mayores. Ya des- 
(de la exaltación al solio habia hecho varios 
esfuerzos para el alivio del pueblo, arreglan- 
do el modo de administrar y distribuir los 
bienes que llaman Propios y Arbitros, á fin 
de que redundase sin malversación su pro« 
ducto en beneficio de los mismos. Encargo 
su conocimiento y gobierno al Consejo de 
Castilla^ y creando una Contaduría gene^ 
ral con aquel título ^ señaló un dos por 
ciento de: su importe para salario de sus in« 
dividuos 3 y extinguió el quatro por ciento 
en que estaban cargados para la Real Ha«> 
cienda. 

Con cl buen manejo de sus caudales se 

proporcionaba la fácil paga de los tributos 

que forman la mayor parte de las Rentas 

Reales. Pero había poca exactitud ca el mo- 

Xom.lV. DDD do 
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do de exigirlas los dependientes destinados a 
este fin , de que resultaban débitos en los 
pueblos , desolleos en las Tesorerías del Rey, 
y aumento en ios contrabandos. Hizo pru- 
dentes reglamentos para que á ellos se atu- 
viesen los • Intendentes ó subdelegados , Jos 
Administradores, Tesoreros y otros empleados 
en el cobro de las Rentas, ínterin tomaba 
las providencias conducentes para extinguir 
las Rentas Provinciales y de alcabalas , cien- 
tos , millones , fiel medidor , y otras muchas 
reducidas á este genero, y convertirlas en 
una linica contribución equivalente , <jue com- 
prehendiesc también á los Eclesiásticos y re- 
gulares acaudalados : intento que ya habla 
tenido Felipe V > y proseguido Femaiido VI sus 
predecesores, . t , i 

Pero con la nueva necesidid: de aten- 
der con particular esmero. aL buen gobierno 
de los pueblos , expidió á pridcipips del año 
de 17^7 una instrucción circular a. todos 
los Corregidores , en- <5ue!.tcitábleá!í0clo k 
antigua correspondcnda' cdn.íüs rospecávos 
Ministros del Concejo de Castilla , les man- 
dó que in^uñascn del esudo d& x;ada uno 
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ác ellos , y velasen con el mayor cuidado 
sobre todos los puncos de gobierno : tales eran, 
procurar que no se usurpase k jurisdidon 
Reah que se evitasen escándalos graves , y 
h, dilación de las causas crinúnales, déte-. 
i^endo sin necesidad á los reos en las caree-. 
les r ver si se administraban bien los pósi< 
tos, los Propios y Arbitrios, los Hospita- 
les , casas de misericordia y de expósitos t y 
demás obras pks, sobre cuya ultimo pun-. 
to tenian también encargo los Prelados Eclc- 
áasticos, como 4;ambien que los Religiosos 
de las órdenes no fuesen por sí grangeros, 
ni estuviesen fuera de clausura , ni hubiese. 
excesos en gastos'de cofradías ágenos del vec-* 
dadero culto. 

Así. mismo se les encargaba, en aquella* 
instrucción el cuidado de los montes y plan^ 
tíoSj -y que hubiese semilleros para repar- 
tir a los vecinos para la plantación de Átr- 
boles i - observar los • átios despoblados para 
|)oblarlos j los caminos y puentes dcscom-i 
puestos para componerlos^ cuidar liel aseo, 
Umpíeza y arregb de aranceles en las vcn- 
. tas y posadas de tránsito ; si no se recogían 

DDD X ' los 
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los vagos y mtndigosv si estaban en bucii 
estado Us pesquerías, y ^se guardaban las 
correspondientes vedas sobre este punto > en 
fin , si hibia alguna industria 6 maniobra 
arruinada para repararla. A todo Jo qualse. 
agregaba el establecimiento de Diputados y 
Pefsoneros del común para el abasto del pac-, 
blo y mayor vigilancia en el gobierno, 

A proposición del Conde de Aranda, 
Presidente de Castilla ,' estableció la distribuí» 
cion del pueblo de Madrid en ocho quar- 
teles y sesenta y ocho barrios , poniendo el 
cargo de cada quartel á un Alcalde da Cor- 
te, y de cada barrio á un Alcaide .de Bar-t 
rio , que lo debia ser todos los años ua 
honrado vecino elegido por los mismo- ha^ 
hitantes de él i y visca la utilidid dfirr;esca\pro- 
videncia mandó después que se exrefídíc^r/ a 
todas las Ciaiades donde, hubiera. AudíeueVas 
ó Chancillcrías , . para la mayor quietud del 
pueblo, la mas pronta adoúnistracipn de 
justicia, y recolección de vsgoscjí rpcaMigo&a 
jos HospicioVdestinados» ~ j 

Inmediatamente qué mandó salir de sus 

Reynos a los Jesuítas , cuyo extrañamiento 

-i I su* 
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swcccÜa «n el mes de Abtil de 17^7, ¡puso 
el mayor cuidado en el cumplimiento de las 
fundaciones y obras pías que habia en sus 
casas y colegios , destinando muchas de ellas 
para Seminarios conciliares y otros pios ins-^ 
ticucosv y substituyendo cii: los Estudios y, 
cátedras que ellos obtenían; sugetos de ins- 
trucción y mérito. Expidió órdenes á ípdas 
las, Universidad^ para qué informasen del 
escodo de ellas., mejorasen la enseñanza , -jf 
propusiesen nuevos planes, y métodos par^ 
evitar ,el fárrago antiguo , c introducir la má^ 
$41idít erudición. Nombró varios Mini^trpsi 
d§l Consejo pnra:.qu? fuesen ¿directores, cad^; 
uno de una Univcr4dadri y velase sobre ,ei 
cpmplimientO( de sus está tutos,, propusiese los 
que nuevamfftite.fuesca neces?t:íiós ¿í arregla» 
las dotaciones > cuidare jdí? ía^ reforma y bu^- 
1}^ pnseñan^a , é in^rtíiasc con el mayor es- 
crúpulo del mérito rde los opositores á l^s 
Cat^drfs. Estableció así , mismo; en cada Uni- 
Ji^cxsidad un Censor Regio para que exámir 
liase y cuidase, no se defendieran conclusio- 
nes ni doctrinas opuestas i la conservación 
de las Regalías y autoridad de la Corona; y 

que-. 
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^criendo qae en Madrid hubiese un estU'' 
dio de las mas sólidas denrdas , restableció en 
1770 las Cátedras qae habían sido fundadas 
por Felipe IV en eí colegio 'que se llama- 
ba Imperial , • y las arregló^ de imaaera', que 
aquí se estudiasen las ciencias Sólidas y otras 
que falcaban en las Universidades de Esh 
pana* «.••...' 

De^de el prindpio de sii reynado ha- 
bía puesto paccicuiar atención en que el es- 
tado Eclesiástico observase con exactitud la 
disciplina Eciesiásñca $egun los Cánones^ Con- 
cilios^^ sinodales' y «otras instituciones de la 
Silla Apostólica \ fy para facilita la concor- 
dia del Sacerdocio cson el Imperio ^ había ex-; 
pedido una iPragmácita Sancíotí arreglando 
•la 'ppé^encácidñ al Consejó' -dd 'ki/Balas y Bre- 
'vés i Ponrificíoá , '^ pá)^ 'W • pas« ^y^ cxeCucíoh, 
■ síendí»^ cottfctf mtes-' i ítái^egá)lías • y Goncor da- 
• tos ?• cuyo' curnplimiento se ■ f fenovó con mo-- 
'tiyo -dé u A »íó«ttórío expedido portel Papa 
Clcrhéntc.XIIIien ocaaoíí dé^abcr el Du- 
"<Ju'e de Párttiía' txtfáñadó á íós Jesuita§ de 
sus Estados. Pero ahora de huevo encargó y 
exhortó i los Prelados Eclesiásticos la vigilan^ 
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ck sobre la disciplina ¿e la Iglesia _, y c^úc 
los individuos del estado Eclesiástico no en- 
tendiesen en agencias, administraciones ni ne- 
gocios temporales que no fuesen de sus Igl^« 
á-is, Beneficios, ó Monasterios i que los Reglí^- 
res no estuviesen fuera de ^ clausura ,f ni t^ 
Eclesiásticos seculares fuera de sus Curatos, 
-Beneficios y lugares donde debiesen , residir; 
.que vistiesen hábito Clerical 3 /2vic4n>lQ disr 
.fraces y motivos de cotnpetcñj:ias de jiiiisidiQ- 
ciones > que lo$ mismos Prelados visit^scn-l^ 
-GoJ&adíás , Hospitalejy y^o^tas; pias ;,y jUÍíLtws 
^ -voluntades en la p4r<ejq9ewle§( tócí.jptip'aLra.'S^ 
j4ncjor arreglo y .«Up^p^«í^iíg?xgi:<|uccfia4í»'H 
flasen los Beneficios - y, ¡Ciuatosí iiicoííg'Cu^s^ ,y 

•k propulsen h reducción , de ellos para m-* 
Jor congrua y decencia 4o Ipi. Bcícsiásticq^, 
.. y. líiejor . asistencia a|, sagrado ¿ulto y ijrúiíi?- 
•ferio. Dio íi,ueya ^formayr^rf^slo. á h¡C((^^ 
lectacion £ inversión de, ios cspolios y, -va- 
can tes de las Prelacia^ Eclesiásticas « encar- 
gando se • formasen l^ibliotefás publica? ;jy 
.otros destinos jutilcs .¿1 Clero,, y ;íi I socor- 
ro de los pobres > y en fin alcanzó del Papa ja 
reducción de asilos , para evitat U fuga de los 
' .de- 
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dclinqüenres ¿ impunidad de los delitos. 

No fué menor su zelo en el gobierno 
de lo civil y eclesiástico de los dilatados do- 
minios de la América, mandando á sus Vi« 
ícycs , Presidentes y Gobernadores , le comu- 

'nicasen el estado y progresos de las provi- 
dencias dirigidas á este fíaj y á los mstro' 
politanos que celebrasen Concilios provin* 

xiales éii sus respectivos-" distritos , jior la nc- 

'tesidád que habia de reforma en varios puntos, 
conforme á los Cánones y Leyes de Indias 
sobre citáccion de derechos en los Tribuna- 
les E<;Ití5ÍáH:icos'-''y'GMratoS} sobre formar ca- 

■ tfccisttta- 4e ' CfóiéíifíHa Christiana. , explicarla 

ios Cura^ , y háTccr ■ j>íacicás sobre el ÉvangC' 
IÍq> sobre I* ásiscfencia del Clero á la Parro- 

«quia á los díviriós ófíciosi sobre limitar las 
fundaciones de Gapeílanías ó Clérigos no nccc- 

•sari>3s ,- y que no 5c perpetuasen los bienes de 
patrnnbnio » sobre la cómoda distribución de 
Parroquias, conducta del Clero y subordina- 
ción á sus Diocesanos; establecer Seminarios 
Conciliares i leglar las qücsraciones de los 
mendicantes, y otros puncos de disciplina Eclc" 



siastica, ' 



Era 
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V %^^ yclicmencc su zclo por.U ^Rdigioiv^ 
xy ^ su devoción á la Santísima . Vírgeq Ma^ 
ría en ct misterio de su Concepción inma- 
culada \ pues á demás de que al subir a) 
Tropo Español consiguió del Papa Cíeme n-r 
tí;. Xílí qiie se venerase en codps sus Rey ¿^ 
nosocomo Pacrona principal de ellos, con el 
oficio y rezo cjue antes usaban los Rcligio- 
,so$ de San Francisco de Asis, estableció un^ 
.nuev^ 4rd?!ó pqn el titujo de Real Or¿en 
.Mstinguidfú de Carlos III ^ dedicada á la Pu- 
rísima Concepción de la Virgen María, pa- 
ra tenerla propicia en su gobierno, y pre- 
, ihi^r con este distintivo á los vasallos de me- 
rico. Fundó csca Orden en el año de ly-^x 
con mocivo del feliz; alumbramiento de la 
r Sercntsima Princesa Doña María Luisa (h^y 
nuestra ^eyna) dando á luz al Infante Don 
t^Cásl^Ólernence ei\ 19 de Septiembre de aquel 
- año. 

... Todo el Rey no estaba con la mayor 
;. ansia esperando un digno sucesor en esjce 
■ . prii)[ier parto y y gozosos los vasallos de t^n 
alto beneficio concedido por el Ciclo , se 
preparaban á aplaudirlo con magníficas íjes* 
.. X«m,lV* £££ tiSt 
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riS) pero el corazón |^iat:!oso del Rey Don 
Carlos, aunque apreciaba iVíacho escc óbsé^ 
quio , conocía no>^obscanc^ que las fiestas pií- 
blicas que pueden excusarse ^ serian mas bien 
g'ascos superfliios / 6 empeños costosos á las 
Ciudades, y así' quiso mas que se rcduxc^ 
sen al socorro de los * verdaderos pobrcá, 
qualcs sori los labradores y artesanos. Min- 
ado pues* que las cantidades que los pueblos 
^hubieran de'cxp¿?nder j-^ se ^ empleasen en dó- 
"tes de doncellas pobres páfa-* fasaísé,.^ pre- 
'venirse de aperos j yuntas c instrumemos 
"necesarios para Uaís^aiítes y U labranza i'pro- 
"^ccho ittas ventajoso 'J)arae^ tibiénJéí 

.^Estádoj' '•' •• '-^ ^-' ' ^"'^^^ -'^ -' " '^ *• *i 

Sicrbpre hábia mirado como un mal! pu- 

^•;blico la pobrera y falta <ie póblátion. • Con 

I este - fin 'ha bia "' hecho iH>m pet • y • •répíitír ks 

'-tierras' valdlts-,; poblar » el Vfeiífe6'-y^^«0''ác 

sierra Morena, que antes servia de escon- 

• drijo de ladrones j y repoblar kf Pr<>vincia de 

'Ciudvid Rodrigo; y. otros '^ik^óS. |Gbtí-'^$tas 

' thirás concedió Varias cxea^oñgs-ái ldá>iab(a- 

dores, y prohibió que ios dueños despoja- 

' sen de sus tierras á los renteros 5 -proqiovió 
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las fabrica de xabon , arregló la extracción , 
del aceyce, protegió á los comerciantes dsí 
Wlládolid.yBMrgot, qué 'se. uiTÍéron' en cuer- 
pos para adelantar el comercio , fabricas y! 
agriculct^ra.de Castilla la Vieja» habilitó puer-;. 
t©«; cnr.Cat*lttiíka-,. arregló; ¡el. conFiefcip de" Es-? 
paña -c Indi'is ,. y de \oi R,tynf}s.^4?í. Ante- '■, 
rica chtrc sí > concedió varias franquicias . á ' 
los que plantificaban alguna industria, co-, 
má jel cultivo de, algunas semillas ó ingrc- 
dkhtcsí para- los tintes, el beneficio de mi- 
nas de carbón turba y de la calamina, las, 
fébricas de rcloxes, abalorios, perlerías y cs^ 
todltes;^ Ufe.. <Je piatados de , seda , ; e&ís^mpadoft 
de .Itenzcís,. .téxido$ db cs|)artó, i:rip.es 4 i3?r- 
ciopclo^ rasos,; xárciá$ , curtidos!, n^áqui'nas 
para hiUjC SQda., para trillar, y otras quís 
padÜtfenv in^pbdk .'d . tráfico ¡ ^xnrangero : ' <:íh 
yotj «inios ^íPual cwdado .Jr ;?cIq d«r í» 
Rcil.'jurita general do-.cfiwmrcio. -y. mooe,4. 
^i dándola jUrisdictáonr.compeiicfíitft-paFá^ 

íomüár y .aproim: lá$ . Qrdííiiatwa$/,:4«: jas. are 
«es y «iahÍQbfaív,yi,«l eonocirnténi^ ¡jí gm 
bicfno^lde. stu objdcoi:.ó ftiajrcrja*., y^ ?f 
- : EEEt ter 
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tefaccos para promúverlos^ en codos sus ra<> 
mos. ' , ( 

Contribuían también á este fin y al de 
la educación publica los buenos patricios con 
ánimo generoso > juntándose en Sociedades 
patrióticas baxo la Real protección^ Ia So' 
ciedad Vascongada de Amigos del Pais ha* 
bia tenido principio en los nobles deseos 
del Marques d'e Peñaílorida desde el rey- 
nado de Fernando, el Vi, pero no habia 
arreglado aun suplan hasta el <ie Carlos lU, 
que concedió á los primeros Socios su per- 
miso en el año ¿c iy6$ , y la tomó ba- 
io su Real . amparo. • A 'Sü «Sxempld se fer^ 
nváron < la^ Sociedatlet de háidríd y Baeza', y 
tAÚ todas las de las Provincias o Ciudades 
de España; por cuyo medio se ha !tonse<4 
g^idó emplear la' juventud ipbbrt ' y oct^^ry 
^ ^omdv^r % edücaíclon c <iftfdfiseiia; pomi-f 
4m»'>A t^dfts-'Míáfie^co^s se 'í^egaba laifor- 
6iácioít^'d«^^ ówas-ícomiañías de cbmeKcknfcs, 
pUfa'iaciíttar/iiÉl'íconiríreió kamifX ^Íel-Rrey^ 
tüb? Enfp4-é«fdiefonse ieai!fales'(:iBik<'íMadrid y 
'€ik MuKck^ sé finaüzóoiai ^icc^quia: !dci CoIh 

. - T •■ f 
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mcnar ' de ; Oreja , aviva la prosecudon - de 
la Imperial.' de 'Zaragoza > la diligencia ' de • 
coches para la comoetidad , de los viajes desu- 
de Francia por las dos carreras de Bayona y 
Figuéras basca Madrid y y* desde aqu(á<Cádiz ic 
merecieron su atencioo^ y^cu^iéron pn^cipio^ 
ft-vbra'dela ahividad que se ponu en d co< 
mercia' . ■ 'O 

£& medio de osiás' cosas vprosegpia:c<»níi 
cí 'ítrrcíglo dt ' la 'tropa; 'para itoier sicmpr©? 
en ;pié vén ^btien- oxokIco 'y -biert' 'diséipii^ 
nado. Di6 reglas y ordenanzas- ^ara > rempla^ 
zar. amiarlmeiloe. efcuerpa-irmiicar: po? rho-i 
dio' I dé; ^múncasi y-- sorteos kfeMojr játdncfe -solt 
«ei-o^'dei hs,{>rovú]|oiatv ^itqf» fiies<m jot^ 
nalcros ,- sirvientes ; criacfos tío hidalgos 6 d& 

Colegias y: G>mii^dad<sr.; /.escatflQcí^^A las 
solas: precisaS' qcéocia»¿s i;d<{?£na rcsk^^ dié 
nmirav pknca.''alv Gíxasqa" Áe ^GüéxH pára~U 
mejor! expedición; de los negocios 'm^icarcsi 
cre¿ la clase <de Brigadieres dor da Real: i»» 
ma^ vpáíra':.pR!tnio Jdd üajrcnhrinaqí/y. bscabJe^ 
eüáj un :«iue«ro('>cadb'^í'd¿r, Ingenieros die' ^ 
re: camo. Aútoento la saldada; á laitroptt 
óe bSíptecíSk » señaló prenpios y^ ajlvios. áproi- 
-ii por- 
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porción ele los servicios, qu? raultiplicasení 
los . soldados casos y sargentos:' diá; cambien 
¿neldo ál inválido , ' y! ^rocucó ; que hubiese- 
generalmsnce mas bmpáezi y deconcU en los 
quartcles,. proveyendo-^ dp^^^indantes cafnis, 
p,ara que á.<ningunar (airase- 4a: sayia. .En In« 
dias tormo pía**»,, eatjblbclav Milicias y /nue- 
vos cuerpos milicarcs. C¿)n estas prcv^ncio- 
twíí y., gobierno -se WUbi ¿n estado de. no 
temblar iocursian atgut^^ xla.l Iosj enemigos/ 
princípaimence \clc Josoxeocsirids Mdrcñti k 
cuyo fia ,. Y pararevÍRuf en io posible 1* gucr- 
r* hiatú^ j hechoTipaces y^aaimstaiJ fiotiid Rey. 
dec. ,M*cC£té4o$'^Bcáicírci;.3HÍ<>( ácnh-réál Re- 
focjcamssdá ssferirée )ait(|[ij«cn<{>?dí mitigad» 
dé $u$ vécíñcisJosííté Afgslvr.róoiipid 4a*pK 
en ir;!7/^ipteto^3n&o..iqm ctS> los cribados 
bái estaban sísxee^^mj'úsa^Jí[ÁAza&^ de aerea 
Ceiau^ MelÜ&> DAIh)isemi) y^fFeñonq y^-oaa." 
diendoi iquo le :;OÍ!>lig2d3<iii) ad oioifentoidcr re- 
cobrarlas níiativQirxIo: Rdigián cMtUsuitiéaa. 
Ai3d8S?.de'^nptfei*. iiosctfi.bid dgntifiqekBEc^ iBon 
Cárlob hizo::iy;ef I al)bjeo(}(éuvouéoos:;su r:ocí\i^ 
.vocaciodj molcrliyol&lescanntoiia^.expreso en 
Jos retacadas!,^ yr seiixDctnnbiárlajd^féasar^rtdxti- 
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itien(i¿Ii^ los in.üviduók ^4oros que habia en 

Empana, ^:> /^' •-/ :j.-'J Ji.- •^. . . ' .. :• ?:.Í 

" ' Nacia :^«atisí^zí) ai Marroquí, y se( plr^^ 
senio tín persona delante de Melilfa, 'Puso 
-varias bacej?Í4S , \ya para hacer daño á ios fucr- 
«tes-y ica^illibs^; yiai para .impedir por.oiir el 
^socxiTTo de ios^" ntiosoros , '<jií« ceñían concrá^- 
-rias las olas; ataco en fin con la mayor vi* 
.^cza; ia f^aza con ánimo de demolerla , 6 
• dar. íin^ asalto i pera era tan- vigorosa :1a de- 
fensa por nuestra pirtc , que aunqac. lox 
•socorros no pódiat/entráí coa facilid.¿L, d¡é- 
•Fon que hacer mucho, nuestras armas á las* 
•mahoníetahasitV ch. lia' qdal.ke ¿vio :i sobresalir 
-k( ípdricia .militaií.; dis, i^bai.Ju^n^iSheilock^ 

- Gobernadoi: de aquella ^láza , \i valentía de 

- h tropa y el 6s£orzádo aliepito de doce dés- 
r cerradosi, que auemaron I lasitiincheras ' de ios 

• xcíCQi llamiando k atencióniclMorQ alsi- 
: rio do Alhucema y del Peñón. Al fin coño- 
. 'ctó el \M^croquí el VaaQ^dctnpdño de icoa* 

- qaiscarW plazas $ y eú t6é6Mkrzod9 i'jj^ 
!Ie vaneó el sicto ck M^Ullaí,, pidiendo paces 

- «ii^^c^ i X' mutuo comercio- con £spaña. 

Con.» 
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.Condescendió el Rjey Don Carlos i- y faecbas 
las paces formó una expedición contra Ar- 
^b para • escarmenad i <a^uclbs porfíalos 
y crireles corsarios. Confío la acción al car- 
go de Don Alexandro 0*ReyUi > Comandan •« 
ce general de las tropas de cierra^ y de-las 
de mar al de Don Pedro CastejoQ» pero es- 
ta emj^esa no saUó tan feliz como lá an- 
tecedente á causa de no permitir a(|aelU 

-furiosa y peligrosa . costa un ; prooccr descmr 

.barco; ■...:■'.: 

Proseguu d Rey Don Carlos en arre^ 
glar el mas acertado gobierno en los vas- 

' tos dominios de > la; América', < dando nue'» 

,ya' forman y: amipltacioñ al Supremo Consc's 

• jo de Indias, al Tribunal de la contratad 
cion cii Cádiz, y á las Audiencias de aquc-i 
Üos Reynos para la mas pronta ^r¡eso/acion 
én k>s negocios^ Deseoso ¿e propagáis. ;U luz 
del Evangelio' hacia el norte de la. CalÜbc" 

- nia , mandó hacer varias expediciones por 
mar y tierra desde el año de V769 parala 

7 reducción de los Indios salvages de aque^ 
llo9 territorios ^ lo iqual logró por. medio del 
cuidado del Virey 2e Nueva España el Bay^ 

1Í0 
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lio Pr. Don Antonio María Bucarell , y los 
encargados de varios - buques , que hicieron 
los descubriniiencos hasta el año de 177 6 * 
Pero ai mismo tiempo en la América Me-' 
fidiohai los Portugueses hatúan ocupado va- 
nas plazas y territorios sin guerra y sin mo* 
tivo alguno de ella. Para restaurar codo es* 
to Aombr<S á Don Pedro Cebállos para 
el mando de las tropas que había de con- 
ducir , y una csquadra de diez y seis na- 
ves , que baxo de sus órdenes , debía 
mandar el Marques de Casa Tilly. Pardo 
cquel General desde Cádiz en Noviembre 
de 177^4 llegó á la Ensenada de Garou-* 
pas, ocupó la Isla de Santa Catalina con 
poca resistencia de los Portugueses ^ aunque 
estaban prevenidos con buenas fuerzas. Con 
igual, felicidad se apoderó de la Colonia del 
Sacramento , con lo qual recobró todo lo per- 
dido. Recibió al Rey Don Carlos mucho 
placer) premió al General Cebállos, al Mar- 
ques de Casa Túiy , y á otros con este m o- 
civo, y Goroiió el regocijo la venida de si| 
hermana, la Reyna de Portugal E>oña María 
Ana Victoria .á la Coree á renoyat con su Real 
/ jpfli. IK FFF iicc-í 
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hermano los fraternales cariños y k antigua 
amiscad con aquel Rey no en el mes deNovicm* 
brc de 1777. 

' No se tardó mucho tiempo en succdeí 
otra indispensable guerra. Las Colonias Amc-t 
ricanas Inglesas se habian substraído de la obe- 
diencia á la Corte de Londres i peleaba el 
Ingles para reducirlas i viósc obligado el Rey 
de Francia á patrocinarlas. El R¿y Don Car- 
los ofreció su mediación : aparcritaba que- 
rerla el Ingles, pero dilataba responder, ó 
poner en cxccucion los medios propuestos: 
y entre tanto inquietaba varios establecimien- 
tos Españoles, solicitándolos á la reÍ:>cKon ^ ó 
haciendo hoWilidades con ellos en tierra , y 
con las naves en el mar. Ya habia sufrido 
demasiado el Rey Don Carlos; jconki cspe-i 
ranza de que todo tcndria un' pSdfíco aco- 
modamiento, y no hallahdo verificado ni 
uno ni otro , se vio en la precisión de de- 
clararle, la guerra , juntando susJarmafi con las 
Francesas en el mes de Junií> da 17.^^;.'. 

Ocasión fue esta que hizo ver guarno 
se habia hecho amar de 5us vasalío^ el Rey 
Don Carlos, y quan amante corazón abri-^ 
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gabají estos, en sus .leales pochos. No'liubo 
Ciudad^ Villa, Cabildo, Catedral, Prelado, i 
Magiscr.ado , cuerpo de cdincrcio y perso- 
na. /palrucalar . p Comuaid'iJ Religiosa de al-: 
gun ' lubcr , que no lo' presentare con .el 
m^ydr placer á su Soberano, para que dis- 
pusiese de sus caudales 'ó sus personas erl 
«fqwflU guerra.. El Rey mandl¿:.d[ar a :toios 
pu^licamerire: las. rjias /ex f>rc$i vas ^ gracias y. 
iVBicstras f de ¿u satisfacción, y soló, tmpiiisoí 
una pequeña carga enVarias rentas, que no ddró 
masque el preciso tiempo para ayudar á satis- 
facer losgastcB de.la^uerra; / :. * 
--7 El: scidíadotíe tierra y ,cl Otiarino scjajpres^ 
ta¡roO'.CQ»'/cl «>ayor aliento á la carnpañá.; 
La (¿ddftd: ¿tr. Boírcelona con sus comercian- 
UMoyj g<«ir¿<M i:: t)^>clcc6s:) .pueblas /dd -PrincL-! 
pavioudb i^tohmat {i ncoitui! tambicrío algiunós 
Mrv«l!^afe&i|R- <fo»ieráaficos :éc Marlbría. hi-t 
óérpQ: ;Mams! compañías para armar, alguno» 
bttQu^J^jsusvcxpensas't cojar! el: fin de pro-r 
iKgO .am txmttíim , y : psrsegoir: cá. ! Im , ^cnevi 
tmgíls i. {de bstD íSidacriad. . Lo v m^ mb < hxea . 1 di 
Gonastilacbi d¿ Gádizt. y h^car Iols áiitías Gxii 
/ : FFF 2, di- 
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dicanas aprestaron im navio de buen porte para 
hacer el corso á sus expensas: acción heroica que 
alabo mucho el Rey , y dio las convenletices ór^. 
debes para que se facilitasen sus generosos y va- 
roniles deseos. El Rey armó una póder<isaes- 
quadra al mando de su General Conundante 
Don Lais de Córdova y otros subalternos para 
impedirlos socorros que enviasealos Ingieres ;a 
Gibrakar ^ á cuya plaza habia puesto sttto'pdr 
ttcrra en el campo^ (^víc Itarnan 'de San Roque» 
£1 de Marruecos negó desde luego al Ingles, to-* 
do& lo&.auxilios que le pedia para G^raltar> f 
así tenia coreados codos lospa^os; 



■"> ^ '» * \ -% . • 
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. Las plazas de Ámérka escoban- ^^n éAvc- 
oídas, por lo quahios Ingleses sit dwi^éren'H^j^ 
á ks parces qvie contemplaron «hacslí]aca¿ Enviar-' 
ron. al tiempo próximo de la gaern>«nie^ cCock^ 
á Panzacola, y manifestaron ámi^o^ ctínaúw^ 
tar la Lu¿!:iiaii'a , ya con est06r:opaf^tosVi}^>et>n 
ocultas insinuaciones en sos hAbscaaecs:Peiso pcur 
nuestra parcie se hicieron ílev^deiijde^ef>-i|)ea^. 
rias.cxpedlicionespju^c^coThioisasffioeníKis. Doii< 
Bornmlodc Calvez, .GoberJuídoRde ^la ?L^i 
liana acometió y gabq .yári6s)£á:rces¿y «-' 



fal>Iecin[jiehtos ingleses ; en las orítlas '¿é\ Mi^ 
sisipí. Siiccsivamencc sino y ocupo ti fuertó 
de Mobilíi, y con el auxiHo de una cs<iua- 
árli mandada- por tíotí Joisébh Soiatncy'y^doríxí 
binada cton aíg«nds'^blic|iíeSf'^n'áric^scs ^Mbreh-* 
áió la conquista de Pania'dtjla , la i^uál sé 
rindió déspuesde im largo y porfiado 'blóqu¿ó¿ 
y-deüria granulé fc'áisife«cia[f^r j)aftü/dc káf 
hicieses tfrt 5 'ác- -M^y tí ¡écirY^ í • ""- '1 "^ ' ' • '^ 
-¿ 'lAl TmHmoniéÉtfpé- se hicieron' -6rrá^ ««2 
pediciones tÁ lá ctísw-' dé- GáropeHic- dirige 
daji pdr el póbernádór áé Yüífáían ," cori^ las[ 
aüí|rt 5e logró •^•affHGÍAítdstíí^^^í^osf »ií^ réScSf 
títecíitnietKós ^''^eácÁiÉf •> siís' easárf^'y t^Ücht^^ 
Á^s'yi bacitnd'ó = ttíiictíbsX p^siímé^ófe Los ehc-' 
niigos por su parte plirá fécofri pensar ííus per-- 
éfih^ i f ^ó -con&cgvlit Waii- ventajas,- se ¿fftderc-- 
autrbiiíjá' í&s coisW^ ^e' Qo?te¿iik'r'o<ftrbáitJil' 
á:(í)ft|t>á^^^ró VfflicVidb'ctiPteiixítnte de áóüe^ 
11* Audiencia Doil^Mát iax Calvez ' con refücr-- 
iós, tós'oWigó 4; «banddnár stí pbscsiori: Prd-( 
s^uio -siís jtíWíadaÍ?rárfainóiW' estábrééím^ 

t^iló >áe Saii^Jtíatt áe-Nicáítfgtí^:, qiüe tókn 
tomado, t rtíülundo de 'to<^ estas empresa» 



r-. 
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hibcr '<)cspo§ad(> Jos jE$p^9le$ a I09 Inglesas de 
Codo^'el seno Mexicaitc>. . 

Entre tanto i^rpsqil^drit ¿al pt^ndp de 
ponáis <le Q^T^Qííi^ cpfi^ifíidM fcoiti U &^n- 
C9U .^h{i,bk bcc^o iVariis. opsFAaoticsir ppr tsar, 
á fin de estorbar lop^oiTibo.ycs que. cpviisc 
Inglaterra £ |¿^ pl^zia de rGibrjiJtar » 'y aun- 

entrar por do| ye<^feu¿si /aíi^íliíis ^ mai fivo{ 
reód^. i dcL . ms^: ¡^uer. \^mmfr^>fr4rírnií . des- 
pechada XjUrC.. ftr;JÍGhte„i";pEfa}5( dos yecci.ca- 
l^crofi . ^n : m39\ ^fe «iKiSEfa,- íS^uAdm fieos 

d«|>9J9Sjí y,j!t3fti#cÍ|p¿|i(^ij)gFOr.di:b«|<5u$? y'í)rir 







nfkíí^n^s ^3^ran^^,5l{x(lctffe£'ii¿©[ sft^ii&laé^ .y? 
^triíríJ3iS;c§¿ji^jj^J4HÍ«r%boelJií«jJiiftYaj.oLí.i. »: 
-sd ' Las 



en la línea del Campo ae San .Rdcjuc' con- 
tra la plaza de Gibratrar "fu^bn mtícnas é 




y octti' pxtt^ ar 'pnñciptó era mii/'leh; 
to : pero desde que recibieron en la' plázá' 
el «cguíido socorro, se romp¿(^ por! nuestra 
parte >de todas las bateHas cori; lá'^ mayor vi- 
veza' y actividad, haciendo -míLícíiós dííñóS 
en k plaza , y poniendo en el mayor 'cüí^ 
dado á los ingleses , ya- por • tierra , ya 'poí 
mar, cqH ^las Sálídasdd'iás'-J^^nclíaj' cáñíftié^ 
CíK c. iníomodidádr» cfnm jcítáí causaban ,-<líc^ 
gándose sin peli^to.' hástá ceféa dfc los mocííéfe? 
- En este intermedio, idivcrtidós los Ini* 

gleses con ¡ei íbf^ííéi^rdeí íSibfdltaf', -cít^piía 

dos I^ if¡l9oé^¿9Í4^ftlchíÁ>^<^f'M^ fi5?'5gÓ'^* 

que pudiesen ^^o»^riprOi)«áí^erirté'^a1á I^ á4 
Menorca ¿ resolvió él Rey"' tóm'árU . -' '• ? 
Nombro* pata esífi expedición^ aí Tenien^ 
• te Gcnefaíl .Dw^tie- áéJjGiilfórt'j-feldtnáá^fiiñ^ 
W dé Jas - trepas ^ dé tierta , y ál ^ Hrigá<Ji^¿ 
Don Buenaventura Moreno- efe' las ác^xñát}- 
Salió la aunada de CádÍ2$ éü ti de Julio^ 
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iáe;i7Si, JF después cb ^Igurio$ dbstlen' 
]os «le mar^ (desembarcó en Menorca en 1 9^ 
de Agosco. Apoderóse el Génerai de icoda 
If Jslf, y pu«o sirio, al, fuerrp Qijsnilo de 
$j;^n ?eiipe, len que teman fMiesj;^ suí.coa^ 
fianza, los Ingleses. Todo'el iáen^po quemen' 
dio hasta princi{>ios 4c Noviembre fué enir* 
picado por aquel General en arfeglar va- 
rÍQs .punfo^; pdrrenef^iences ^al , Gobierno Es- 
pañol en sus- hibtcantes , disposición de lor 
despojos tomados j desembarco de socorros, 
pertrechos y municiones , y en ^rmar las 
E^Lterias, correspondientes, para Fehdtr «1 Gas- 
dll<>.^ £)«^ró lel bloque ttias ] de eres mcs^, 
«uinetKanidósó) Iq9 daños i á; proporción de la 
obstinada reástencia dé los enemigos. Entre- 
gáronse al,.fp.ié$)co$;.porcafit<ilaicion^á prin- 
cipios . d<5 l^\fi<tt^ , de! vi 7 í jt / si ibi^ ^ücJá 
U- gliíaüpfe^t 1 ;pri^Qnefja ^ de .g*c5ríi. •, con k> 
qual se logró 'limfHar la Isla dc' Griegos > Cor- 
sos ¿i Judíos. ;, Moros f otros • enemigos de 
^p^a.r;y ) 4e Ja; :Pi;cligi<|Í» Cacólijja. Bn . prcimk» 
de c5«c3!S^:stfvi^ioi^ ¡tjt ,Kt^\Üm Garláis aot»- 
tró a MQT^n^ 1 Xcfe d< e^quadrai y^'C^pi- 
jEati Gederal.^al Puquc de Crillo»¿ quien mcr 
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fccio también U honorífica expresión de que 
el Emperador Joscp!i II Ic escribiese una carca 
de elogios y parabienes. 

D^sde Menorca pisó el Djqae de Ca- 
llón en ei m?s de Julio de orden del K^y 
a encargarse del bloqueo de Gibralcar , yen- 
do á suceder á Don Mimn Alvarez , coman-^ 
dance de aquel cerco ^ en el qual no se habia 
cesado d& adelantar barerus , fosos , caminos; 
cubiertos y otras obras^ niilicares para estrechar 
la plaza. 

Cada dia se invenrabm por el General 
EKique de G ilion nucyas industrias páralos 
^raques: entre clUs fue singular la de las ba- 
terías flotantes I empleando pa^a este ñn va.* 
rios buques en el mar , con ánÍ4no de arri-^ 
fiarse mas ppr agua á lo$ muelles ) y hacer 
un fuego general por rnar y tierra. Hízose 
csíc á mrdiidos de Setiembre i pero Li ba- 
h roxa que disparaban los enemigos contra^ 
la s t^i ce rí is flota 13 tes ó los na v j[os e ip pa Uc ta- 
dos corn^injzo. i incendiar á algunos, y ftr^ 
necesario dcxar este arbitrio , después de haber^ 
acreditado el mayor valor en esta malogr^daj 
empresa. Siguió nuestro campo con muychq 
:,fQm,IV. GGG ' ar-i 
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ardor en su empeño. Los Ingleses se refor- 
zaban concinuamente y y tomaban mas istlien"* 
to con la esperanza ac nuevos socorros. 

Nuestra esquadra combinada , que estaba 
siempre dispuesta para impedirlos , no pudo 
en el mes de Octubre de 1781^ lograrlo* 
Supo con anticipación la venida de la ar- 
mada Inglesas no pudo salir de la bahía de 
Gibraltar con tanta facilidad como quisiera; 
pero aunque, logró dispersarla por cT Medi- 
terráneo , la multitud de naves^ enemigas , y 
tener que lidiar con los peligros.de parce 
del mar y nuestras costas, hacían nías di- 
fícil qualquier combate naval. Entró' cti fin 
el socorro tn Gibraltar. 'Tomó nueva alien- 
fo la plaza ; pero no fué menor el de nues- 
tros sitiadores en ííácer el daño i posible por 
todas partes trpn los' fuegos^ dé ks b>arcríás; 
y de las' cañoneras y bombardas , siendo mu- 
dhos los prodigios de valor que'tficicron los* 
siriadorcá en el resto de aquel año en un 
bioqueo^táti difícil y de tkff^ afta enipí'esa, ' 
que movió la curiosidad del Duque de Bor- 
bon , y del Conde ^de Artois, Príncipes de 
la sangre de' Francia ^j^ antes ^ de. verk : y 
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visca , el asombro . la admiración y la. ala* 
banza. 

En América no se cesaba de adclanrac 
las conquiscas, comanc^o escablccimiencos á los 
Ingleses , no siendo inferior á las pasadas la 
rendición de las Islas de la Providencia y de 
Bahama^ cuya expedición puso D>n.B:rnar- 
do de Calvez , Gobernador de la Luysiana , al 
cargo de Don Juan Manuel de Cagigal, Gober- 
pador de la Havana. 

Con las pérdida? que experimentaba el 
Ingles de parte de la Francia y nuestra, y 
la situación dudosa de Gibraltar, considero 
que no debi% omitir diligencia alguna para 
apresurar la paz ^ mediando especialmente 
para ello la Rusia y la Alemania. El Rey 
pon Carlos, que no habia tomado las aro- 
mas sino precisado > la deseaba con^ aquella 
generosidad de ánimo que siempre , y da* 
ba indicios de ^star próxima , premiando aua 
antes 7 de suspender las hostilidades (on jnuf 
merpsas promociones en el exército, y ref 
CiOii]^perisando^.su infaiígable valor. Esta blcf 
ciéronsé i\ (ín yarios artículos preliminares c^ 
Vcrsáílcs i pr^rif«osdel añq dc; 1 78 3 ^ X -5? 

GGG» fir- 
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firmaron eti io dé Enero por los respecti- 
vos Plenipotenciarios , el Conde de Aranda de 
nuestra parte , y cl Señor Fitz-Herbcrt de la 
de Inglaterra. 

La suma de estos fué que el Rey de 
Empana conservase, la Isla de Menorca , y ca 
América con la Florida occidental ganada la 
oriental que cedía cl Ingles i que este conser- 
vase en Campeche como antes la facultad 
de cortar y trasportar el palo de tinte con 
ciertos límites y condiciones que señalasen, 
y nunca pudiesen ser contrarias al derecho 
del dominio Español} que las Islas de Pro^ 
videncia y Bahama se restituyesen á Inglater- 
ra en el mismo estado en que se hallaban 
antes de su ultima conquistan que se hicie- 
se cangc de prisioneros y demás territorios 
ique durante este tiempo sé ocupasen poc 
una y otra parte hasta la noticia de la sus- 
^pcníion de hostilidades > y en fin que se re-» 
■ttcvascrf los antigüen tratados ^ paz y co- 
mtrcio.rlgualés' prcü'iínina^^ Rey de 

íttgláreiíra cori^ et dé^ ¥riáiiciié^sé¿ún ^lás ,con- 
quistas é intereses de cada' Ifinb. firmóse cl 
tratado*:, definitivoyile^^^a^^ 3 
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¿td Scücrftbrc de 1783* , conciifViendb ^E 
Emperatriz de las Rusias, y el Emperador 
de Alemania como mediadores ^ y se publi- 
có en Madiid ch 1 de Octubre del inísmó 
año con general contento de tóddi i vísra 
de unos partidos tan ventajosos á la gloria' de 
las armas y del Rey de España. 

Restitujósc á su quietud la Europa, pe-í 
ro el Rey Don Carlos IIÍ queria afianzar el 
sosiego de su Reyno por todas las partes 
'del mundo, y eniarichar el camino de su 
comercio. Habia visto en el Reyno de Ña- 
póles las ventajas conseguidas por el eií 
las paces ajustadaií con el Turco > quiso ex- 
tenderlas á España , practicando las diligen- 
cias á este En en medio ¿c la pasada 
guerra. Envió á Ccristantircpfa ccrí eít¿ 
encargo lá Don Juarí -de< E^%rí¡V^eiíre"íá 
desempeñó con aciche,' y se Ir grifen tinas 
paces firmadas en 14 de Setiembre de. i^St 
entre él Ministro GatÓliícoyiél' -Gran Visié Ha-, 
gic ScidM^homedi^^ ' '^^í'^ '^^♦'^^^ '- ^^^* 

Següiase coneitiár lós*^'áñin^ós^'ck^^^^ 
rentados' Berberiscos} por ló^tquef tbcí^Í*í\V-^ 
gel bieb^cenpciaicl Rey^íi» indljpdsidtódf' 4? 

- í tCH 
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todo bucti ajuste : tcnco mostrar sl un tiem- 
po la guerri y la piz; envió delante de Ar- 
gel i Don Antonio Birccló con una cs-_ 
quadra de seis n.ivíos de línea, algunas fra- 
¡acas y otros buques afines' de Julio: bom* 
>eó la plaza; p?ro escarmentados los Arge- 
linos de la expedición pasada, la habían for- 
tificado mucho, y se volvió sin mas fruto 
que algunas ruinas de edificios y muerte de 
hombres. Hizo otra tentativa de igual efec- 
to el año siguiente <le i7S4.porcl mismo 
tiempo: fué preciso ip^qiar el mc^io de em- 
peñarlos, á la pazi. pjir¿^ lo q^ual . hicieron sus 
csfuetros el Graír- Tfirco, y. él Rey de Mar- 
ruecos ,^ ya amigas.de la ¿spaaa, consiguió- 
se el éxito, Y se firmó un tratado en Tur 
niOjdc.iyS^j jlpgifaao.yavcn 1^8,3. pcrp-coa- 

amiga, del K,ey Don Carlos guando \tvci2^3^ 
«a Ñapóles.' • ' 

-i. lY*./»"? iJpaiPfoSlu?. c] Jlex P^n .Cár- 
los descansase de cantas fatigas ¿eitipjeadas. en 
haccr^i? g!í^ía^:.4K.*tn««cad C09 J^nacioncs 
exti^apa^^y. ded^c^irse con x^^ ahinco, ai gO' 

per- 
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perdicÍQ de visca en medio de tantos cuidados. 
Para sostener los gastos de la guerra y el 
giro del comercio , autorizó un Banco nacio- 
nal, llamado de San Carlos, el qual se obli- 
gó á la reducción de vales, al pago de las 
obligaciones de la Corona en los paiscs ex- 
trangeros, y á las previsiones de cxército por 
mar y tierra* Abrió elRey un préstamo decien- 
to y ochenta millones de reales de capital, coq 
lá admisión del tercio de este en créditóisi 
contra la testamentaría de su padre el Señor 
Felipe V, 

'^ No cesó dfc ^prbtnoyec lis fabricas ^^é^ír^ 
dustria v y para su fomento habia totfíátid 
la administración por su 'tutnta,""y báxo de 
ü'na dirección, de las fábri<ías de báñós de 
Guadaláxara , -Bí^hücgaí if Siá Peíhárttfcíp f^^ 
ftíendo la ve fita dé">'jiqs -géí^réís ^l^^^péidio? 
rcÍA% moderados que los de los' éxtttngefos? 
Ha-bii • prohibido la entrada de los teiidos' 
de álgbdon ó mezcla de él , y la extracción 
ét\ esparto en ramai 'próifíovieñdd *ai' miá-íi 
mo • tiempo lá de otras materias de^ cósctfia^ 
nacional , ademas de la de granos y de pes' 
cüdos de la$ pesquerías del. Reyno, Toda la 
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naáon estaba puesta en moviinlenro paní 
toncribulr al aiimenro cicla agriculcura, ar- 
tes y crmerciu. Las Sccicdades patiióiicas se 
rxtendian per tedas paites^ Muchas personas 
particulares , y principal mea te varlis compa- 
ñías de coracrcio , abrían suscripciones ó for- 
maban fondos á sos expensas , dinJo ma- 
terias para hilados, y ocupar las niiíis y mu- 
geres , cqino $c verificó en Madrid , Grana- 
da ^ Scgoyia, San Ildefonso, Burgos y orroi 
lugares de Castilla ^ dirigiendo sus incencos a 
restaurar las fibrkas ó abasrecer las cscabicci' 
4«s> aiudié|i4p: premios á h mayor apli^ 

J^a Barceloaa; se pusieron estuelas de náu- 
úci y de qibuxo, y de ;cstb üldmo siguic* 
!«* cI(^,n^plQ Q^Cj, I^a]|oric#i, Pjasencift de 
^ip,U(^c^ ?/ ;<í;iros ¿pueblps^.paya pbnrrtkiir 
^QS\ m irts,tr,U:c4on-;á;l%:perte^dc<^ de maqui- 
lcas pcft6nfecÍ5?oces; i \^ míinufacCijras y otras, 
%rt^s. Sf. cr^áijon Mgt)tqs j^xQp, ^ct^.Qranadi 
p^íki sc>gorfer i \^i «^iydoffr.e jpijft^ d^ ios xjpfc- 

nÚ9^ Y) eit)ple:a^psrfrvr,^í%ic4s<í^ ^í^5 y 
lienzos I, c^ Márlaga y /^lcff;a : parí auxiliar á 

los cosc(;.heíC!íí;^ 7: fjrc/iiiar , á^.ios^ q^p l^as^ se . 

-Líi ^ aven- 
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tréhta jasen cii aí^íúñ ráttio de agriculcara ó 
industria. > < ' 

'. El Rcjr pr6te¿ia con la mayor genero- 
sidad ctídoís 'éscós¡ nobles proyectos dirigidos 
á desterrar la ociosidad ^ á educar la júven- 
tudy á reformar las costumbres, y hacer fe- 
liz al vasallo: para conseguirlo mejor man- 
dó erigir en Madrid las Diputaciones de ca<« 
ridad :, á (ih de <)úe recogiesen limosnas en 
cada barrio , planctíicasert escuelas de educa-'; 
Clon y de labor para las niñas i cuya pro- 
videnda extendió 4 todas las Capitales y Vi- 
llas populosas del Rcyno. Mandó examinar 
eñ todnís las Capitales de Provincia las car- 
gas á que estaban siíjctos Io$ piueblos, pa- 
ra que ún perjuiáo de ellas, ó mejorando^ 
tas ó sustituyendo otras mas fáciles ¿ se: vie- 
se lo que pódHa cconómíiartá ó áumcntar-i 
tc'^ para fondos de , socobó dfe , Ibs lábr^dQ-;; 
tes desgraciados, y adelantamiento de' la agri- 
cultura , arres y fábricas. HecHas estas dili- 
gcnctís en sus propios jjuebló's y ¡eft ! sus 
propias rentas, pasó á irnpetrkV ^ei Papa Pí6 
VI permiso para tomar de, las prebcnd.is 
ecleáásticas perccnedcntcs á la Real, presen- 
' Tom.IK HHH ta-. 
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ccr^ parce ñc sus frutos , descinando de $U 
irh,portip un. fQndo^.,,qaricftivo ,. que coope- 
ra: á la ctpccion., de ,HQS{ácio§ .y:€í^sa| dtc 
Misericordia ,, ó socorro do Ja;; eriádas?» ♦ 
remedio,: de los, verdadero^ {:|obr¿^, (juícaut 
do con este medio el amento de. vasos y hoU 

gazanps.. _.., .. ..^ ; , \: ,..,\ ( ,• -.f ■; 

r- .PcrPr-babia que cxtcripiníy: ^lOfríí \gc^T 
ro .4c vicios, que, por qtra, parcfj.sp^eniaa 
]a. pcipádad deíipqüence ea los; conc(£ibatl«, 
di;M;ás , ladrones , gitapp^ y otros ^vagos. Pa^? 
i^ ,ppíseguin ff f aquellos jqdio;^ i^^vi^s^ dispo^r 
4ÍÍ?iqnc?i á,¡Í9S,,,C;ftpir*n9s¡,(ÍkiT9r^ z^^í'rp'í 
yiojáa íi ipata^T que^coipisiojpaiie^^^ttQpa i (CSr, 
te 6n ^,. ó.. atixíUasc^ .4 la Justicia con «Ibi 
cpnjcaiido ,c84)VfVÍcÍ9.:^^ clpftaWwaffS'^ ;]?! 

hibi¿ los (buhoneros . and<ince$,-..c:9n cámara!^ 
obscuras o ammalcs de habilidades,^ los ro^ 
ipcro;;"© ,pecegiiríoj 9ctcay^d9s,^ Ips, feígidos 
s^iludadoresi^ Ips-Job^rc^ ,\y.,pt90St y en ís\ 
para traer a domicilio , íixo' a los llamados 
gitanos y emplearlos en alguna ocupacioa 



raníoj,' manáaháb'qüc se "borrase su' hom- 
btcrdóíicte e$ttiVies¿'^cs^ritoi y •qbc:ñéí'lós-<fc^ 

♦ . I / " . ■» . I f 'I . 



fi¿ fes mfhkba''Vóri f accrnáÍ= carinó^, ^crd'ó"* 
fiáádblci^ sus etxxsói'-} féróiztritrüxiáéíAés ton 
rf'tóyól ¿fío «eBifffes^oi&üdiictí'i ^?u fgfíí¿^ 

«^" 0«l-o^^ 'VMriásf 'Icfd? '^'S t 'Tá^'' paftc «^u^ 
eran- concrams 'á ^uc k>i Hjo^ ilcgrcitüoí 
plftücsen ' áplitíarísc ^¿ ' ófittos hónrkdds i^'á fiíí 
<fó-qiíé! ító fifeseh ^cóá'sd'^ibMífed' r'ifirf 
flimbrfc Sc:áígá^^aclt$tiá#idélfeíiÍ'f>¿r 4^áí>íí 
leá 'para qulálqliiérá' s'eWitío en ^la- militíá ,\í$ 
eíí clEicádb a" íós ihdividéos <jUc*'ílacÍhkbá<í 

ra!tó<inc¿'^ii¿4t ttivtóeñ^^ limpbs -y 'h«í»níi-^ 
ó&s VárfosXofiéibs áü\i cbii rirébctitócibn' ^sir 
riütaban por sórdidos y Viléi. I ' 

'-■ Ad¿a«5<íc'lasé$eucl¿'Jgiaitíteííly4BdíÍ 
té^ paí^"»tóttíintec'rkr*'^tíftl«as^Í ^k'^fitócis,- 
jCra"^di^l<l''fhií^ér(á f^áifife>> «'estatícelo^ 
qiic «i ciida^ Rfégiíftiertcb sé 'ílátífofcscíi trcitr-' 
u / dos lnuctiá(:^Sfquietí& i'ijdeií^c^- dé^iül^ 

-''•^' , HHHi trui- 
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tmidos CQ!' I^s pii^meras lc¡tm y ob%ado^, 
0C& del servicio de ks armas, pudiesen cam** 
bien ocupai;, las pj^zas de c^bos y sargen-j 
tos. En irodó ^ycbncrÁbuia el Rey á . descerras 
la ociosidad'^y pcj%> cambien alcanzaban - sus 
miras á disminuir otros; vicios, como c\ de 
la.5W|>a » usura, y , júpgo. Sujpiio , 4 U ja- . 
ti?<feiwi ^^rdinftria,to4ó f^w^o .y t, privilegia, 
( excepto el del militar ^ en actual seryicip;]^ 
de Jps . fir^ndpp , J/ciUn?? 7 pí«i(^rps>?$, /que ^no 
pagasen fáoDf puntualidad las .; deudas con-^, 



«feíí?» fe4j^^9MHc(?«ÍíiS3)p<ffmws.-para;cv^- 
^r.f^t^íia^ |d? íCiofttrafos;y:,fr4udcsi man- 
ioc a*»<í:.P^?j,íí<?^4>fÍícS;q ^u»s liviana, 
OQ..se apr«tí^scrt;.cnf cáff49»[Áil9^. ^ptejanos,, 

y¥í^á^'^M\y':<íp<?*^.ripp:.4íí . !?j5 íáb.rip>f ni se, 
les eipl^^gasén su$ it;strumpntjE>$] y aperos. 
Declaró que* perdia^ ^^pt<y, de jurisdiccioii 
I9? <iMCi-feÍÍ5?A ^ást<;nc¡a ^ja >sjcida } ;^rre-' 
^J4.fihiiaq4«> Íc7<:9}jf<>ícr:,¿«eífifeíamg{ite a$í, 
l»s Jac^ or4ií<íific^^9fliQ;.flniltfji^^ 
dqlltos j prisiones» ^ y jprpbibió :con , ^nas 

"kvii tKílH *2ar. 



dientes ^ qKe ;Cpa tstCvprcífico ^dcsirapra;< 
bad ?^$ domiá|ÍQ$ ,-,ó nq st aplipahi^ i oíi?4$ 

^ua^ifp ^.itiéíic^-dc 4Qs'5lig^toí»4e4'if4!-^MÍ^^ 
^ d€l¿írajft.y ¿r; m*^, a^f^pclfifí^ ¡y ,aícp.4i^fi>jj;, 
prefiriendo 4 los que . hubiesen hecho ajgüind 

-j: .';Iri Aíin^iniiftr^oíb! ¿^] ^«fílf s icPfftwniJ 
<i^l$». ;cx^rií9^tab>.: aunV ajgüp^s dtoljari 

í « »f,yz(J?§iiippfi^si¡cmcs;,Me A^í¡f^^ks. yt^\i¡m 

vincias, y redup^Q e$cos pago& a.Un, prudeth-i 
te temperamenicp hacicndp ex^ntps álgunosr 
g^.raciros fopí^tiycíS;,y .,^<wftesciáb^^,i; .,fc^a^ 
X4tt^ offo^jr rijr ,aii9ic;ptaftdp |o^ qw :^ÍA.||i 

Suflir ;mas <^^ írf/y ^: .-i- :;r."/.i: r;o:"-...'l 

: Era escasa . la docacton de ' los corrcgi-, 
W»t?:^jy:-^!cald^Vj ü^Yprs^f ni estaban, pfprj 

tabléelo determinado número de años, je. sqf ni 
Vífá9,.^ft-fisc|Ja¿.49i sfj]j^9,«Q:§c^CBÍo-ájpor. 



X 



re- 



xéttbs 'á- íás 'plíázüsí^cgaáarf' ac las Audien- 
cias^ f Útói^v^tí&^b^^áblééíiS'^iibi hoi 




)á^." ofhíjfl nozúouA 9üp 'coi i. o^inaríit;-"] 
También crí^ó otros "nfftJfía?? |H<S¿'|yám 




téi^'i^ci K^á6t«»^k'^y<r''-'MaFÍBa'3<^iIótos\de' ú 

iriáS' fíéi^esSrf^ eftíplttaí'^éif <ráfliif^f alagad mi^ 
yót' Qumetó' ác-lftfáHKétíá!, ^flc-dé-^CSbállc- 
rÍ4V''*VoMá^'á^'-'i^é4tí^1t' 'ésápfí^ifB^^^scjüácíro-^ 

batallón en aquella > y para qiiíf^sc *'ve?ifi8ast 
con' bfontítíid ¿tc^íftiMcaío i*'nf¿ñ?fó á'Ias jus» 

i-í&rik iproiBOvcriíjwfii^ raías ^k^^^ií^áoft' 

y. 



^W JJífiV A'^. 45.J[ 

rcmotafs de' $u ^p^rto^ dip. rperrtiisb -par 
la que se crigi„c5^¡n; Gfensuíladois cflvJos pujcPr 
10$ de rEsp^n^.vjcipoder.'nor íkis^hubiebc^coo 
su i ¡^lu^lio i$e (Vcsffíc^k&áih/'imúgWi-jlisQínpsS 

o.tra$ de seguros jcn^u^ñaKlsc; y térrcttrds. if/< t 
. i .' Pe4ic^40> taQto: iesiiiprol cn^ el :gobi^od 
cWifl,>«6ÍáU.%^4wcDte:76l iftey) EJoaíCífr 
I9) ;eft-. cjii ^ei^iájácoí!(^4vjcJf«dQ3«l :<íñQt:id| 
x'771 hibi* ; <ct)i^$cguidQ ídel. P*píi Bfn^dk-y 
iQjXíV. ^ ;fe^ ..íí*u5^Sk,^c|csiási»rairiguQ..díí5- 

c^z cu-j^íitdad 4etsJ«q2?xPCd4n4*oji jenof^rb- 
mecaf ii)sta!t>cia ft 6\ é^r fpfikciQú [dt^ífx Prej 
\ad ps , \if ;^eciíiiq$ei> eh I wPi - Qt<cvo; Tribm^^l 
cfigiíípD epi-M^^riÍMT CQjCBíWii5«o|t>d€ r49.d*vV 
d«9s :d$;¿a,j^aííioi^3n!aÍ5(5¿^l?c* ám^WSOl íj 
nombre de %>td , conservando al Nv^{:^ 

su" a«tor«jUd3 ¿HÍs#€eióní yl J>n^ilcgjoj de 
Legado á Jjaferf. ,^..,ljk, $lbj Appst^lifiaisr :)í, 
4 loj} Ordi«pnps,y :4efniW.p^^Wos<Jbl^6fi^j[> 

Diócesis y . Mecrppojls^, r^rojn^ njf^jcivp i es- 
te estabkciaiiíKíCO: raftcíhaf c^v^, <?€|)«»sem% 
. •'.- - . das 
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fias Varias . vtcesiiab Rey - én ímtancías hecfiai 
por el Reyno, y tVáfias ¿oñáulcas del Su- 
premo ^<3oñsc|o' áe Castilla , poniendo, en 
6»^Riíal;¿tJilskhíracioni^ lá¡ ímwücfcióh ¿t los 

f»yíji'^^ostXivtá>rci'W6Ml^$¡3L^ en tó ge- 
neral delaJdiscipJina' áe- U Iglesia deEspa^ 
fia -y co^6 > e(l> \q p^f eicular de alófanas Si* 
•nodales "yj <iji¿s 'dstaiut?ós^ ' Ocho ' añbs des- 
pules 'Ck bcjí>- fitíivit^laara'; páPá lá' mas & 
cil y- profita ^expedición de los hcgocios de 
nquei [Trlbiitial arregló de lal tñiinera las 
placas de tóá ' A^ícütores- ñádtonales, oue oc- 
•dcqjo ' que ^* ieíciííeas-pféyiírícias l^il^ie^s- $a- 
jécos iíismiidtft><Bn;todo 1^ ncccskrio * á csteí 
punco, scguti las Sinodales y disciplina "de • ellas, 
y ani^^lió • c\^> nuTijífo^'^ par* pí^fehiiít''' con- es- 



' Dirigió á: la. Cártiara "d¿ Cisnli* varias 
¡OsnrVicciones > pár¿ que torriaHtIt* exactos in- 
farmés"dc 'loís Ecí'ésitócáis^if^-Piíekdos^aef 
Rey ño sobre -sú- áchcÉií5y''^írWd'iUc prc- 
sentáscA en - sus vacamcs i 'ló4 hi «s dignos 
p^a'4á provisión' de íoiArt¿<íbispados, Obis- 



pá^^s 'J'^AémAS'i'i^eiis tcUúásticAS : ; procuró^ 
que se excerminasen varios abusos coAieci? 
dbif cotí preécíxttt óe deVocion , como los 
disciplinantes áe sangre y aspados , indecora 
rosos adornos! de cttíOts ilan]|adas de Ma/o; 
f otras iñítágé^es tió' veneradas, cellos ce ai-* 
blbs , • rogativas ', danzas eb Jas iglesias ', sus 
atrios y' cementerios; ari;6glando el uso de 
trenes eh tas • prc>ceáones de Pascua , rc-r 
, réñarido varios > á,DU$QS profanos ca ocras' , yi 
Ibs' desérdefies ea las 'noches do San Juah yi 
San Pedro. :. i 

Para evitar los incendios en los tqmi* 
j^s^y •átcftdiir'-áz'H fiayor%mage5sad:<y dc- 
tciiái dé "sus ^iSiblóíty '¿iRiEcsf, . mandó;. 'qtjp^ 
en "pelante W'cóiíscníyíwenídcí jaspe jÓ de 
iRCucc^', pr6nk>VÍet^o así/ ali naistho tiempo 
k'aíqUirectú(f2'V d^ultOTáííf y súijetañdo sus 
'planeí'^y diseños ale]pcam<«(!^rdé^ la'Real Jicá* 
'átfpik^ ¿6- \Hs ttts mbW'Attes i onirando 
á b ' misma" decencia ; eottio* también- á la 
salud {íábllcat ', liiatléó^'Cdfiscruir cementerios 
fuera -dé^^btád&v itíndó el'Rey principib 

l'-'T«m,lV» III sm 
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sus cxpi^nsas. en el:;-ReaL Sima ii&'Sui rlláe-f 

Ademas^ de* habbr ioandft^Q.-^ .JoSi J^c? 
ees otdinarids cjue en las. sifecesíoncs. abior 
tescftcé ño::<}kpa'sibseor>dei<}ú}Ri^r'^e' wi bjcr 
ncs y cohio> tta} ¡costumbne j:.!prQhi|>io <Qda 
manda- y''heicdbeia desdd^ ^<'¿l^,.€Of)fcsore$ 
para sus pchop'as-v %lpsias q ^^oiuaidadcs, 
Renoyó coii lá: mayor • ^ctijvkiad la^ l^y na- 
cáonal ;, < cbs qoc: ^los : Itijos par^ ' cas^i^e. ^ 'oJ?; 
Viviesen idc. cónsciílQ.ip^Icr©?© , y i;r\5:argó 4 
los Prelados eclesláscicos elmayorse^o etiiC^- 

->: h ^r.cwnp3rion^;^Qm l<>s cd«Ü[i%q«f n^ fU 

ña «cinp<H"afcI>árbfc\^QB4sní4QS^ftrl|C|s;prc^ 
«d^os de oA£Ú€A JiMStkil^ofjfiftngm ?*»d?«7 

-Wnljm^lal Rl8li¿Km¿;píiá*n<í©ífe2Í ^jo%oMí^ 
(ibsi; con tnikA djfelrbkvga^i^Si zX! di^>la^ifc<|r 
-vidcncisit' .-opDr<ttii«t$ pai}JiTi5l-feui4^í^f . cspirt- 

dá. subst^ntk^Gio éhniis S¿tt^ldo4 %'^c i^oñ- 
tr]ÍHu¿a;2mii£¡K>o«fiii!9iiet¿pliic^a9df4, :^I;i'^' 



yanaivarbs :scfíoras principales de k «Cor-r 
re^ que juntándose en Sociedad tomaron a 
.su icargo el .allvicr'dc las mugcres presas. A 
este finólas ^vbini ban'ireqücn temen ci2 '3 lascóte 
solaban y i-soconrsjafi ^ ;y pira; entretenerlas 
sú ociosidad;,* y hacerlas cn^algun^ niodoc 
titiles para si yhi patria^ las franqueaban > hilazas 
y: mbsa^éeriasípkrÍ4;us labores; - 1 i.) r::« 
'Ai £ca'.ín¿ans;iblcjsu:i3cisi^ekr:i ^rrotnovcfi 
lui ciencias: tttiles: aü.EscaHoJilja dsespiiss^ ;dá 
la'irefbrma át^ las Untvenickdes habia esca»^ 
l^lecido V) digiaraoclocí ast^ un. jaomerciouebiro 
elkse^ mandahi(k)r;i(^e; k>s ixuiso^ . januosi. idf 
Q ñas; fílese nr i;6£ÍbAd¿ís kh otra5¿i];y. quoi y&^ 
rk>s .' Seminara» asi conciliares pomo .de alumr 
hc5 segláresilo^rascii d^ ^gti3Lh:peficÍQ.>£Íénr 
tky:>do( Rotn^to^iaicdestin^sJfilm^^^^ 

á)in£ba^'C0!n!üparti¿akc >aobft^^ trár^^s^ 

WTjeldaJficcttiíj^pcctsfl gmíóáfcis iina>íeniaiic5ís 
^íOÍed:ÍB5v tnaioralcsq Coib^j^d^rfSQicf O^^PO* 
i«iwióve5íasí¿fin ;V2írias,}íGapindes y :Ci»dadei 

d¿R s <pan h .c:>Al)rio^ en Mi(drid..un^cxquw¿4 
u-5 III a y 
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y abuadante gabicene de Hseona natura^ 
enriquecido con ks preciosidades que ofre- 
ció generosamente Don Pedro Francisco Da- 
vila, hábil naturalista , para provecho y /co* 
modidad del público-^ ytjue cada dia se va 
aumentando con las que vienen de Améii- 
ca: proporcionó cbn mas facilidad el estu- 
dio de la botánica , trasladando desde el ter- 
ntorio' de i^iga&>Cafiente& ^ :err Ja-octlta de 
Manzanares , ¿TRcal jardín botánico á un t^ 
reno anipfio contiguo, al fisto del Prado, 
-é hizo traer nie codas, parces ^Ifs n;ias racaé 
plantas : cr^ó otros jai^nes • bótameos .«a 
algunas Capieale& del Rcylto:^' yr^estino á 
indias varias expediciones bbcáúcas para traer 
de allí sos platicasj¿ .y: 6i»«nifr/i la. vFl^ra det 
Véíú: Envió >a: Flsy ROS? eabrangcfiQsi jóvenes 
-pExFa r^struíiise en la • lüscid;iár.:4&tiiral^ en 
jü >met»»k»gia! ~y rquímicfít^'v^ 3(Ae íxstas '-dos 
líácultadeit plimn^ó' > escualos tnguio^s bn.b 
^Cor«<iw Igual re niÍ5Íi¡Mi(i' dé^^gerosr.hizo' «por 
las Cortes extrftpgeiuui. pañí lokwtrvad b: knc^. 
jór sdbit '4a anireodiixiiiyvciniagtft^ yMoacaf^ 
blecer «in Real 'CcÜégiou de ^¿ftas í£ictikades 



ESPAÑA. 4^7 

en Mainel <on el ckulo de San Carlos, 4 
imitación -del que habia hecho en Bafcelo- 
na ,ca el principio de :su teynado: sin que 
por eso hubiese dexado de lomentar en el 
Hospical :general los mismos estudios , y el 
de Éitmacia, á que asignó varios premios a 
los mas sobresalientes praoicantes cada año. 
Protegió asimismo las Reales Academias kr 
tetarías -del Reyno, y dio fr«qüentes auxi- 
lios para su xne^ra á las de la lengua £s« 
pañola. Historia , Buenas letras de Barce- 
lona y, Sevilla y Geografía de Valladolid: 
á la» Médicas de^ esta Corte , de Sevilla y 
Bircclona , á Us de las nobles Artes de M4-> 
drid y Valencia y otras , ao omicieiido ra- 
mo alguno de literatura que dexase de pro- 

BKWCf. 

Tan vasK>s des^;n¡os y objetos empren'- 
«lidos de una vez , y llevados á debida exe-. 
cucioQ con zelo y constancia ^ nó podian mé* 
fías de produár «en el Gabinete de Estado, 
uñ rgran 'Ciimulo de negodos «^ue despachatr,, 
y unit: grande miildtud de objetos i que aten-. 
dcF. 

; Ia plantificación de caminos y canales» 

•••■ i y 
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y ei aumento de correos y poseas' necesitó 
á parto una Superintendencia general á car- 
go del primer Secretario de Estado y ■ del 
Despacho universal, que entonces era el Conde 
de FlQiidablanca. Los negocios de Indias re- 
querían la separación de la Marina, y Ja 
uniformidad de los de Gracia y Justicisi de 
todo el Imperio Español pedia, que se reu» 
nicse este ramo; y así' se ^arregló codo es- 
to en dos Secretarías^- ladie Mirina á car- 
go del Excelentísimo Seííor Don Antonio 
Vatdés, y lo resiente al del Excelentísimo 
Señor -Marques d^e Baramar'^ Secretarios de 
E^iado y ' del Despacho universal de estoá 
objetos^ Él ramo «de Hacienda . no réquerbí 
menor desvelo xtn Ui:txpadici¿n~éesus ne* 
gocios, especialmente para la mayor acrivt-« 
dad de ioria^s^áfdosi m:;ks^oprGviftCias: y 
así para su inmediato gobierno en .ellos xreó 
Juntas provinciales bíxo la inscruccion- y 
Menes del Secretarió^de Estado yj del Des-r 
pacho univcr^l de . Hacienda el- Excele^niBÚ- 
mo 'Señor '.Conde » dd^ Lercna. La tMarisi^jen 
sus tres departamentos necesitó asimismo'sus 
coiirespon^eac^s Juntas npáca^ dñfcéqder.! con 
': pron- 



pF04t^n3cI.et^. toidós los laogtícios (ie e^te Heal 
servicio., como . arsenales ^ asicilleros^ construc- 
cioQ de navios, estudios jiáudcos' y de.Inn 
genicros ,. hospicaieSj cuerpos .de xirugía y 
n)é4icina y otf»s cps^ pertenecientes á un^ 
büen^ c;conpq\j^ para una respetable jarm^^ 
d^ ly áumepto de ,U navegación ; siendo i 
proporción tanto f> más grande íl ,cumu- 
lp,;dc . lo? j?cgqcios del- fincado, de Ja gUeríij 
^4ii;.abrg:^aba Ía Milk:i$'^et£spaña/é|ndfa^, ,.^ 
^í^rgo J^c^ Secretario de^^spado y del DespácliQ 
uhiver^l ttc ^u^ra el Ex^reiendsimo S^ñor.Dop 
Gec^t^qaorCaJbal|ei|a, y.dcspa^s AJ jdej N^arguc; 
áls.CaíftipQ >dcAÍíngq..j f. , ' 
,,,,,^^r<iqc.!g«í/#p,!Tak^!;a;5í9'a: cosa, maí 
jil, R.?y:,T)on. Cáflgs ,qiLu; íS^l¥?r.cJ .efecto -qu^ 
ta(^r^ pr^duci4o.cc[-/l^ -pfíbUcion t^tas y 
tan sabias i^roig'iá^gí^s.jQ^^, ^^ 
hiciese un censo 6 empadronamiento' genoif 
ral dt susvastos dominios. ^Tiwo su cfccta.ca 
España , y con el la . sf hstaccion de .ver íJrc^ 
ádo mudio mimero db iílM vasailoi 4 aumenta 
dos los biifa.zqS'<»s,.a¡cagficülti;(ra)^.ijiidus{n^ 

y b¡^ larvados* áiábús; NÍinis(^ri6s'^cksiáM(;o 

y 
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y Civil , y tocando yá á ta felicictaíf Su Rcjrno; 

Ya se. hallaba en muy avanzack edad,* 
pero infatigable en sct mas que Rey , pa- 
dre del vasallo. Y si un-Rey tiene c]^e bacer. 
al mismo tiempo {Joíi^ personas, unía publi- 
ca y otra parciculac, lá de padre de fami- 
lia no era menos recomendable. Sií vida do- 
méstica desempeñó igaalmente el título de 
Católico , por muy' vircudsa y cliristianá. Luc-» 
go que vino de Ñapóles al Trono Español 

lifcstó su piedad' y amor • fraternal á su 



manifestó- su piedad ' y 

difunto predecesor Fcrftandó VI , haciéndole 
magníficas- ex^uiás t yC €rigí^ un mi^ 

gestuoso sepulcro en el Real Monasterio de la 
Visitación dé ésta Górtfei llagado de^á^Sláesas, 
y al pic^de su ttrh2L püeo uria inscripción ca 
que mpsttó alhiisinó tiempo ddcíinecrcs y 

despego' dé las cbsás tctrcrias. * 'i ^ ^^' ; 

me. iAcB<e. nuiüs. doBMoéii. covarros > 

|PRRDlNANDUS-yi: HISPANlARyM. RBX ~ 
OPTiMUS. PRINCEPS. QUI. SINÜ. trBSMS t 

AT NÜ»1jER05Á. Y1IV»J:T!üWv «()»»pi4 . «I '.> 
OBIIT IVi ID.' AUG.- AN. MDCCLIX , , 
CAROLÜS íll: ÍRA'WÍ; OltBCÍlSgtlílOí' ¿ >i <■<■■' 
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«I c ^rohó Ik fvirtád de k fbrtaIcKt y el si¿- 
•fii miento con ios mas terribles golpes, ca^ 
paces dt estremecer al corazón humano mas 
|íeíie*ó«a Mucre á poco' ticnf^po ¿ ycft lo mais 
ñónáú'^t su edad , su amada esposa^ la Rcy- 
na Doña María Amalia de Saxonia , y á de- 
mas de manifestar desde luego su constancia 
^friemdo con' exeraplar' 'pciencla tari ^triste 
suceso, halla la ocasión: de dedicarse cmcr¿- 
^niénre á la virtud de la castidad, que tanto ha* 
bia amado desde joven. ^ 

Toma á su cargo con particular csmc»- 
To la educación de los hijos que le dexatsú 
Real esposa ya imbuidos en la Rieligioh y Ja 
virtud: instruye ál Príncipe Don Garlos (hoy 
digno poseedor del Cetro) en las: letras y 
attes, y parctcuhrmeiniet e^ las'.idoírcyfaai: 
ikámále al xlespacbb:dr{iiii. debida tieni|xxi:y 
le enseha con paternal cariño*^ ^er <:l¿mep« 
re y' justo ^ Rey y padre-de sus vasalloSé Da- 
:Tom.íK i KKK -Je 

í-' ' ^ : :'• ^r-r. ^ * .^' -Jj {''' r-', . . _ zr/ * 
..{, * . ycale Ij, Oración ^ncbre ^qqc dl^cj en f s^s Reales 
txeqi^ías el Í)accor Vclaeh el keal"\lDpasccri3 áe la Ep- 
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le por esposa una hija de sn .hermano , U 
que, hoy es amable Rey na nuestra, ele ño 
menor talento y virtud , digna hija del In« 
•£knce Don. psüpt Ditque de Panha , y á am- 
bos consortes da lecciones sabias, con • <|iie se 
instruyan en los mas estrechos deberes de pa<- 
dres de Emilia. . - 

Hálñte& maestros in&rmanr en las letras 
humanas y otras artes dignan á los Infan^- 
tes Don Gabriel, Don Frandsco Xavier y 
Don Antonio Pasqual» pruebas bien piibü' 
cas hay del escogido talento de todos sus 
iájos', y de los pdogreso^ de su.i&liz ingei- 
nio. • £c!uca>:coñ cuidadoso zelo á hslnfmf 
xas Doña María Josefa, y Doña.' Maru:Lui« 
sa, ptopof áonando : á 'está última para hé^ 
:redaciindia<elIonpecÍD! de Alemania por mer 
>dio(.<lc isB &1Í2 maorknbnidocoa!el AFcbi(/.ii^ 

Pero todos estos cuidados ' V íélicVdadcJ 

tjuicrc Dios qué se mezclen con rrisccs amar- 

• euras* En medio de los re^octjos de las dos 

esposas' la ' Princesa 'íde 'Ajítiüríai y lá' Arcbí- 

.duquesa de Austria^ experimenta Don Car^ 

los 
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los el clolór .de k noticia infausta.de I^iúuer^ 
ce de su herthanó el Infante Don Felipe^ 
como JA hemos dicho en otra parce, y el 
sentimiento de vct morir después a sus ojo4 
«u ainada madre la Reyna viuda Doqa Isabel. 
J^acnesio :•» y su querido hijo, ya jóven> ^\ Infao^ 
te Don Francisco Xavier. ** 

. Calman un poco los pesares con.. la íc" 
cunda prole dé 1q$ Príncipes , íIc. .AsiE$iri^4 
iConcede d Ciclo en i9 de Setieníbfií; <fe 
J771 un primK>gemto Infante , Pon Cárloí 
Clemente » siguen en ix de Abril de 1-77 j, 
U Infanta Doi^. Carlota Joaquina :. ^n ii^ 

de Sedcmbrcí de 1777 Doña María. Jtuisí^ 
en 10 de Enero de; 1775 Dpaa. María ; Amar 
fia, osro Infaiice Don Carlos £usebio.<n ^ 
de Marzo de. i 7.80 > y otra C)oña María Lui:^ 

sa. ViccotJLiniJÍ de- Jtíli¿i ^?^i:t%h%X^ má 
no poderosa de Dios corta el hilo de la vi- 
da á los nietos varones *** , y á la segunda 

KKKa hem* 

* En 1 1, de Ji^nió d? 1 7^<?. . 

.: «♦ / Eáift:dcV^íl df 177^; \\^ ; ,', * ;, 
. *** .i>oa;Céi^oft£ÍeineiKe ^mario, en 6 , ijte |4ano 
'4e 1774* •;.• .' ■ •; V-, 
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liemfeirá' ♦ y'^i tjuc se agrega H sebáble 
pétAi¿a.'áé la Rcyná de Portugal Doña 
María Ana ** , hermana del Rey Don Car- 
los, Lloran los tristes Principes la • £tlta' Ae 
sai tiernos hijos r junta :sbs lágrimas^ el ■ cari'* 
íkísó'-dhubi&ilj^Q riecotiociendo; eodbs :coii 
humildad la sunia providencia del ^Altísimo, 
adoran sOs divinos decreto^ , y . muésrranse 
fac^í■tí^\ ^ntimi^mo. ^Templan sú dblor con 
é^ tí^ttivitvio 4ic las dos' Ínfan¿os .gemelos 
Don Carlos y -Doin' Felipe en j de>^ciembrt 
de 1 783 i prívales otra vez 'el' Todo, poderoso 
de esíe éoncenco «)ur:.y sí^mj^relcomcaace el 

Rey<^oMC^los^aniÍtna f consuela-'á sos hijos 
cóa^xeftvplár |yá^iencia y Religión;. .. 
"( Nace •tótk)' sucesor en ^14 «ib «Octubre 
dé 1 7 84 > el Príncipe Doíh; Fernando , que 
iídy ^vci^ Añftde - el><R^ey DdnriCádos Í' es^ 



j,i 
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Dbn Cortos Ensebio en ii de Junio de ii%i. 
* Doña María Luisa en i ét 'Mtá. dé r^«^.- 
** , pona Marú >\na teúrtó^tif í^^e Ettérfí^lc rySu 
'^ **í^ ''fcrinfai)tfeDafc-?riipc4rt Í8-aeO^^^ j 
«I Infante Don Carlos en 2;i de Noviembre de xj%\^ ' 
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te fegí)cijo «1 ác' ver- casada ásu aiTiabíe mdr 
ta la Infafita Doña Carlota Joaquina con 
el Príncipe heredero de la Corona de Por- 
tugal Don . Juan , y i una hermana de e^- 
tCj llanada Doña María Ana vVic'toria con el 
Infance Don Gabriel. Celcj^rase la paz que 
acababa de hacer con Inglaterra , junco c<ki , 
este doble matrimonio, con R>eal aparato. ]f 
oi'agníficencia c»^ d mes de Marzo de 178 5. 
r '. Colma tu alegría un hermoso- y.tiecr 
no fruto, que es el infante Don Pedro 
de .Portugal , hijo de estos segundos co/x- 
«arres, naqdo en 18 de Junio de jj&^y 
•fccibe 'en sus - brazos a . ocrp Infante .Dc^ 
Carlos María Isidro , hijo de los Príncipe 
-de Asturias , nacido en x$ de Marzo de 
■^jB^i el qual fué. presentiido después e9 
¿1 magníSco templó., de ;Sftn ¡I^dro .^l ..Rj:s((, 
-ji.hítcááo por sus devotos padres los Prín- 
cipes á este mtlagfoso Patrono en i x de Ja- 
nio águiente. Repítese la alaria con otro 
-in&ntb Don Cárlof Jóseph , ' nacido^ en -& 6 
¿c Octubre de 17^8 , hijo de los Inifáhtcs 
Don ^labncl y Doña Marú Ana Victoria 

Mas 
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Mas eñ medio de estas felicidades Ve mo- 
rir caá á un mismo ciempo á este mismo 
Infante y a sus padres * , jumándose á estas 
la pérdida de isu querido hermano el Infan^ 
te Don Luis **. íQuantás y quah anurgas 
pruebas cnvia la mano fuerce de Dios al 
Rey Don Carlos de su constancia , sufrimien<> 
to y Religión i 

Fue toda su vida frugal y moderada*^ 
tnedte parco en el vestir. En medio de las 
regias y esplendidas mesas , no comU mas que 
lo que contemplaba necesario para vivin 
vescia sin brillantez^ y de las iropas ^brica* 
das en Espña , en los ¿ix$ que podía excuf 
*sarle la ceremonia > <lando exemplb en . sa 
Palacio y á la Grandeza del desprecio del lu- 
To y de la^ ostentación ^ era enemigo de aque- 
llas diversiones que podian traer riesgo i ia 



»\ • 



«♦ 



« 



O .« > Dólia MjhX AtiáVlttprti murió CtDáÜelibdcm- 
4>rcs <1 IjifaDCt Don^ái'ios Joseph en f] du^^^f^ní»^ 
ce Donvfibriel en el 23 ¿ú mismo mes^y .aiv> >de f 7&8« 
♦ |Hl Mur¡9 csce en jác Agosto iie Tjtsy ' ' ' 
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honestidad , ó dcscornponcr su seriedad igra^ 
dable > y solo amaba moderadamente la ea- 
za, como divcráon mas inocente , y que le 
proporcionaba un sencillo recreo y afabilidad 
con las gentes del campo. Todo su bolsi-s 
lio secreto se empleaba en socorrer á los 
pobres y verdaderamente necesitados^ y en 
fin craia una vida arreglada y ajustada al 
íEvangclio y. Ley de Dios , matúfcstando que 
líos Reyes eo niedio de sus pompas y sus 
cuidados pueden exercer con facilidad la vir- 
tud , y . mucho mas las que pueden ejerci- 
tarse en cal alto puesto , quales son la just 
iticía , la clemencia , la magnanimidad , la 
prudencia y la templanza. £n medio de sus 
Arirtudes y de sus trabajos domésticos sufrid 
dois coii exempW íbrtaleia^ ea medio de aquel 
jkrdience ztlé por el bípn-d^ sus vasallos, el Tof 
da Poderoso se; sirvió cortan la! carrera de una 
vida tan laboriosa y bien empleada en €¡1 áceír 
tado gc^ierno de su extendida clprninadon. 

De Vuelca del üleal Sitio . 4«; San Lofe^fi- 
zo j»i KÜadrid:. á j principias 4e picicfnl^rc; dq 
i7.B8^«':dóndc habia padeádo uti figerocosr 
tlpado j se sincÜó nuevamente iildi^i?^ ^o des^ 

' a de 
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(de el dia 6 del mismo mes , fac prc^iguicti- 
do el curso de su enfermedad con alguna 
esp'franza de alivio > pero en el dia 13^ ya 
mas agravado, recibió con fervorosa devociott 
el Sagrado Viatico , administrado por el Pa- 
triarca de las Indias; Al anochecer pidió él 
mismo en su pleno conocimiento la Extrc- 
ma-Uncion , foTmalizó su testamento terra- 
do , recibió la bendición papal d¿l Nuncio 
Apostólico , llamó á sus hijos , echóles su 
paternal bendición , dcxó encargado á los 
Príncipes el cuidado de los hermanos y dc^ 
Infante Don Pedro; y ai sQCcsorReal, hoy 
Don Carlos IV , el zelo por la Religión y el 
amor á sus vasallos. Cada instante se acerca^ 
ba su muerte ; pero hasta el ultimo conscr^ 
vó la mayor tran<¡uilidad , entereza y resiga 
nation á los supretfi(3s' decretos del Altísimói 
y á media noche ^ acompañado de las dernaS 
lágrimas de* sus tristes hijos , entrego so espín- 
tu al Seriof a los setenta y dos años hocum- 
piídos de oaátf , y- '^eiffté' y nuéve de sti^ rei- 
nado €ft Esipañíi: Fué , Itevado • á iepiilfear^ c<s¡il 
solemne ípofQfKi; aí K.úá(Páattúa ^de>Saif IjD« 
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- . Dcxó su muerte llenos úd mayor sen- 
timiento á sus vasallos i los quales mani- 
festaron desde luego con tiernas lagrimas y 
corazón sencillo el dolor que les causaba la 
perdida de un Rey tan benéfico , justo y 
«mañte de sus subditos. No cesaban de ala- 
bar sus virtudes y el zclo por el cumplí- 
tnienco de los deberes de Monarca, v el 
tmor por U prosperidad de su Rcyno \ pren- 
das ^ue tuvo en canco grado que apenas halla-- 
rán exemplar en la hiscoria. 

Recordaban en su mcmorh las fatigis y 
trabajos con que desde joven se tabñco en 
Ñapóles un Rcyno, y del anlulo con cjuc 
fnancuvo su explepdor adornado de la pie- 
dad y :la:juscicia) pondeiraban el dcsve'o cori 
<]Qtilenb ya de solida experiencia y de siipe^ 
Kioricalenca, se dedicó inccsanccmjnce en LV 
paña á refiindir del codo su va co imperio 
haísca colocarlo en U miyor feliciiad y airura* 
de gloria > méricos que acreditaron muy bien 
que era un Monarca perfecta 

Hubiera sido pra España inconsolable su 

|>erdida si en el mL^nio momento de su muer- 

jQm.1V. LLL te 



44^ ÜON CARLOS in 

te no hubiera visro subir al glorioso^ tro- 
no á un hijo, (ici modelo de su. Pa<ire, á 
nuestro actual Soberano el Rey Don Car- 
ios IV', que felizmente modera el cetro cq 
compama de su Real esposa la Rcyna Do 
ña María Luisa , ¿lelicia y regocijo de la Es^ 
panola Monarquía. £i Cielo bendiga y pros4 
pe re largos años á estos dos Reales consortes, 
al digno succesor el Príncipe de Asturias. Dton 
Fernando , y demás Real familia para bien éá 
Rey no. 



• . 



Se concluyo esta parte segunda del tomo III,. 
que es IV de la obra en 30 de Julio -de 179»'- 
En la Imprenta de Lorpnzo de ;S^ Martin» 
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Catalogo de los Reyes contení- 
dos en la parte primera del 
^ ' tomo IlL 

• m 

• ■ t ' . , , 

> - ■ ■ ' 

Dor>. Enrique I y Doña Bercngdcfa pig. 5. 
JDoña Bcrcngueia y Don Fein.indo III « cL 

..; 5inio 9. 

Bon; Fernando III solo 57. 

Don. Alonso X el Sabio 43* 

pon Sancho IV 9o, 

pctn. Fernando IV .- \ . ■ laji 

Don Alfonso XI 1 1 1 • 

pon Pedro de CastilU l 5 r . 

Don Enrique II 179. 

Don Juan I 185. 

Don Enrique m \99. 

Don Juan n * 1 1, 

Don Enrique IV * 3 9, 

Doña Isabel y Don Fernando x6\. 

Doña Juana y Don Felipe I » 9 7. 
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Parte segunda de dicho tomo IIL 

Don Carlos I pág. i. 

Don Felipe II 47, 

Don Felipe III 85* 

Don Felipe iV, ' " ^- iit. 

Don Cáelos II - .. . 145; 

Don Felipe Y 167, 

Don Luis I zzy, 

Don Felipe V segonda <V€X »5 J* 

DoB Fernando VI a 71. 

JikKi Carlos III Af5, 
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Errataí'de Ufarte pimer^ del tonto ITL 

P%i ■ 7 1 línea I o dlcc! ette , fcase este. " 
p2g, 8» iin; 7 dice dé a, léase de la. 
Pag. S9}in* 8 ¿ice pelifica , léase polidca. • •' - 
Ib. en la du dice V(<¿<i^rf> léase verdades. ' 

Fág. 1 4.S lia. 1 o dice Cert^ ^ Icase Cirug¡4 

• -. ' 
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BrrHUs de U pme segunda» 

Pag, j f lí«o(h ^ ^ícc ^Oj^idf^ dMH. 'f!n~' úern^Q^ 
Jeasc andaba ^.fUaniiftrka-^uri en- úíáipo. . 
. Ib. linw 'i'^j ciice íro¿4í^ . «/nw , añádase íhris*. 
tianoi . 
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Pá^^i" 9.7cMfJj^$u^^:tñJég^ns. fcaae. en 

Pág. 1 1 8 lín, 1 dice Alemania, Icasc Flan- 
des. 

Pág. ité lin. j dice negados , léase ncga* 
das. 

Pág. 138 lin. 8 dice se la (quitaron , Icasc le qui- 
taron la vida. 

Pág. 151 lin. 19 dice 1775, lesease 1^75. 
Pág. 155 lin. 1% ¿ice personas f icasc y per- 
íonas. 

Pág. 15Í lin. 2.4 dice y a que, Icasc ya 

que. 

Pag. z 10 Jin. 1 1 dice tf?f , Icase con. 

pág 11 í lin. 1 5 dice Alárahandtni , Icasc Al- 

drobrandini. 

Pag. 11 8 iin. 17 <|icc tftf/»;íia»4</a , Icasc comi-i 

Sionados. 

Ib. 
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Ib. lin. xt dice/^: léase a la. 

Pag. 1 3 5 lin. 1 8 dice ^eym , léase Rey. 

P% z 5 8 lin. % 5 dicejr llegando alas ^ léase y 

llegando á las costas, 

Pág. zójjm i^y i^ dice f/, léase al. 
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